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u us bloßer Humanität— 


sich “Ungleichen gleich zu stellen, einem irgend 
einer Absicht wegen 
ein freundliches Gesicht machen, 
so sein gegen jemand, 
daß man es ihm nicht auf der Stelle 
heraussagen darf, 
das ist wohl ganze Knechtschaft und 


verwirret den "Reinsten , 


JEAN PAUL 
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LO QUE NOS FALTA 


Viyino dias decisivos. En abril des- 
piertan los campos de Europa de su 
letargo invernal. Y sus hombres, otrora 
acostumbrados a darle a la estaciön florida 
la carinosa bienvenida que le corresponde, 
tiemblan este ano bajo el influjo del tre- 
mendo -pensamiento que con el deshielo 
puedan ponerse esta vez en marcha las 
aguas del torrente belico, bajo el signo de 
la invasiön de los bärbaros. 

Los dos colosos que dominan el planeta 
se encuentran prontos a acometerse mutua- 
mente, con las armas mäs terribles que 
jamäs ideara el ensoberbecido espiritu pro- 
teico que impera en estas horas sobre el 
mundo. 

Puede, empero, ser tambien que los gi- 
gantes estén prontos a tenderse la mano y 
a jurarse paz por ahora, dividiendo al orbe 
en dos descomunales imperios en los que 
no se pondria el sol, pero en los que forzo- 
samente eclipsarian para siempre las liber- 
tades de muchos pueblos y naciones, sin 
que por ello se evitara el choque definitivo 
entre las dos potencias rectoras, por el mo- 
mento sölo dispuestas a ganar tiempo, para 
estar en forma en la hora decisiva. 

Estamos ante uno de esos momentos 
cumbres en los que cabe meditar si la pro- 
longaciön artificial de una paz sin paz ha 
de pagarse a cualquier precio, sin seguro 
de riesgo frente a peligros que si no se ven, 
de todos modos se adivinan, como ya adi- 
vinamos que la paz es uno de esos frutos 
divinos que, igual que el amor a la liber - 
tad y a la grandeza y a todo lo que es ver- 
daderamente importante y decisivo para la 
criatura humana, han de conquistarse a 
veces con un mäximo de violencia y de 
rapto. Paz limitada o paz integral? Este 
es el tremendo interrogante que sacude en 
esta hora la conciencia de Occidente, ante 
lo que se prepara allä en las lejanas estepas 
del Oriente, y nos obliga a ver mäs alla 
de los malabarismos diplomätieos del mo- 
mento. 
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Pero, qué es Occidente hoy en dia? 


4 Tuvo acaso Spengler razön, al verlo 
como una planta que en pleno marchitar 
se consuela con flores de papel sobre su 
incapacidad de producir capullos? ;Hay 
algo de cierto en la teoria de nuestra deca- 
dencia? 30 es que tiene razön ese formi- 
dable periodista espanol que es Victor de 
la Serna al declarar: “Alemania, la entidad 
Alemania, el genio alemän, lejos de haber 
sido derrotado, guarda entre las ruinas en 
que yacen calcinados los cerebros mäs vi- 
dentes de Europa, la ünica posibilidad de 
rescate de una cultura y de una hegemonia 
que han durado en el mundo desde los dias 
del Imperio Romano: la cultura y hegemo- 
nia de Europa”? 


E] gran comentarista hispano subraya 
que con las culturas “suele ocurrir lo mis- 
mo que con las armas nuevas: son eficaces 
cuando las emplea el que las vence o el 
que las roba“ y añade luego: “Ahora es 
cuando se ve que los pueblos occidentales 
no luchaban contra el fascismo alemän, 
sino contra el genio alemän para destruir- 
le, con frenesi inconsciente. Tampoco Rusia 
luchaba contra el fascismo alemän, sino 
contra el genio alemän. Pero mientras los 
oceidentales luchaban para destruirle y 
anonadarle, los soviets han luchado para 
raptarle y poseerle. La diferencia es subs- 
tancial. Desde los laboratorios de Jena, 
donde se funden y tallan eristales transpa- 
rentes como gotas de rocio, para sorpren- 
der la vida infinitamente pequena del mi- 
crocosmos o formular la estelar matemätica 
del cielo, hasta las gigantescas ferrerias de 
Silesia, los rusos sonrien como los ünicos 
verdaderos conquistadores. X tienen en 
jaque al mundo, entreteniendole con ca- 
briolas, fintas y discursos mientras orde- 
nan, sistematizan y digieren sin prisa el 
botin intelectual que han conquistado. Y 
mientras los beatos de la democracia ven 
con una sonrisa tonta cömo se desmontan 
fäbricas, se disuelven escuelas y se disper- 


san sabios, los otros, los bärbaros, le pegan 
un tiro en la nuca al primero que toque 
un microscopio alemän”. Victor de la Serna 
senala estas verdades para aconsejarnos que 
como occidentales no nos preguntemos ya 
qué es lo que pasa deträs del “Telön de 
Acero”, ni nos detengamos a apuntar atro- 
cidades, sino que nos apresuremos a arre- 
batarle a los soviets esa Alemania que sigue 
siendo la unica posibilidad de rescate, y 
que luchemos con ella para reconquistar 
la unidad espiritual perdida. 

Ese consejo viene en buena hora, pues, 
Occidente se estä desvertebrando y deshil- 
vanando como una tela que se desteje. En 
Estrasburgo intentaron construir una Euro- 
pa liberal; en Haistings estuvieron echando 
cimientos para una Europa socialista; en 
San Sebastiän fundieron la armazön de una 
Europa catölica y hasta hay indicios de es- 
fuerzos por una Europa neo-faseista; pero 
aun ninguna tentativa en pro de esa Euro- 
pa integral que seria la ünica salvaciön de 
Oceidente. 

EI Occidente no es uno de las cuatro 
puntos cardinales, es una unidad cultural 
y sölo sintiendola, volveremos a sentirnos 
quienes fuimos y volveremos a ser, en cuan- 
to nos lo propongamos con toda la voluntad 
que heredamos de aquella vitalidad que 
acunö las imperecederas realizaciones de la 
cultura occidental y que aun se manifiesta 
en lo mäs hondo de nuestro sentir. 


iNo! Ya es hora de decirlo francamente: 
Ante nosotros no se abren los campos apa- 
cibles de una dulce paz, sino se alzan ya 
las sombras de armas mortiferas, indicän- 
donos un espinoso camino que irremedia- 
blemente habremos de recorrer junto con 
todos los pueblos amantes de la libertad y 
participes de la cultura eristiano-europea. 
Nuestro signo histörico nos depararä algo 
tan decisivo como el choque de los Campos 
Catalaunicos y de las batallas de Potiers, 
Navas de Tolosa, Liegnitz y Lepanto. La 
invasion de los bärbaros apunta hacia el 
corazön del mundo que amamos. Y estä 
escrito que venceremos o sucumbiremos en 
Occidente, juntos o separados, en guerra 
ardiente o en guerra fria ante esa nueva 
avalancha asiätica. Occidente, rubio y mo- 
reno, latino y germano, en Europa y Amé- 
rica es ante todo un destino comün. 

Y esa unidad debe cobrar conciencia, 
debe hacerse espiritu puro y apoderarse de 
todos los hombres de buena voluntad. En 
ello estriba nuestra ünica salvaciön y la li- 
bertad de nuestras nacionalidades. Debe- 
mos conquistar lo que nos falta, para que, 
como dice de la Serna, “en la hora decisiva 
nuestra civilizacion no se vaya a la porra 
como un flamante Packard que choca con 
un tanque”. La paz duradera la encontra- 
remos solamente en un occidentalismo in- 
tegral, que no es realizable sin la ayuda 
del genio alemän. 


M.B. 


MN; coraz6n se va encalleciendo a los tiros de la maledicencia, 


y para ser insensible a ellos, me he aferrado con aquella sabia 


mäxima de Epicteto: “Si lo que se dice mal de ti, es verdad, 


corrigete; si lo que se dice no es verdad, riete”. 


> 


SAN MARTIN 
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Tosel <Weinheber> 


WORTE DER ERINNERUNG VON MIRKO JELUSICH 


=; waren merkwürdigerweiſe nicht feine 
Gedichte, die zuerſt die öffentliche Auf⸗ 
merkſamkeit auf Weinheber lenkten, ſondern 
ſein Roman „Das Waiſenhaus“, der, heute 
längſt verſchollen, damals als erſchütternde 
Ausſage gewertet und geſchätzt wurde. Seine 
frühen Gedichtbände, deren erſter den bezeich⸗ 
nenden Titel „Der einſame Menſch“ führt, 
blieben vollkommen unbekannt — kein Wun⸗ 
der in einer Zeit, die, im Gegenſatz zur ſtren⸗ 
gen Sprachzucht des Dichters, die Entfeſſelung 
der Sprache von allen Geſetzen propagierte. 
Damals hatte eine Geſellſchaft von Künſtlern, 
der auch ich angehörte, eine beſcheidene Sum⸗ 
me geſammelt, um ſie einem darbenden Ka⸗ 
meraden zur Verfügung zu ſtellen. Auf Vor⸗ 
ſchlag eines Freundes wurde ſie Weinheber 
überwieſen, von dem das Gerücht behauptete, 
daß er in bitterer Notlage ſei. Seine Antwort 
war bezeichnend für ihn. Er lebe allerdings 
in bitterer Not, ließ er uns ſagen, aber nicht 
in einer des Leibes, ſondern in einer der 
Seele. Es war einer jener verzweiflungsvol⸗ 
len Aufſchreie, die jeder zu hören bekam, der 
mit dem noch unbekannten Weinheber be⸗ 
freundet war. Sie entſtanden aus dem qual⸗ 
vollen Gegenſatz vom Wiſſen um ſeine Be⸗ 
deutung und der Stummheit, der er überall 
begegnete. Noch in der Zeit, da er längſt von 
uns Eingeweihten als einer der großen deut— 
ſchen Lyriker bewundert und verehrt wurde, 
brach er immer wieder in Klagen über das 
Fehlen ſeiner Wirkung ins Breite aus, und 
noch in ſeinem ſchönſten Gedicht, dem „Hym⸗ 
nus an die deutſche Sprache“ ſpiegelt ſich die⸗ 
ſes Leid: 
„Vaterland uns Einſamen, 
die es nicht kennt. 


Eine damals von beiden Seiten geplante 
nähere Berührung zwiſchen uns unterblieb, 
von meiner Seite wohl aus Zeitmangel, der 
mich in jenen Jahren wie eine chroniſche 
Krankheit drückte, von der ſeinen Stolz: er 
wollte ſich nicht aufdrängen, wie er mir Jah⸗ 
re ſpäter gelegentlich einer freundſchaftlichen 
Ausſprache geſtand. Wie ſehr ich heute die 
Verſäumnis bedauere, brauche ich wohl nicht 
erſt zu ſagen. 

Einige Zeit ſpäter beſuchte ich meinen 
Freund Robert Hohlbaum in ſeiner damaligen 
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Dienſtſtelle, der Wiener Univerſitätsbibliothek. 
Ich fand ihn mit knabenhaft glühenden Wan⸗ 
gen über einem Manuffript ſitzen. Ohne mei⸗ 
ne Frage abzuwarten, erzählte er mir mit ſich 
überſtürzenden Worten, Weinhebers Frau — 
ich erinnere mich doch an Joſef Weinheber? 
— alſo Weinhebers Frau habe ihm eine 
Sammlung von Gedichten ihres Mannes ge- 
bracht, die zu den ſchönſten an deutſcher Spra⸗ 
che gehörten. Und er begann mit vor Ergrif- 
fenheit bebender Stimme: 


„Ich binde dir den Kranz mit ranker Rebe ..“ 
Es war das erſte Sonett des Kranzes, der die 
„Heroiſche Trilogie“ eröffnet, und Hohlbaum 
las mir alle fünfzehn Sonette vor und begann 
von neuem, und wir ſaßen wie verzaubert und 
vergaßen alles um uns. Und als wir wieder 
klar denken konnten, ſtand eines für uns feſt: 
Für Weinheber muß etwas geſchehen! 


Wir waren unſer drei: Hohlbaum, Bruno 
Brehm und ich; Hohlbaums Name hatte ſeit 
faſt 20 Jahren guten Klang, Brehm und ich 
erfreuten uns unſeres jungen Ruhms; wir 
kannten alles, was im Bereich deutſcher Dich⸗ 
tung Rang und Namen hatte, unter den 
Schaffenden wie unter den Verlegern; es 
mußte uns, dachten wir, doch glücken! 

Es glückte uns nicht. Wir redeten uns den 
Mund müde, wir ſchrieben uns die Finger 
krumm. Anerkennung, ſoviel wir wünſchten, 
freudig und ehrlich gezollt — aber nicht mehr. 
Mein damaliger, ebenſo verſtändnisvoller wie 
wagemutiger Verleger zuckte die Achſeln: eine 
kleine Auswahl vielleicht — in einem dünnen 
Bändchen — dafür war wieder Weinheber 
nicht zu haben, der bei meiner ſchüchternen 
Anfrage erbittert ausrief: „Alles oder 
nichts!“; der mir befreundete Cheflektor eines 
der größten deutſchen Verlage ſchrieb: „Wun⸗ 
derſchön — drei der Gedichte will ich gern in 
unſerm nächſtjährigen Almanach abdrucken — 
aber verlegen? Wir haben die Magazine voll 
mit gleichfalls bedeutender Lyrik, die niemand 
kaufen will.“ Kurz, wo immer wir anklopf⸗ 
ten, was immer wir verſuchen mochten. — es 
war vergeblich. Der einzige Gewinn, den ich 
aus jener Zeit zog, war die enge Freundſchaft 
mit Weinheber und zwei ſeiner frühern Ge⸗ 
dichtbände, die er mir zum Geſchenk machte, 
einen mit der ſchönen Widmung: 


„Ach, der Menge gefällt, was auf den Markt— 
platz taugt, 

und es ehret der Knecht nur den Gewalt⸗ 
ſamen; 

an das Göttliche glauben 

die allein, die es ſelber jind.“ 

Da entſchloß ſich Weinheber zu einem letzten 
Wagnis. Er wandte ſich an einen kleinen 
Verleger und ſchloß mit ihm einen Vertrag 
über eine Subſkriptionsausgabe ſeines Bu: 
ches „Adel und Untergang“. Natürlich wollte 
auch ich unter den Subſkribenten nicht fehlen, 
aber Weinheber, von uns längſt ſchon in der 
wieneriſchen Koſeform ſeines Vornamens 
„Peperl“ genannt, weigerte ſich, von mir Geld 
anzunehmen — wie vermutlich auch von 
Brehm und Hohlbaum. Ich habe für ihn ge⸗ 
nug getan, rief er, und müſſe ſein Buch un- 
bedingt als Geſchenk annehmen. Kurz darauf 
erſchien das Buch und wurde — was niemand 
von uns (wohl auch Weinheber ſelbſt nicht) 
zu hoffen gewagt hatte — ein ganz großer 
Erfolg. Maßgebende Männer des deutſchen 
Geiſteslebens, unter denen ich dankbar den lei— 
der auch ſchon verſtorbenen Börries von 


Münchhauſen nenne, bekamen es in die Hand 


und äußerten ſich begeiſtert darüber; die Dii 
minorum gentium, die kleinen Kritiker, folg⸗ 
ten ehrfürchtig; hinter ihnen aber, oh Wun⸗ 
der! kam die Maſſe der Leſerſchaft, und Wein⸗ 
heber konnte wie Byron von ſich ſagen: „Ich 
erwachte eines Morgens und fand mich be- 
rühmt.“ Das deutſche Schrifttum war um ei⸗ 
nen großen Lyriker reicher, und der dämoni⸗ 
ſche Witz, wie er ja für alles Lebendige ſo 
charakteriſtiſch iſt, wollte überdies, daß der 
kleine Verleger jenes Geſchäft machte, an dem 
die gewiegten Kenner des deutſchen Buchhan— 
dels kopfſchüttelnd vorübergegangen waren: 
er vertrieb Auflage um Auflage und verkaufte 
nach Jahren noch ſeine Rechte um eine bedeu⸗ 
tende Summe an einen der Verlage, die das 
Buch ſeinerzeit abgelehnt hatten. 

Das Exemplar, das Weinheber mir ſchenkte 
und das heute noch einer der vornehmſten 
Schätze meiner Bücherei iſt, trug die von un⸗ 
berechtigten Selbſtvorwürfen erfüllte Wid⸗ 
mung: 

„Möge Dir dieſer, der ich ſein will, ein bej- 
ſerer Freund werden, als jener, der ich bin, 
Dir bisher war.“ 

Es war nicht ſeine Schuld, ſo wenig wie die 
meine, daß dieſe Worte ſeheriſch waren, daß 
tatſächlich ſeine Bücher mir mehr Freunde 
wurden als er ſelbſt. An einem unſerer 
ſchwärmeriſchen Abende hatte ich ihm nach 
dem großen chineſiſchen Lyriker Li tai—pe 
den Spitznamen „Li—tai—peperl“ verliehen, 
den er mit der ihm eigenen drolligen Würde 


trug. Wie ſein großes Vorbild wurde auch er 
in die Kreiſe der Mächtigen gezogen, wäh⸗ 
rend ich, der gewollt Einſame, immer mehr 
in meine Einſamkeit zurückwich. Unſere frü⸗ 
her ſo enge Bindung lockerte ſich allmählich, 
und ohne es zu wollen, wurden wir einander 
durch die verſchiedenen Strömungen immer 
weiter entführt. Wenn wir irgendwo zuſam⸗ 
mentrafen, war die alte Herzlichkeit noch da, 
aber es fehlte bereits der Wunſch, ſie neu 
zu beleben. So wurden die Pauſen immer 
größer. Das letztemal ſah ich ihn anläßlich 
der Geburtstagsfeier eines Freundes, nach 
ſeiner Art Gedichte — nicht die ſeinen — vor⸗ 
leſend und in ihren Schönheiten ſchwelgend. 
Als letztes las er „Die ewigen Lettern“ von 
Li—tai—pe in der Nachdichtung von Hans 
Bethge. Ich ſaß neben ihm und hörte, wie er, 
vom Wohllaut der Verſe gefeſſelt, ſchweigend 
zu. Mit dunkler, faſt feierlicher Stimme ſchloß 
er: 

„Nur meine Lettern, die ich niederſchreibe, 
find ewig, ewig! — Dieſes weiß ich, Li—tai 

—pe — 

— perl,“ 
ſchloß er leiſe mit einem lächelnden, verſchmitz— 
ten Seitenblick auf mich. 

Das nächſte, was ich von ihm hörte, war ſei— 
ne Todesnachricht. 
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„. wieder aller Blumen Bruder“ 
Sommerlicher Streifzug durch das Werk Joſef Weinhebers 


VON FRIEDRICH S ANI DE S 


O du goldenes Meer, Tiefre Einſamkeit 

Weg aus heißem Licht, gibt den Traum zurück, 
wie von ungefähr und das Herz im Leid 
dämmernd zum Gedicht — iſt das Herz im Glück. 
Weg aus weißem Licht Und das Herz im Leid 
durch die Aehren weit: glüht ſo wunderbar, 
Jeder Tag verſpricht wie ein Goldgeſchmeid 
tiefre Einſamkeit — über dunklem Haar 


Ueber dunklem Haar 
in der Morgenfrüh, 
eh dies Schwere war 
von der Lindenblüh .. 


Sind es die Bilder ſommerlicher Fülle, iſt es die Welle geſtaltgewordener Empfin⸗ 
dungen, iſt es das hineinverwobene viſionäre Angeſicht einer Frau, — wir wiſſen nicht 
wie, jedenfalls umfängt uns beim Anhören dieſes Weinheberſchen Gedichtes mit einem⸗ 
mal Sommer, Sommer in ſeiner lichtdurchglühten Wärme, Sommer in ſeiner reifenden 
Ueppigkeit und ſeiner ſüßen Schwere. 

Nicht an die Kette eines Vorgangs oder einer Beſchreibung ſind die Verſe und Stro⸗ 
phen gelegt. Aus einer ſchwebenden Folge von im Rhythmus der Sprache aufgefangenen 
Bildern, Empfindungen, Ahnungen und Erinnerungen, „dämmernd zum Gedicht“, wird 
in uns das Erlebnis des Sommers. Und auch an dem Ueber maß des Erlebens läßt 
der Dichter uns teilhaben, indem er das Gedicht, gleichſam von der herben Süße des Duf- 
tes blühender Linden überwältigt, abbrechen läßt. — 

Doch der Vielgeſtalt ſommerlichen Erlebens gibt Weinheber nun in ſeinen den Blumen 
gewidmeten Gedichten immer neuen innigen Ausdruck. Laſſen ſie doch die Blumen in ih⸗ 
rer ganzen Eigenart neu erſtehen, indem ſie zugleich ihren, dem menſchlichen Seelenleben 
ſo nahen Weſensraum zur Darſtellung bringen. 


Glockenblume 
Leiſes Geläut! Unhörbar Geläut 
Heiliger Ort, feſtlichem Jahr: 
handbreit; Wo blieb die Zeit, 
letztem Wort, welche die deine war? 
letztem Weinen einſam bereit. Die hier ſchreit 
Schmaler Raum, W e 
niederzuknien. Weltvorbei, 
Mein Gott, hieher tiefblau und zart. 
iſt der Traum, Vollkommener Glanz: 


iſt die Lieb, iſt die Stille gediehn. Ganz 
nimm das verſchwiſterte Herz 
in deine ferne Gegenwart! 
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Aus dem Erlebnis der Urverwandtſchaft zwiſchen Menſch und pflanzlichem Lebeweſen 
nimmt der Dichter die Kraft zu dieſer eindringlichen Zwieſprache. Und ſo kann Weinheber 
ſich auch ganz in jene ſo ferne Zeit verſenken, da die Glockenblume leiſe Erweckerin und 
Geleiterin des erſten Entfaltens menſchlicher Seele war. Sie, die dem Menſchen Jahr für 
Jahr wieder verjüngt, uralt⸗neu entgegentritt, kann in einer lauten toſenden Gegenwart 
zur letzten Zuflucht jener innigſten Seelen⸗ und Liebeskräfte werden, eine unendlich feine, 
von blauſeidener Glocke überwölbte Kapelle. All dies ließ der Dichter in den ſo zarten, klei⸗ 
nen Anrufen der Verszeilen ſprachlich Geſtalt werden. Und was da aus vorbewußter, ur⸗ 
tümlicher Erlebnistiefe zum Gedicht gerann, vermag uns wieder in jenen Tiefen jenſeits 
unſeres individuellen Bewußtſeins zu berühren und zutiefſt zu beglücken. 

Aus dem Reichtum dieſer unſerer gemeinſamen Vorwelten weiß Weinheber immer 
neue verborgene Schätze zu ſchöpfen. Und ſo gelingt es ihm auch, echtes deutſches Märchen⸗ 
gut frei zum Gedicht zu geſtalten. 


Seheimnis 
Es ſchläft das Kind, es ſpinnt der Traum, Die ſchaukelt mitten vor dem Mond 
es ſteht ein großer Mond. auf ſchwankem Kräuterſtiel. 
Ein Nebel, bleich und ungewohnt, Ein kleines, feines Flötenſpiel 
weht aus dem Teich. tropft durch die Nacht. 
Es geht ein Raunen an und um Ihr feines, kleines Flötenſpiel 
im wilden Kerbelkraut. trägt morgenwärts der Wind. 
Der Grasbock lauſcht, der Moorfroſch [haut Du traumverwehtes Sonntagskind — 
Frau Elbelin. Der Tag beginnt. 


Es iſt wieder eine ganz eigene, dem Inhalt gemäße Form, die Weinheber hier gefun⸗ 
den hat. Die zur Hälfte ungereimten Verszeilen legen das Gedicht gleichſam einer Mutter 
als Erzählung in den Mund. Und in das Erzählen klingen die Verſe mit den Reimen hin⸗ 
ein und malen im Melos der Worte und der Bilder das Märchenland aus, bis die Mutter 
in der Schlußſtrophe mit neckendem Anruf das Kind aus ſeinem Halbtraum zum Erwa⸗ 
chen bringt. 

In einem ſeiner Gedichte, das in dem letzten, nach ſeinem Tode erſchienenen Bande 
„Hier iſt das Wort“ enthalten iſt, hat Weinheber ſich ganz, träumend und ſinnend, in dieſe 
in uns waltenden Vorwelten hineinbegeben. Es trägt den bezeichnenden Titel „Aus ei⸗ 
nem früheren Sein“. 


Tief iſt die Ruhe. Um kindliche Glieder 
fächelt der Nachtwind. Wieder und wieder 
kommt durch das Fenſter Landſchaft herein. 


Haben wirs vor uns gewußt? In den alten 
Bilderſchriften ſteht es erhalten, 
dieſes geraffte Vieldeutigſein. 


Mond iſt Traum, und Weiher iſt Helle. 
Nur im Herzen die einzige Stelle 
bleibt als Sinn mit ſich ſelber allein. 


Zugleich iſt mit dieſem Gedicht der eine Pol Weinheberſchen Schaffens gekennzeichnet. 
Es iſt dies der äußerſte Grad melodiſchen Strömens, der die Versgrenzen überflutet, ſo daß 
hier in Klang und Form eine äußerſte Verwandtſchaft zur Rilkeſchen Sprachmuſik zu ſpü⸗ 
ren iſt. Nicht oft hat der ſtändig um neue Bewältigung ſeiner Aufgabe Ringende ſich ganz 
dieſem Klingen und Singen hingegeben. Behauptete er doch in einer anderen Phaſe ſei⸗ 
nes Schaffens, „daß die Lyrik mit der Bildhauerei Tieferes, Weſentlicheres gemein habe 
als mit der Muſik, als deren wenig beachtete arme Verwandte fie gemeinhin gilt“. Sol⸗ 
cher Phaſe entſprangen dann plaſtiſche, handfeſte Gebilde wie „Die Tulpe“: 
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Feſt das Fleiſch und prall die Haut, 
ſeh ich dich im Garten 

magdlich rund und wohlgebaut 

in die Dämmrung warten. 


Recht zum Küſſen angetan, 
Weibs, es auch zu zeigen: 
Gehn nicht gar zu zeitlich an 
Lieb und Liebesreigen? 


Wenn die Mädchen rank und ſchloh 
noch den Kindsſchlaf lieben, 

treibſt du's zwiſchen Schütt und Stroh 
und beim Nachbar drüben; 


ſchenkſt das Weiß, das Flammigrot, 
und das Gäl des Vlieſes: 
Lippenwein und Wangenbrot, 

ach, und jen⸗ und dieſes. 


Antje, gute, derb und froh 
und ſo ſchön durchtrieben: 
Wer im Dorf und anderswo 
müßte dich nicht lieben! 


Auf welch wohltuend herzhafte Weiſe iſt hier das Weſen der Tulpe Geſtalt ja „Per⸗ 
ſon“ geworden, ſieht man ſie nicht in ihrer ganzen farbenfrohen Ueppigkeit im Bauerngar⸗ 
ten ſtehn? Auch ſonſt verleugnet Weinheber ſeine bäuerlichen Ahnen nicht — ſtammte er 
doch väterlicherſeits von niederöſterreichiſchen Weinbauern ab. Und ſo benutzte er die Er⸗ 
holungspauſen nach der äußerſten Erſchütterung und Anſpannung, die den Schaffenspro⸗ 
zeß ſeiner Hymnen und Oden begleiteten, zu manchem Kalendervers und bäuerlichem 
Spruch. Aus ſolchem Geiſt wurde auch das hochſommerliche Gedicht „Erntefeld“ geboren. 


Der Himmel gleißt. Wird Brot — wird Brot? 
Im Hagel droht der Aehrentod. 
Die Menſchen leiden Not. 


Die Halme ſtehn im falben Schein 
und nicken ja und raunen nein, 
der Wind fährt ſchläfrig drein. 


Die Zwei im tiefſten Liebestraum, 
im Mittagsfeld, im Aehrenſchaum, 
die Zwei, die kümmerts kaum 


Doch kehren wir auf unſerm ſommerlichen Streifzug durch Weinhebers Werk zu ſei⸗ 
nem Lieblingsanliegen, den Blumen, zurück. Immer wieder nimmt er die geſchwiſterliche 
Zwieſprache mit dieſen innigſten Gefährten des Menſchen auf und läßt ihr Weſen aus fol: 
cher Erlebnistiefe neu erſtehen. 


Vergißzmeinnicht 


O du leiſes Weh, 

o du kühler Schnee 

auf die ſchuldgebräunte Stirne her: 
Wie ein Weinen blinkt, 

da er niederſinkt, 

dieſes Himmels ſtille Wiederkehr. 
Wie die Zeit verwich! 

Warum ſchaut ihr mich 

mit dem Kinderblick ſo traurig an? 
Letzten Schmetterling, 

den der Knabe fing: 

Ach, ich wurde grau im Lebenswahn. 


Daß ich immer noch, 

daß ich nimmer doch 

wiſſen müßte um ein Kindheitsland! 
Längſt nicht mehr gefühlt: 

Umſo tiefer wühlt, 

daß ich wieder ſeine Sterne fand. 


Ja, Vergißmeinnicht. 

Aber keine ſpricht, 

keine Stimme mir das liebe Wort. 
O, ihr mahnt und klagt, 

aber ungefragt 

iſt das Licht im Herzen mir verdorrt. 


O du leiſes Weh! 

O du kühler Schnee 

auf die ſchuldgebräunte Stirne her: 
Wie ein Weinen blinkt, 

da er niederſinkt, 

dieſes Himmels ſtille Wiederkehr. 


Die Schöpfung des Namens Vergißmeinnicht, die das Volk vor Zeiten leiſtete, wird 
nun für uns Heutige in Form des Gedichts ſprachlich erneuert. Wenn auch der Dichter 
uns ſcheinbar an ſeinem perſönlichſten Erleben angeſichts der kleinen Mahner teilhaben 
läßt, die ihm wie Sterne an ſeinem Kindheitshimmel ſtanden, fo weitet ſich doch das Per⸗ 
ſönliche zum allgemeingültigen Bezug zwiſchen Blume und Menſch, der feine unvergleich: 
liche ſymboliſche Geſtaltung in der als Schlußſtrophe wieder aufklingenden Anfangsſtrophe 
findet: 


O du leiſes Weh! 

O du kühler Schnee 

auf die ſchuldgebräunte Stirne her: 
Wie ein Weinen blinkt, 

da er niederſinkt, 

dieſes Himmels ſtille Wiederkehr. 


Immer wieder geht durch Weinhebers Blumengedichte das geheime Sehnſuchtsmo⸗ 
tiv, daß „der Bund erneut“ werde, der einſt Blume und Menſch band. Denn eine lärmen⸗ 
de, hetzende Gegenwart mit ihrem aufdringlichen Ziviliſations- und techniſchen Getriebe hat 
die ſeeliſchen Beſtände des Menſchengeſchlechtes vernachläſſigt. Und ſo ſieht der Dichter 
jeine Aufgabe nicht allein in individualiſtiſcher, ſehnſuchtsvoller Klage, ſondern er ſchafft 
im Gedicht aus Rythmus und Klang, aus Ahnung und Bild die Blumenweſen uns neu, er: 
neuert den Bund. 


Taubneſſeln 


Da der große Mond 
ſtumm und erlaucht 
ſein gelöſtes Blond 
in die Brunnen taucht: 


Hebt ihr, grau beſtaubt, 
ihr im rauhen Gewand, 
hebt das feuchte Haupt 

nach dem Himmelsbrand. 


Iſt nicht alles gleich? 
Iſt nicht alles tot? 
Ueber Gräbern bleich 
wogt ihr weiß und rot 


eine ſchütternde Zeit 
hat euch taub und dumm 
an den Rand geſtreut. 


Und ihr ſchwellt und weint, 
an den Rand geſtreut, 

wo kein Stern mehr ſcheint, 
der den Bund erneut; 

und ein Ruf geht um 

in ſpäter Friſt, 

eine Trauer geht um, 

die kein Herz ermißt: 


Da der große Mond 


und die Straße hin 
in die Ewigkeit. 
Eine wilde Welt, 


erhaben und ſtumm 
ſein gelöſtes Blond 
in die Brunnen gießt. 


Mit welch feinen ſprachlichen und formalen Mitteln weiß der Dichter dieſe Aufgabe 
zu bewältigen, Schickſal und Weſen der Taubneſſeln für uns neu ins Gedicht zu bannen. 
Neben dem Mittel der brüderlichen Zwieſprache wird hier in beſonders vollendeter Weiſe 
das Beſchwören von Weſen und Welt der Blumen aus der Muſik der Sprache geübt. Die⸗ 
ſer Vorgang ſtellt gewiſſermaßen die Tiefenſchicht des Gedichtes dar: Während die zweite 
bis fünfte Strophe klagend und ernſt, und kargen Klanges das Blumenſchickſal in dieſer 
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Zeit darſtellen, wird in der ſechſten Strophe mit dem „Ruf“ in beruhendem Ton das 
Ziel der geſtauten, ratlos klagenden Nebenſätze der vorhergehenden Strophen erreicht, um 
dann auszumünden in das unendlich ſchöne Weſen aus Klang und Bild, das die letzte 
Strophe darſtellt, die faſt wortgetreue Wiederholung der Eingangsſtrophe: 


Und ein Ruf geht um Da der große Mond 
in ſpäter Friſt, erhaben und ſtumm 
eine Trauer geht um, ſein gelöſtes Blond 
die kein Herz ermißt: in die Brunnen gießt. 


Neben dieſen dunklen, gefühlsſchweren Klängen im ſommerlichen Erleben finden wir 
bei Weinheber jedoch in nicht geringerer Vollendung den Ton heiterſter Gelöſtheit. Sei es. 
daß er eine abendliche Wolke beſingt, oder der alten bäuerlichen Heimat, „Im Weinland“, 
ſeinen Tribut zollt, oder gar das Liegen und Träumen mitten in einer Sommerwieſe ins 
Gedicht bannt. 


Im Graſe 
Glocken und Zyanen, Glocken und Zyanen, 
Thymian und Mohn. Mohn und Thymian. 
Ach, ein fernes Ahnen Himmliſch wehn die Fahnen 
hatt das Herz davon. über grünem Plan: 
Und im ſanften Nachen Löwenzahn und Raden, 
trägt es ſo dahin. Klee und Rosmarin. 
Zwiſchen Traum und Wachen Lenk es, Gott, in Gnaden 
frag ich, wo ich bin. nach der Heimat hin. 
Seh die Schiffe ziehen, Das iſt deine Stille. 
fühl den Wellenſchlag, Ja, ich hör dich ſchon. 
weiße Wolken fliehen Salbei und Kamille, 
durch den ſpäten Tag — Thymian und Mohn, 


und ſchon halb im Schlafen 
— Mohn und Thymian — 
landet ſacht im Hafen 

nun der Nachen an. 


Wie wunderbar iſt dieſes träumende Verſchwimmen des Ich mit Sonnenblumen, Wol⸗ 
ken und Wind hier Geſtalt geworden. So etwas, wie auch die Gedichte „Aus dem Traum 
geſprochen“ und „Vor dem Einſchlafen“, iſt überhaupt nur aus der ganz einmaligen, ſou⸗ 
veränen Beherrſchung der formalen Mittel des Gedichtes möglich, deren ſich Weinheber 
gleichſam im Schlafe bediente. Sagt er doch ſelbſt einmal über dieſe formale Seite ſeines 
Schaffens, deren Bedeutung er jedoch gegenüber dem inhaltlichen Ringen nie überſchätzte, 
rückblickend Folgendes: „Der Gebrauch der abendländiſchen Formen war mir ſo ſelbſtver⸗ 
ſtändlich geworden, wie das Schwimmen einem, der es einmal gelernt hat. Ich konnte bei 
faſt gelöſchtem Bewußtſein, im Halbſchlaf, Verſe mit den ſchwierigſten Metren bilden, die, 
niedergejchrieben, hinterher kaum einer Korrektur bedurften.“ 

So iſt kaum eine dieſer abendländiſchen Formen des Gedichts von ihm nicht neu be⸗ 
lebt und mit gemäßem Inhalt erfüllt worden. Auf unſerm ſommerlichen Gang ſoll nun als 
Vertreterin dieſer Geſtaltungsvielfalt ein Sonett ſprechen, jene Form romaniſcher Her⸗ 
kunft, deren er ſich als Bauſtein beſonders ſchöner Gedichtzyklen bediente. Es iſt ein Sonett 
aus dem erſten der beiden flankierenden Sonettenkränze der „Heroiſchen Trilogie“. 


Glühn Roſen rot aus ernſtem Laub heraus, 
blüht ſanfter, zärtlicher die Liebesgeſte. 
Denn wie ſie glühn, iſt vor dem letzten Feſte 
ſchon eine leiſe Furcht im Blutgeſaus. 


Und biegt der Sommer erſt die ſchweren Aeſte, 
kommt bald auch Reif und reift die Früchte aus. 
Die Zeit wird voll, und ſtiller wird's im Haus — 
Ich will dich nie verlaſſen, Gute! Beſte! 


Das Lied der Leidenſchaft, der Jugend Sang 
war Lied im Finſtern, Wahn an jeder Wende. 
Und Gift war in dem ſüßen Rauſch der Rebe. 


Jetzt ſteht der Tag im Mittag: reif und lang; 
die Früchte warten auf die Gärtnerhände: 
Nenn es nicht Schwäche, wenn ich mich begebe. 


Dieſen erſten Kranz von fünfzehn Sonetten hat Weinheber feiner Frau gewidmet; 
„So band ich dir den Kranz mit ranker Rebe“. Schon dieſes eine Beiſpiel daraus zeigt in 
welcher Vollendung in dieſer ſtrengen formalen Bindung des Sonettes der Dichter das 
Menſchliche mit der Symbolik des Natürlichen zu verflechten vermochte. 

Im hochſommerlichen Gefild angelangt, ſoll nun noch die „Sonnenblume“, dieſes un⸗ 
ſagbar reife Gebilde einer Blumenrühmung, folgen. 


Sonnenblume 
Dieſe reifen Tage, Du, vom Weltenfeuer 
wie verklärſt du ſie! Abbild, Gleichnis, Glanz, 
Süße Sommerſage treibſt mit immer neuer 
ohne Reu und Frage, Kraft ins Abenteuer 
reine Melodie! und verſchenkſt dich ganz. 


Starke! Gott zum Ruhme 
trag dein Liebeslos: 
Hier auf ſchmaler Krume 
und für eine Blume 
iſt es faſt zu groß... 


* 


Das weite Gebiet Weinheberſchen Schaffens, im ſommerlichen Streifzug durchmeſſen, 
lehrte uns weſentliche Seiten ſeiner Dichtkunſt kennen. Er, der mit Rilke zuſammen in der 
unmittelbaren Nachfolge Hölderlins ſteht, hat insbeſondere den neuen Anſpruch der Lyrik 
beſtätigt, den dieſer ihr errungen hatte: Nicht mehr nur ſchmückendes Beiwerk oder Ne⸗ 
benwerk zu ſein, ſondern frei aus dem Grunde der Sprache ſchöpfend einer erneuerten 
Seingeſtaltung zu dienen. 

So erlebten wir, wie der Sommer und all ſeine innigen Geſchöpfe unter ſeinem Wort 
wirklich wurden, indem die einer rationaliſtiſchen, allzu bewußten Zeit verlorenge⸗ 
gangenen, überindividuellen Tiefen des Erlebens neu erſchloſſen wurden. Und das konnte 
nur zwingend Geſtalt gewinnen unter freiſchöpferiſchem Umgang mit der Sprache von ih⸗ 
ren Quellen her, oftmals notwendigerweiſe unter Lockerung des grammatikaliſchen, allzu 
rationalen Gefüges zugunſten von Sprachklang und Bild, wobei dem Dichter die äußerſte 
Beherrſchung der Klaviatur abendländiſcher Formen des Gedichtes zu Gebote ſtand. Auch 
die Spannweite von Weinhebers Kraft der Weſensgeſtaltung war ſchon an den Blumen⸗ 
gedichten zu ermeſſen. Plaſtiſchen, ſcharf umriſſenen Gebilden wie der „Tulpe“ ſtanden 
die aus dem Traumdunkel erſtehenden „Taubneſſeln“ gegenüber, oder auch ganz Märchen⸗ 
und Traumwelten bannende wie „Das Geheimnis“ und „Aus einem früheren Sein“. 

Einen großen und den wohl weſentlichſten Teil von Weinhebers Schaffen konnte un⸗ 
ſer ſommerlicher Streifzug allerdings kaum berühren: Sein Ringen und Kreiſen um die 
großen Fragen von Geiſt, Leben und Tod, wie es das weite Reich ſeiner Oden erfüllt. 
So wollen wir, um die Schau auf ſein Werk abzurunden, zum Ausgang nur noch dieſes To⸗ 
desthema in einer ſeiner ſchönſten Faſſungen aufklingen laſſen: 
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Den Toten 


Nachts fallen die Sterne, 


goldne Tränen, in den Zypreffenhain. 
Dann ſenkt ſich ſanfter Mond 


brüderlich zu den Hügeln hin 


und ſchläft in einem Buſch von wilden Roſen ein. 


Der dunkle Wind 
nimmt alle Klage mit, 


und auf erſchauerndes Gras 


legt er behutſam den Duft 
ferner Narziſſen nieder. 


Wenn in den Weiden wieder der Morgen klingt, 
begleiten die Amſeln ſchluchzend ſein Lied. 
Aber die Blumen am Hügelweg 


ſingen noch Nacht 


und den Frieden jener Erlöſten, 
aus deren Staub ſie entſproſſen ſind. 


Wie stehen wir heute 
der bildenden Kunst gegenüber? 


VON 


J ch bin mir wohl bewußt, daß ein ſo um⸗ 
fangreiches Problem in dieſem engen 
Rahmen nicht erſchöpfend behandelt werden 
kann. Da jedoch der Großteil der Leſer keine 
Gelegenheit noch Zeit findet, dieſe Frage 
gründlich zu ſtudieren, hingegen aber durch 
Ausſtellungen und Reproduktionen dauernd 
mit Werken der Malerei und Bildhauerei in 
Berührung kommt, ſcheint es notwendig, in 
knapper Form zu erläutern, was die mo⸗ 
derne Kunſt ſucht, welches ihre Erkenntniſſe 
und Verirrungen ſind. 

Seit rund 80 Jahren, alſo mit dem Auf⸗ 
treten des Impreſſionismus, bemüht ſich die 
bildende Kunſt und insbeſondere die Malerei, 
eine Ausdrucksform zu finden, welche dem 
Geiſt und Fühlen unſerer Epoche entſprechen 
würde, ohne jedoch eine einheitliche Formel 
ſchaffen zu können. Beſſer geſagt einen Stil, 
welcher Ausdruck der vorherrſchenden Gei⸗ 
ſtes⸗ und Gefühlsrichtung wäre, wie z. B. in 
der Gotik, der Renaiſſance, dem Barock uſw. 
in welchen Epochen der jeweilige Zeitgeiſt in 
den einzelnen Ländern einheitlich ausreifen 
konnte und dann mit Macht der Kunſt ſeinen 
Stempel aufdrückte. 
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ROBERT WENDE 


Dieſes langſame Ausreifen einer einheit- 
lichen Gefühls⸗ und Denkrichtung iſt in un⸗ 
ſerer Zeit einzelnen Völkern oder Völkergrup⸗ 
pen nicht möglich geweſen, weil durch eine 
Unzahl moderner Kommunikations- und Di- 
vulgationsmittel die gegenſeitige Beeinfluf- 
ſung der Völker, Länder und Kontinente z u 
raſch und vor Allem wechſelnd vor ſich 
geht. Kunſt⸗ und Geſchmacksrichtung aller 
Länder ſtoßen in raſcheſter Folge und Ab⸗ 
wechſlung aufeinander, ſich gegenſeitig beein⸗ 
fluſſend und ... zerſtörend. 

Auch befinden wir uns nicht nur an der 
Schwelle eines neuen Jahrtauſends, ſondern 
eilen mit Rieſenſchritten einer neuen Aera 
entgegen, welche Umwandlungen geiſtiger 
und materieller Art hervorbringen kann, die 
in ihrer Bedeutung gewaltiger erſcheinen, als 
alle die vergangener Epochen zuſammenge⸗ 
nommen. Deſſen nun mehr oder weniger be- 
wußt, reagieren die Künſtler auf verſchie⸗ 
denſte Weiſe, indem die Einen unentwegt an 
alten Traditionen feſthalten, die Anderen un⸗ 
verblümt mit ihren Werken die heutige Inko⸗ 
herenz wiedergeben und einige ſogar im Be⸗ 
ſtreben, Vorläufer der Zukunft zu werden, al⸗ 


Gestürzte 
Büffelkuh 
Höhlenzeich- 
nung aus der 
Eiszeit 


les bisher Geſchätzte opfern, ohne jedoch fähig 
zu ſein, bereits die Geſetze dieſer Zukunft 
empfinden zu können. 

Obgenannte Umſtände alſo find der erfenn- 
bare Grund für das Fehlen eines einheitlichen 
vitalen Stils, welcher eine der Hauptvoraus⸗ 
ſetzungen jedes wahrhaft großen dauerhaften 
künſtleriſchen Schaffens iſt. 

Dieſe Uneinheitlichkeit und Verſchiedenheit 
des Denkens und Empfindens ſelbſt iſt hin⸗ 
gegen von geringerem Einfluß auf die der 
künſtleriſchen Geſtaltung dienlichen Grund⸗ 
elemente. Bereits vor 20—30 tauſend Jahren 
hat der ſteinzeitliche Menſch Plaſtiken und 
Zeichnungen geſchaffen, für welche ſich ein 
moderner Meiſter nicht zu ſchämen brauchte. 
Was jedoch heute eine ſtarke Beeinträchtigung 
erfahren hat, ſind lediglich die, die ſchöpferi⸗ 
ſchen Kräfte auslöſenden Impulſe. Der 


Von einem Eiszeitmenschen aus einem Renntier- 
geweih herausgeschnitzter Kopf eines Wildpferdes 


ungeheure und plötzliche Anſturm der Tec): 
nik mit ſeiner Mechaniſierung, die Unzahl der 
Erfindungen und wiſſenſchaftlichen Erkennt⸗ 
niſſe bei der Möglichkeit einer rapiden Maſ⸗ 
ſenverbreitung dieſer haben zur Folge, daß 
die Menſchheit die Unmenge alles Neuen 
ihrem Gefühlsleben nicht aſ⸗ 
fimilieren kann, Die Vielfalt und 
der raſche Wechſel der Eindrücke als Folge 
der Maſſenproduktion und Maſſenverbreitung 
z. B. in der Publiziſtik, dem Film und Radio 
laſſen ſowohl beim Künſtler wie auch beim 
Publikum kaum mehr zu, daß ein Erlebnis 
oder Eindruck zu einem wahrhaft intenſiven 
und ſtarken Gefühl ausreifen und ausklingen. 
Die ſchon an ſich meiſt mäßigen Empfindun⸗ 
gen neutraliſieren ſich gegenſeitig. Jedes 
künſtleriſche Beſtreben oder Erlebnis braucht 
aber ungeſtörte Ruhe und eine gewiſſe Zeit 
um ſich zu entfalten und voll ausreifen zu 
können. Wie ſchwer iſt aber dieſe Bedingung 
heute zu erfüllen! Man bedenke nur, wenn 
einem beiſpielsweiſe unmittelbar nach Ver⸗ 
laſſen eines Konzerts, mit Bachs und Beetho⸗ 
vens edlen und erhabenen Klängen in Herz. 
und Geiſt bereits aus dem wartenden Taxi 
oder den umliegenden Kaffeehäuſern brünſtige 
Hollywoodtangos und konvulſive Negerrhyth⸗ 
men in die Ohren gellen! Auch wird wohl 
kaum ein geſehenes Kunſtwerk nachhaltige 
Wirkung haben, oder die Inſpiration zu 
einem ſolchen möglich ſein, wenn an allen 
Ecken und Enden der Reklameungeiſt ſeine 
merkantile Fratze dummdreiſt und aufdring⸗ 
lich darbietet. g 
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Christus am Oelberg 


El Greco (1547-1614) 


Es wird wohl Jahrzehnte oder Generatio- 
nen dauern, bis das Gleichgewicht wiederge— 
funden iſt. 

Dieſe Umſtände nun, ſowie auch das Vor⸗ 
dringen der Technik ſelbſt auf das Gebiet der 
Kunſt bewirken eine Flucht ins Abſtrakte, 
d. h. eine Abkehr vom Objekti⸗ 
ven und Senſitiven. 

Was nun die Abſtraktionen, Syntheſen und 
Deformationen, womit ein Teil der modernen 
Kunſt arbeitet und experimentiert, betrifft, ſo 
ſind dieſe zum Teil ſo alt wie die Kunſt ſelbſt. 
Eine Menge prähiſtoriſcher Funde beſtätigen 
dies. Vor einigen Jahren z. B. wurden in 
einer diluvialen Höhle Südfrankreichs Zeich⸗ 
nungen von großer Vollendung gefunden, 
welche laufende Menſchen und Tiere darſtel⸗ 
len, bei welchen die Gelenke wiſſentlich weg⸗ 
gelaſſen ſind, welcher Umſtand den Eindruck 
der intenſiven Bewegung bedeutend erhöht. 
Das bloße Darſtellen des Ober⸗ und Unter⸗ 
ſchenkels in dem für das Laufen charakteriſti⸗ 


326 


ſchen Winkel genügt, um den Eindruck dieſer 
Aktion zu geben. Das Unterbewußtſein des 
Beſchauers ergänzt die fehlenden Gelenke, 
durch welchen eigenen Beitrag 
ſeine Empfindung geſteigert wird. Auch ver- 
lieren die Beine durch dieſe „kleine Abſtrak⸗ 
tion“ an materieller Schwere. 

Ein germaniſches Ornament aus der frühen 
Bronzezeit ſtellt ein ſchleichendes Raubtier 
dar. Die Syntheſe iſt ſoweit geführt, daß man 
auf den erſten Blick die einzelnen Körperteile 
nicht genau unterſcheiden kann und doch fühlt 
man mächtig, wie ein energiegeladenes Tier 
unheildrohend dahinſchleicht. 

Auch die abſichtliche Deformation geht bis 
auf den Urſprung der Kunſt zurück und diente 
damals dem Zweck, dem Werk eine beſondere 
Tendenz zu geben, wie es z. B. bei den prä⸗ 
hiſtoriſchen, die Fruchtbarkeit ſymboliſieren⸗ 
den Frauenfiguren der Fall iſt. In der Ma⸗ 
lerei wären die überdimenſionierten myſti⸗ 
ſchen Geſtalten Grecos, die anatomiſch „un⸗ 
möglichen“ Figuren vieler gotiſcher Maler 
uſw. zu erwähnen. 

Dieſe Mittel dienten, wie geſagt dem Zweck: 

1. Das hervorzuheben, was die Idee und 

den tieferen Inhalt des Kunſtwerkes 
ausmacht. 

2. Die materielle Schwere zu mindern. 


3. Der Phantaſie und Vorſtellung des Be- 
ſchauers Spielraum zu geben. 
Dieſe Mittel fanden nun in den mit dem 
„Kubismus“ beginnenden modernen Kunſt⸗ 
richtungen allerdings eine etwas anders ge⸗ 
artete Anwendung. 


So meinten die Kubiſten durch die Reduk⸗ 
tion aller Gegenſtände auf einfache geome⸗ 
triſche Formen und Schaffung einer gewiſſen 
Relation zwiſchen ihnen das geſtaltende Prin⸗ 
zip in der Natur ſichtbar oder fühlbar machen 
zu können. Ob die wenigen ernſten Künſtler 
und wirklichen Talente, welche dieſe Kunſt⸗ 
richtung betrieben oder betreiben, auch tat⸗ 
ſächlich jenes Ziel erreichten, iſt ſehr zweifel⸗ 
haft. Sicher jedoch iſt, daß der Großteil der 
ſo Schaffenden dieſe Richtung aus einer Art 
Prätention, Snobismus und dem Unvermö⸗ 
gen, wahre künſtleriſche Werte zu geſtalten, 
verfolgten oder verfolgen. Das Gleiche gilt 
auch für die unzähligen größeren und klei⸗ 
neren, in dieſem Jahrhundert aufgetauchten 
Richtungen, auf welche im Einzelnen einzu⸗ 
gehen hier unmöglich wäre. Kurz beleuchten 
möchte ich allerdings einen der größeren 
„Ismen“, nämlich den Surrealismus, weil 
das, was ihn betrifft, auch auf viele andere 
Tendenzen bezogen werden kann. Der Surrea⸗ 
lismus ſchöpft aus dem Unterbewußtſein. Die 


Traumwelt alſo iſt ſein Hauptgebiet. Sehen 
wir uns die beſten Werke der größten, dieſe 
Richtung vertretenden Künſtler an, ſo ſtellen 
wir feſt, daß die Bilder bei oft großer tech⸗ 
niſcher Vollendung nichts mehr als eine Art 
Verwunderung auslöſen; ſo, als ob uns je⸗ 
mand einen abſonderlichen Traum erzählen 
würde. Man findet dieſen Traum ſehr eigen⸗ 
artig, vielleicht ſogar von einem gewiſſen 
pſychoanalytiſchen Intereſſe, aber wir kön⸗ 
nen auf keinen Fall die tiefe Empfindung mit⸗ 
erleben, welche derjenige hatte, der ihn 
träumte. Und dies gilt auch für das Surreali⸗ 
ſtiſche Bild. 

Trotz der, oft jedoch zweifelhaften, künſtleri⸗ 
ſchen Ehrlichkeit, trotz der Bedeutung des Be⸗ 
mühens, neue Wege zu finden, muß man ge⸗ 
ſtehen, daß keiner der im zwanzigſten Jahr⸗ 
hundert eingeſchlagenen, aus der großen 
Kunſtkriſe hinausführen kann. Dies gilt ins⸗ 
beſondere für die und auf die ſo viel Hoffnung 
geſetzte „abſtrakte Kunſt“. Gegründet auf ziem⸗ 
lich unveränderliche phyſiſche, ſeeliſche und 
geiſtige Grundfunktionen, beſteht das Weſen 
der bildenden Kunſt darin, daß die vom 
Künſtler dargeſtellte gegenſtändliche Welt uns 
ihren Inhalt, oder Idee im Sinne 
Platos, übermittelt. Alſo nicht der Gegen⸗ 
ſtand an ſich ſoll uns berühren, ſondern ſein 
geiſtiger und ſeeliſcher Inhalt. Nun ſagen 
aber unſere „abſtrakten Meiſter“: In dem 
Maße, in welchem wir das „Materielle“ und 
den üblichen oder konventionellen Zuſammen⸗ 
hang der Dinge beiſeite laſſen, muß auch das 
rein „Geiſtige“ oder „Transcendente“ fühl⸗ 
bar werden. Gut, der menſchliche Geiſt offen⸗ 
bart ſich auch umſo reiner, je mehr er des 
„Phyſiſchen“ Herr wird aber ... nur bis zu 
einem gewiſſen Grad! Denn wird dem Phy⸗ 
ſiſchen Gewalt angetan, ſo wird auch das 
„Geiſtige“ in Mitleidenſchaft gezogen. 

Mit Picaſſo ſind die heutigen Künſtler ſo⸗ 
weit gegangen, in vielen Werken die allge⸗ 
mein gültige Formenwelt zu leugnen mit der 
Abſicht, das „Transzendente“ durch rein er⸗ 
dachte, der Natur vollkommen widerſprechende 
Formen ſichtbar zu machen. Angenommen, 
es wäre dieſe Maxime ernſt zu nehmen; nun 
dazu brauchen wir nicht die bildende Kunſt, 
denn jene Probleme behandelt die heutige 
Philoſophie und Wiſſenſchaft in viel vollkom⸗ 
merner Weiſe, wobei ſie nicht die Unzahl pſeu⸗ 
doabſtrakter Mätzchen braucht, deren ſich ſo 
viele heutige Künſtler bedienen. 


Eine Figur von Picasso 


Damit will nicht geſagt ſein, daß das Pro⸗ 
blem des Abſtrakten in der bildenden Kunſt 
a priori für jetzt und immer abzulehnen iſt. 
Es iſt zum Beiſpiel denkbar, daß einmal der 
Farbe eine Rolle zukommt, wie ſie heute die 
Muſik inne hat, vielleicht auch der Form; 
aber ſolange der Künſtler an Pinſel, Lein⸗ 
wand, Meißel und Stein gebunden iſt, bleibt 
das Problem des Abſtrakten in der bildenden 
Kunſt unlösbar. 

Im Allgemeinen könnte man ſagen: So⸗ 
lange der Menſch nicht ſeine Art und Weiſe 
ändert z. B. die Liebe zu erleben, ſolange 
wird er auch nicht ſeine Art und Weiſe än⸗ 
dern, die Kunſt zu empfinden. 

Und im Speziellen kann man ſagen: So⸗ 
lange der Menſch nicht den Weg zu einem 
allgemein gültigen mächtigen neuen Grund- 
gefühl gefunden hat, ſolange wird er verge⸗ 
bens einen Weg aus der Kunſtkriſe ſuchen. 


_ DEMONGOLENSCHLACHT 


VON L SEHR, 


Die Randgebiete der euraſiatiſchen Land⸗ 
maſſe ſind es, in denen bis heute hin 
die großen Kulturen der Menſchheitsgeſchichte 
ihre Ausbildung erfuhren. Wie ein reicher 
Lichterkranz liegen dieſe großen Gedankenge⸗ 
bäude und Religionen ſeit Jahrtauſenden 
ſchon in bunter Entfaltung und gegenſeitiger 
Beſtrahlung um das ſterile und dunkle 
Innere des Kontinents, geben die Fak⸗ 
kel ihrer Erkenntniſſe von Oſt nach Weſt und 
umgekehrt. Faſt die geſamte Menſchheit emp⸗ 
fing von dieſem Kranz der Kulturen ihr Le- 
bensglück, ihr Freiheitsgefühl gegenüber den 
Naturgewalten und den tieriſchen Vorſtellun⸗ 
gen unmenſchlicher Horden. Schamanenkult 
und Fetiſchanbetung ſetzten dieſe Völker ihre 
ethiſchen Vorſtellungen vom Sinn des Lebens 
entgegen, der ſich nicht in Eſſen und Trinken, 
in Beſitz und Eroberung erſchöpft, ſondern 
das Leben als eine von den Göttern übertra⸗ 
gene Aufgabe gegenüber allen anderen Mit⸗ 
menſchen, gegenüber der eigenen wie auch 
gegenüber den kommenden Generationen be⸗ 
trachtet. Am Anfang dieſer großartigen Ent- 
wicklung ſtanden die Völker des Orients. Aus 
den nordweſtlichen Randgebieten des großen 
Doppelkontinents ſtrömten dann andere Völ⸗ 
ker hinzu. Mit ihren Mythen und mit ihrer 
raſſiſchen Eigenart bereicherten ſie, was 
Sumerer, Babylonier, Juden, Aſſyrer und 
Hettiter bereits in reichem Wechſelſpiel auf⸗ 
gebaut hatten. Die einmalige, überragende 
Leiſtung der Griechen erweiterte ſich zum 
Hellenismus und dieſer griff unter der weiſen 
und richtunggebenden Staatsführung Alexan⸗ 
ders hinüber nach Indien, wo ariſche Stämme 
ſeit damals mehr als einem halben Jahrtau⸗ 
ſend bereits eine eigene Kultur unter dem 
Einfluß des ſüdlichen Klimas und unter Ein⸗ 
beziehung einiger weniger Lebensformen der 
weiterhin vom Herrenvolk ferngehaltenen Ur⸗ 
bevölkerung geformt hatten. Und auf der 
Seidenſtraße drang weſtliches Denken und 
Können weiter in das Reich der Mitte und 
ſtellte jo erſtmalig in der Geſchichte — wenn 
auch nur vorübergehend und diesmal noch 
ohne nachhaltigen Einfluß — das Band her 
zwiſchen den Kulturen des Weſtens und de⸗ 
nen des Oſtens. Wir wiſſen, wie dann die 
weſtliche Kultur ihre große politiſche und ju⸗ 
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riſtiſche Konzeption in Rom fand, wie der 
benachbarte Orient durch die Aufnahme der 
Juden in den Großſtädten des Weſtens nach 
der Zerſtörung Jeruſalems, durch Chriſtus 
und durch Mohammed in alſo dreifacher Form 
die weitere Entwicklung des Weſtens weſent⸗ 
lich beeinflußte. Von der mauriſchen Millio⸗ 
nenſtadt Cordoba drangen das Wiſſen jüdi⸗ 
ſcher Aerzte und die Erkenntniſſe des großen 
Ariſtoteles Jahrhunderte ſpäter zu den chriſt⸗ 
lichen Univerſitäten Italiens und Frankreichs, 
während das untergehende Byzanz mit ſeinen 
letzten Sendboten Plato nach Florenz trug. 
In doppelter Form gab ſo der Oſten abermals 
Impulſe und führte zu Renaiſſance und Neu⸗ 
zeit. In den Menſchen Europas wuchſen ſich 
die himmelſtürmenden Ideen zur Dampfma⸗ 
ſchine, zum Penicillin und zur Atombombe 
aus. So weit ging die Löſung des Menſchen 
von den Naturgewalten, daß nach Eroberung 
der ganzen Welt auch alle anderen Kulturen 
in einem Rauſch des „Fortſchritts“ ihre ſchwer 
errungenen Geſellſchaftsformen vergaßen und 
ihr Glück in der Bequemlichkeit eines von der 
Technik reglementierten Lebens ſuchten. 

Mit größten perſönlichen Opfern nur war 
es den Völkern dieſer Randgebiete gelungen, 
ſich ihren Lebensraum ihrer Lebensanſchau⸗ 
ung gemäß zu formen. Wieviele verzweifelte 
Stunden Einſamer in engen Kloſterzellen oder 
in der Wüſte, wieviel Selbſtüberwindung und 
Energie im Kampf mit der Natur und andern 
Völkerſchaften waren nötig geweſen, bis ſich 
die großen Reiche formen konnten, deren Zeu⸗ 
gen heute noch die Alte Welt ſchmücken. Von 
der Buddhaſtatue in Kamakura bis zum 
Straßburger Münſter leben ſeit Jahrtauſen⸗ 
den Menſchen in diſziplinierten Gemein⸗ 
weſen, — erſt eben reihte ſich Iſrael wieder 
mit vollem Recht in dieſe Welt ein —, die das 
Antlitz dieſer Erde mit beſtem Glauben an 
das Gute ihres Wollens formten. 

Immer wieder aber war dieſe Kulturwelt 
Gegenſtand von Ueberfällen aus dem Innern 
ihres Staatenkranzes. Reitervölker drangen 
in die Randgebiete und verwüſteten in wahn⸗ 
witzigem Blutrauſch alle Kultur. 

In mehreren Fällen wurden ſie in den er⸗ 
oberten Gebieten ſeßhaft und nahmen die Le⸗ 
bensformen der unterworfenen Länder an. 


Kyrill und Method waren die großen Sla⸗ 
wenapoſtel des aus tatariſchen Bolgaren und 
eben vorher erſt ebenfalls ans Schwarze Meer 
gewanderten Slawen geformten orthodoxen 
bulgariſchen Volkes. Nach 955 ſtellte 
ſich Kaiſer Otto I. perſönlich den Ungarn 
auf dem Lechfelde entgegen. Dreihundert Jah⸗ 
re darauf aber war das ungariſche Reich des 
Heiligen Stephan bereits zu einem ſo feſten 
Beſtandteil Europas geworden, daß es die 
Verteidigung des Abendlandes zu ſeiner höch⸗ 
ſten Daſeinsaufgabe machte. Im 13. und 
14. Jahrhundert bildeten die zum Iſlam be⸗ 
kehrten Türken Kleinaſien zur Türkei um. Die 
Söhne Dſchingis Khans ſetzten fi) auf den 
Kaiſerthron in Peking und die Mandſchus 
gliederten ſich in ihrer jahrhundertelangen 
Dynaſtie kulturell dem chineſiſchen Reiche ein. 
So wurden Bulgaren, Ungarn, Finnen, Eſten, 
Türken und Mandſchus ſelbſt zu Kuturträgern. 
Bulgaren, Ungarn, Finnen, Eſten und Tür⸗ 
ken fühlen ſich bis heute hin in ſtärkerem und 
beſſerem Maße als Europäer, als ein großer 
Teil des übrigen Weſtens. 

Vergebens waren die mannigfachen Schutz⸗ 
maßnahmen gegen die mongoliſchen Völker⸗ 
lawinen. Die Chineſiſche Mauer half auf die 
Dauer ebenſo wenig wie die rieſigen Falten⸗ 
gebirge Südaſiens. Wie eine Geißel Gottes 
empfanden die Kulturvölker Aſiens und Eu⸗ 
ropas die Einfälle. Immer aber waren ſie 
wie ein Sturm herangekommen, wenn dieſe 
Randgebiete in ſchwerer Kriſe darniederlagen, 
wenn der ſoziale Zuſammenhalt auseinander⸗ 
gebrochen und Minderwertige das Heft in der 
Hand hatten.“) 

Wenige nur fanden ſich in ſolchen 
Zeiten dann bereit, die Schöpfungen ihrer 
Völker vor der ſinnloſen Zerſtörung zu ret⸗ 
ten. Uneinigkeit erleichterte oder forderte gar 
die Hunnenſtürme heraus. Aötius, der ſich 
einem Attila als Feldherr der Römer, Weſt⸗ 
goten, Franken und Burgunder auf den Kata⸗ 
launiſchen Feldern 451 entgegenwarf, hatte 
erſt kurz zuvor mit Hilfe hunniſcher Söldlinge 
ſelbſt das burgundiſche Reich am Rhein zer⸗ 
ſtört (Nibelungen). Sogar angeſichts des 
Mongolenſturms erneuerte eine Gregor IX. 
1240 den Bann gegen den deutſchen Kaiſer. 
Und die Haltung eines Rooſevelt und eines 
Churchill gegenüber dem Mongolenſturm un⸗ 
ſerer Tage, eines Truman gegenüber China, 
ſind noch zu ſehr in unſerer aller Erinnerung, 
als daß die Etappen dieſer Politik wiederholt 
zu werden brauchten. 


*) Vgl. den aufſchlußreichen Aufſatz „Pan⸗ 
mongolismus“ in der Zeitſchrift „Die Kommen⸗ 
den“, Freiburg i/Br., 1949. 


Immer fanden dieſe großen Schlachten zur 
Verteidigung abendländiſcher Kultur am Ran⸗ 
de des Kulturbereiches ſtatt. Ein Aétius 
kämpfte noch in Gallien — und die geringe 
Entfernung dieſes Kampfplatzes vom Atlantik 
zeigt mit erſchreckender Deutlichkeit, auf wie 
ſchwachen Füßen in jenen Jahrhunderten des 
großen Wandels von der Antike zum Mittel⸗ 
alter, in jenem „Wachewechſel“ zwiſchen Rö⸗ 
mern und Germanen, unſer Geiſtesgut ſtand. 
Die nächſte große Hunnenſchlacht (und bis 
1945 die letzte auf europäiſchem Boden, wenn 
wir die Rieſenſchlacht des türkiſchen Sultans 
Bajazet gegen Timurlan 1402 bei Angora — 
nicht ganz zu recht — hier unberüdfichtigt 
laſſen) war die Schlacht bei Liegnitz am 9. 
April 1241. Jetzt lag dank der deutſchen Ko⸗ 
loniſationsarbeit Schleſien bereits innerhalb 
der Grenzen des europäiſchen Kulturraumes. 
Mehr als vervierfacht hatte ſich ſeit Adtius 
allein der geographiſche Raum, in welchem 
ſich die neue Kultur, erwachſen aus Chriſten⸗ 
tum, Latinität und Germanentum, entfalten 
konnte. 

Gleichzeitig fand damals bei Mohi in der 
ungariſchen Tiefebene die Schlacht der Ungarn 
gegen andere mongoliſche Heerſcharen ſtatt. 
Und wieder iſt auch dieſer Schlachtort ſymbo⸗ 
liſch. Während ein Attila noch ſeine Burg an 
der Theiß aufſchlagen konnte, traten ſeinen 
Nachfolgern jetzt bereits an dieſer Stelle abend⸗ 
ländiſche Heere entgegen. Wer dieſen Wan⸗ 
del bedenkt, ermißt, welche Bedeutung es für 
Europa hat, daß ein Mindſzenty heute in die⸗ 
ſer oſteuropäiſchen Baſtion beſeitigt werden 
konnte, während der Weſten zu ſeiner Rettung 
nichts übrig hatte als ein rein optiſch gedach⸗ 
tes Gezänke zwiſchen den Abgeordneten Katz 
Souchy / Polen und Benjamin Cohen / USA in 
der Generalverſammlung der „Vereinten Na⸗ 
tionen“. 

Noch ein weiterer Vergleich zwiſchen den 
genannten Schlachten iſt intereſſant: Die 
Schlacht des Aetius war das letzte Mal, daß 
die Europäer ſich vereint gegen die Hunnen 
ſtellten. Später erſtarkten die Slawen“) und 


*) Die einzige ernſtliche Auseinanderſetzung 
zwiſchen Slawen und Germanen fand zwiſchen 
Heinrich dem Löwen und den Slawen im heuti⸗ 
gen Mecklenburg ſtatt. Sie endete wohl mit der 
Niederlage der Slawen, dieſe wurden aber als 
gleichberechtigtes Fürſtentum mit eigenen Für⸗ 
ſten im Reichsverband aufgenommen. Als ſpä⸗ 
tere Großherzöge der beiden Mecklenburg herrſch⸗ 
ten dieſe Fürſten in direkter Linie bis 1918. 
Die letzten Großherzöge fielen den demokrati⸗ 
ſchen Konzentrationslagern nach 1945 zum Op⸗ 
fer. 
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es begannen gleichzeitig die Kämpfe zwiſchen 
Kaiſer und Papſt, danach zwiſchen den ent⸗ 
ſtehenden Nationalſtaaten. 


Nach Attilas Tod konnten ſich Heruler, Ge⸗ 
piden, Oſtgoten und andere Völkerſchaften 
wieder von der Hunnenherrſchaft frei machen. 
Die Schlachten bei Liegnitz, Mohi und Angora 
aber hinderten nicht, daß für Jahrhunderte 
das Hunnenreich der Goldenen Horde ſich an 
der unteren Wolga ausbreitete und nicht nur 
damit alle Handelswege im Oſten Europas 
beherrſchte, ſondern ſeinen Einfluß im Nor⸗ 
den bis nach Moskau ausdehnte, und es tri⸗ 
butpflichtig machte. Das orthodoxe Prieſter⸗ 
tum konnte das Eindringen mongoliſcher 
Grauſamkeit in das ruſſiſche Volk nicht verhin⸗ 
dern. Seit jenen Jahrhunderten quält ſich die 
ruſſiſche Seele zwiſchen Abendland und mon⸗ 
goliſcher Steppe. Der Kalmücke Lenin war 
ſchlau genug, zu erkennen, daß ein dialektiſcher 
Materialismus geeignet war, ſolche Seelen⸗ 
qual in einem Rauſch der Induſtrialiſierung 
und der Erſchließung des weiten Landes — 
wenigſtens für einige Generationen — zu er⸗ 
ſticken. Er wußte aber auch, daß damit die 
Mittel zur rückſichtsloſen Eroberung der übri⸗ 
gen Welt ins Gigantiſche wachſen würden. In 
den Straßen Prags 1945 aufgehängte deut⸗ 
ſche Soldaten waren eines der erſten Ergeb- 


niſſe dieſer Entwicklung, die heute drohend 
vor der ganzen übrigen Welt ſteht. Die Schä⸗ 
delpyramiden eines Tamerlan wurden abge⸗ 
löſt von den bolſchewiſtiſchen Arbeitslagern 
Sibiriens, in die erſt vor wenigen Wochen wei⸗ 
tere hunderttauſende deutſcher Soldaten als 
„Kriegsverbrecher“ zu lebenslänglicher Knecht— 
ſchaft eingeliefert werden konnten. 


Die erſte Schlacht von Wahlſtatt. 


Nach dem Tode Dſchingis Khans wird ſein 
Neffe Ugetai 1277 Großkhan der von ſeinem 
Onkel geeinten mongoliſchen Stämme. Wäh⸗ 
rend Dſchingis Khan nach anfänglichen Er- 
oberungszügen in weſtlicher Richtung ſich mit 
der Eroberung Chinas befaßte, ſetzte ſein 
Nachfolger jetzt die Angriffe in weſtlicher Rich⸗ 
tung fort. Bereits Dſchingis Khan hatte den 
deutſchen Kaiſer zur Unterwerfung und zur 
Reiſe nach Karakorum in die Mongolei auf- 
gefordert. Durch ein Bündnis des Großkhans 
mit Frankreich war dieſer Forderung Nach⸗ 
druck verliehen worden. Die Aufforderung 
wurde etwas ironiſch abgelehnt und bereits 
Dſchingis Khan ſelbſt plante daraufhin einen 
Heerzug nach Europa. 

Was immer wieder vom Nicht⸗-Hiſtoriker 
überſehen wird iſt die Tatſache, daß die Mon⸗ 
golen nicht nur mengenmäßig, ſondern auch 
rein militäriſch den Europäern weit 
überlegen waren, ſowohl bezüglich 
ihrer Waffen und militäriſchen Or⸗ 
ganiſation, wie auch hinſichtlich ihrer 
Strategie und Taktik im Kriege. Sie 
verfügten ferner über ein erſtklaſ— 
ſiges Nachrichtenweſen mit Hilfe ei⸗ 
nes gut organiſierten Stafettendien⸗ 
ſtes (Nachrichtengeſchwindigkeit etwa 
300 km pro Tag über größte Entfer⸗ 
nungen). Der Mongolenkrieg iſt in 
ſeiner Strategie und Moral ein direk⸗ 
ter Vorläufer des zweiten Weltkrie⸗ 
ges. Der offizielle Begriff des Kriegs⸗ 
verbrechers wird erſtmalig in der Ge- 
ſchichte von Dſchingis Khan in feiner 
Rede an mohammedaniſche Bittſtel⸗ 
ler eingeführt, die vergebens um 
Schonung der unerſetzlichen Kultur⸗ 
werte in Buchara und Samarkand, 
beſonders um Schonung der dorti⸗ 
gen Großbüchereien bitten. In ſeiner 
Antwort bezeichnet Dſchings Khan 
ſie ausdrücklich als Kriegsverbrecher, 
da fie es wagten, ihm ſich entge- 


1945 in Prag erhängte deutsche Soldaten. 
(Foto: Echo der Woche, München) 


genzuſtellen „und daher find eure Führer Ver⸗ 
brecher und Verbrecher ſeid ihr ſelbſt.“ “) 

Als Dſchingis Khans Sohn die Stadt Herat 
in Afghaniſtan belagert, ſchreibt Oſchingis Khan 
dieſem wörtlich: „Ich verbiete Dir, jemals ohne 
meinen ausdrücklichen Befehl mit Milde ge⸗ 
gen die Landesbewohner zu verfahren. Mit⸗ 
leid befindet ſich nur bei Schwächlingen, und 
nur Strenge erhält Menſchen in ihrem Dienſt. 
Ein bloß beſiegter Feind iſt nie gezähmt und 
haßt immer den neuen Herrn.“ 

Trotz einiger ſchüchterner Ehrenrettungs— 
verſuche ſind und bleiben die Mongolenkriege 
unter Dſchingis Khan, Tamerlan (= Timur 


*) Eine Aufſtellung angeblicher jüdiſcher po⸗ 
litiſcher Forderungen, die 1901 in Rußland (1) 
von der ruſſiſchen politiſchen Polizei „aufgefun⸗ 
den“ wurde, enthält unter Ziffer XIX den 
Satz: 

Um den politiſchen Verbrechern das Anz 
ſehen des Helden zu nehmen, werden wir ſie 
vor Gericht in eine Reihe mit Dieben, Mördern 
und allen anderen abſcheulichen und ſchmutzigen 
Verbrechern ſtellen. Die öffentliche Meinung 
wird dann in ihrer Vorſtellung dieſe Verbrechen 
verſchmelzen und fie mit derſelben Verachtung be- 
antworten.“ 

Das Judentum hat von Anfang an dieſe als 
„Zioniſtiſche Protokolle“ von Antiſemiten im⸗ 
mer wieder herangezogenen „Dokumente“ als 
Fälſchung bezeichnet. Auch die Tatſache, daß ſeit 
1945 einzelne Juden wie etwa Dr. Kempner 
ähnliche Gedanken deutſchen Politikern gegen⸗ 
über zur Tat werden ließen, dürfte wohl am 
richtigſten als Einfluß aſiatiſchen Gedankenguts 
auf dieſe Juriſten gewertet werden. (Die kul⸗ 
tur⸗ und traditionsfremde Einſtellung dieſer 
entwurzelten Perſonen zeigt ſich nicht zuletzt ja 
auch in ihrer Haltung gegenüber ihrem eigenen 
Vaterland Iſrael. Ihre Weltanſchauung degene- 
rierte zu einem beziehungsloſen Materialismus, 
dem das Wort „Menſchenwürde“, wie es hinter 
dem moſaiſchen Glauben ſteht, keine bindende 
Verpflichtung mehr iſt.) Jedenfalls liegen 
heute bereits die Intereſſen des jüdiſchen 
und des deutſchen Volkes ſowohl gegenüber dem 
Aſiatentum wie gegenüber weltkapitaliſtiſchen 
Plänen derart gleich, daß die Erforderniſſe des 
Tages zwangsläufig die Lage zwiſchen Bonn und 
Tel Aviv klären und die Gegenmeinung aus 
Kreiſen jener vor Hitler Emigrierten den Um⸗ 
fang und die Bedeutung bekommen werden, die 
ihnen geſchichtlich (mit Recht) zuſtehen. Erſt 
ſeit etwa einem Jahr beſitzt das Judentum wie⸗ 
der ſeinen eigenen Staat und fühlt damit wieder 
perſönliche Verantwortung für ein Stück unſe⸗ 
rer Erde. Es iſt beachtlich, wie Iſrael bereits 
in dieſer kurzen Spanne erfaßt hat, welche Ge- 
fahren ihm aus Inneraſien drohen, obwohl ihm 
doch die Jahrhunderte lange Erfahrung der an⸗ 
deren Nationen des Weſtens fehlt. 


Die Gedächtniskirche in Wahlstatt 
vor ihrer Zerstörung 1945 


Lenk) u. a. das Unmotivierteſte und Scheuß⸗ 
lichſte der Weltgeſchichte. Erſt nach 1945 wur⸗ 
den ſie übertroffen von ihren aſiatiſchen und 
amerikaniſchen Nachfolgern durch die Ausrot⸗ 
tung von 14,5 Millionen Deutſchen und etwa 
10 Millionen anderer Völker (Kaukaſier, Bal⸗ 
ten, Juden, Kroaten, Slowaken uſw.). 

Um das folgende zu verſtehen, iſt zu beach⸗ 
ten, daß ſelbſt den Mongolen keine auch nur 
einigermaßen zuverläſſigen Landkarten von 
Europa zur Verfügung ſtanden und auch ihre 
ſonſtigen Begriffe von den europäiſchen Staa⸗ 
ten trotz zahlreicher Nachrichten etwas ver⸗ 
worren waren. Die neuere Forſchung hat 
feſtgeſtellt, daß die erſte Schlacht bei Wahlſtadt 
taktiſch geſehen eine völlige Niederlage der 
Europäer war, und daß die Gründe für die 
trotzdem poſitive Bedeutung dieſer Schlacht 
ganz anderer Natur ſind als bisher noch 
manchmal angenommen wurde. 

Batu Khan erhielt den Befehl, Mähren, 
Ungarn und den nördlichen Balkan zu be⸗ 
ſetzen und möglichſt eingehend feſtzuſtellen, 
wie die militäriſche Widerſtandskraft Europas 
und die politiſchen Verhältniſſe waren. Er 
ſtößt wahrſcheinlich rein irrtümlich etwas zu⸗ 
weit nördlich vor. Seine Horden verwüſten 
ganz Oſtdeutſchland bis zur Oſtſeeküſte ſowie 
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Mähren und zunächſt Nordungarn. Sein über- 
raſchend ſchnelles und völlig unerwartetes Er⸗ 
ſcheinen in Schleſien trifft Europa voll und 
ganz unvorbereitet. Die moraliſche Wirkung 
iſt ungeheuer. In Schleſien und dem übrigen 
Oſtdeutſchland regiert ſeit 1238 Herzog Hein⸗ 
rich II. von Schleſien und Polen, Sohn des 
Herzogs Heinrich I. und deſſen Gemahlin, der 
Heiligen Hedwig von Meran. Er rafft in 
aller Eile alle zur Verfügung ſtehenden Rit⸗ 
ter — großteils Tempelritter — und die mi⸗ 
litäriſch völlig ungeübte Bevölkerung der nähe⸗ 
ren Umgebung zuſammen, insbeſondere die 
Bauern und Goldgrubenarbeiter von Nikol⸗ 
ſtadt, Liegnitz, Jauer und Goldberg. Sein 
Heer beträgt 38 000 Mann, meiſt nur proviſo⸗ 
riſch bewaffnet. Etwa 13 km ſüdöſtlich Liegnitz 
tritt er den Mongolen entgegen, die inzwiſchen 
Liegnitz beſetzt und niedergebrannt haben, je⸗ 
doch die Kirchen ſchonten, obwohl fie Heiden 
waren und ohne Verſtändnis für fremde Re⸗ 
ligionen. Herzog Heinrich ſandte vorher ei⸗ 
ligſte Hilferuf an alle anderen Fürſten“), 
darunter an ſeinen Schwager, den König von 
Böhmen, jedoch war die Zeit zu kurz. Gleich⸗ 
zeitig wurde — ohne daß er es rechtzeitig er⸗ 
fuhr — König Bela IV. von Ungarn in der 
Schlacht bei Mohi (ebenfalls April 1241) ver⸗ 
nichtend geſchlagen, wobei praktiſch kein Le⸗ 
bender entkam. 

Batu Khans Vorſtoß gegen Oſtdeutſchland 
erklärt ſich ferner vermutlich daraus, daß er 
zum Beherrſcher (Fürſt) aller Länder weſtlich 
der Wolga eingeſetzt wurde, einſchließlich dem, 
was er noch erobern konnte. 

Das Schlachtfeld von Wahlſtadt war bereits 
damals praktiſch unbewaldet und eine rieſige 
wellige Ebene, beſtehend aus Weiden und 
Aeckern, nur überragt von dem nur etwa 100 
Meter höheren und flach anſteigenden Hügel, 
auf dem ſich bis 1945 Wahlſtadt befand (da⸗ 
mals völlig unbebaut). Da das deutſche Heer 
faſt nur aus Fußvolk beſtand, die Mongolen 
faſt nur aus ſchneller, leichter Reiterei, mili⸗ 
täriſch und zahlenmäßig weit überlegen (die 
Angaben und Schätzungen ſchwanken zwiſchen 
60.000 und 120.000 Mann Mongolen, vermut⸗ 
lich etwa 100.000), war die Schlacht in dem 
denkbar ungünſtigen Gelände bereits entſchie⸗ 


*) Nach der erſten Schlacht von Wahlſtatt 
rief der Kaiſer ganz Europa zum gemeinſamen 
Widerſtand gegen Aſien auf. Daraufhin folgten 
Zuſagen ſämtlicher europäiſchen Völker leinſchl. 
Frankreich) mit Ausnahme Englands, welches 
ſeine Ablehnung mit ſeiner entlegenen Lage be⸗ 
gründete. Tatſächlich dürften ſtarke innere 
Schwierigkeiten Englands der Anlaß geweſen 
ſein. 
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den, insbeſondere da Herzog Heinrich gezwun⸗ 
gen wurde, die Wahl des Schlachtfeldes den 
Hunnen zu überlaſſen. 

Wohl erſtmalig in der europäiſchen Ge⸗ 
ſchichte wurden von den Mongolen Raketen 
als Waffe eingeſetzt, nebſt ſogenannten Feuer⸗ 
töpfen. Beides wohl mehr als moraliſche 
Waffe, aber doch wirkſam. Das deutſche Heer 
kämpfte bis zur Selbſtvernichtung, von An⸗ 
fang an dieſer voll bewußt. Es fielen 32.000 
Mann, darunter Herzog Heinrich und ſämt⸗ 
liche Ritter. Unter den wenigen Entkomme⸗ 
nen ſoll ſich kein Unverwundeter befunden ha⸗ 
ben. Die Letzten verteidigten den Hügel von 
Wahlſtadt, der infolge einiger Baumgruppen 
und Büſche etwas Schutz bot, jedoch auch dieſe 
wurden völlig vernichtet. 

Am Tag darauf, am 10. April 1241, traf der 
Schwager Heinrichs, der König von Böhmen, 
mit ſeinen Hilfstruppen (was man heute ſu⸗ 
detendeutſche Truppen nennen würde) um ei⸗ 
nen einzigen Tag verſpätet ein. Die Mongolen 
waren bereits nach Südoſten abgezogen. Die 
Hl. Hedwig und der König von Böhmen konn⸗ 
ten nur den Toten die letzte Ehre erweiſen. 
Zum Gedenken erbaute Hedwig eine Wall⸗ 
fahrtskirche auf dem Hügel von Wahlſtadt, 
der bei dieſer Gelegenheit ſo benannt wurde 
(Wahlſtatt wurde ſpäter meiſt in Wahl⸗ 
ſtadt geändert). Hier wurde auch Herzog 
Heinrich beigeſetzt und ruhte dort bis 1945. 
Allmählich ſiedelten ſich auch einige wenige 
Bauern auf dieſem Hügel an. Infolge der Re⸗ 
formation wurde die Kirche evangeliſch. In 
den Jahren 1721—1731 wurde eine ſehr große 
(katholiſche) Kirche und Kloſter daneben er⸗ 
baut, mit Deckengemälden des bekannten Ma⸗ 
lers Dientzenhofer verſehen und mit Fresken 
des wohl bedeutendſten deutſchen Kirchen⸗ 
bauers Aſam. 


Die geſchichtlichen Folgen der Schlacht. 


Es iſt bis heute noch nicht einwandfrei er⸗ 
klärlich, warum ſich Batu mit ſeinen Mon⸗ 
golen nach der Schlacht zurückzog und ſich end⸗ 
gültig gegen Ungarn wandte. Der Haupt⸗ 
grund dürfte der ihm von Ugetai gegebene 
Befehl ſein, ſeinen Hauptſtoß gegen Mähren, 
Böhmen und Ungarn zu richten. Damit iſt 
nicht erklärt, warum er nicht noch einen Vor⸗ 
ſtoß gegen Nordoſteuropa verſuchte und nicht 
einmal ernſtlich für die nächſte Zeit trotz der 
eintretenden Kriegsruhe an anderen Fron⸗ 
ten plante. Den endgültigen Abbruch aller Un⸗ 
ternehmungen bewirkte Ugetais Tod, der aber 
erſt mehrere Jahre ſpäter erfolgte. Man kann 
jedoch als ſicher annehmen, daß Batu Khan 
durch den entſchiedenen Widerſtand beein⸗ 


druckt wurde, und noch mehr dadurch, daß er 
hier plötzlich die hoch⸗organiſierteſten Länder 
vorfand, die mit den bisher bezwungenen 
aſiatiſchen Ländern — von einigen Ausnah⸗ 
men abgeſehen — nicht zu vergleichen waren. 
Ferner erfuhr er durch zahlreiche Nachrichten 
genaueres über Rüſtungs- und Bevölkerungs⸗ 
beſtand Europas. All dies hat ihn mit Sicher⸗ 
heit keinesfalls abgeſchreckt, aber als an ſich 
glänzender General mußte er hierauf Rück⸗ 
ſicht nehmen und mit längeren Vorbereitun⸗ 
gen rechnen, wozu dann die Zeit nicht mehr 
reichte. 


Was jedoch für die ganze künftige Geſchichte 
und ganz beſonders heute von allergrößter 
Bedeutung iſt, iſt folgendes: Die Mongolen 
ließen ſich für Jahrhunderte innerhalb der 
Grenzen des heutigen Rußland und ruſſiſch 
Polens, der heutigen Tſchechei und Ungarn 
und des heutigen Jugoflawien nieder. Es trat 
eine außerordentlich ſtarke Vermiſchung dieſer 
Slawen mit Mongolen und anderen aſiatiſchen 
Völkern ein, die u.a. auch (infolge Bevölke⸗ 
rungszuwanderung) beſonders das böhmiſche 
flache Land betraf (weniger die Städte). Wäh⸗ 
rend die Vermiſchung mit den artverwandten 
Ungarn ohne beſonders nachteilige Folgen für 
dieſe war, waren die Folgen für die ſlawiſchen 
Völker und damit für das reſtliche Europa 
vernichtend. Das urſprünglich europäiſche 
Volk der Slawen war bereits von Anfang 
an das nachgiebigſte und das äußeren 
Einflüſſen am leichteſten zugängliche. Durch 
dieſe Jahrhunderte lange Vermiſchung paar⸗ 
ten ſich dieſe Eigenſchaften mit denen der 
Mongolen, nämlich völlig hemmungsloſer 
Grauſamkeit, Raub: und Mordluſt und grund⸗ 
ſätzlicher Unwille gegen geregelte ehrliche Ar⸗ 
beit, außer unter Druck. Ferner die Bereit⸗ 
willigkeit, ſich von ſtarken Führern gleicher 
Art willig führen zu laſſen. War man ur⸗ 
ſprünglich des Glaubens, daß dieſe Völker 
durch Annahme des Chriſtentums zu Euro- 
päern werden würden, ſo erwies ſich das als 
ebenſo folgenſchwerer Irrtum, als der heutige 
Irrglaube, dies durch Einführung einer weſt⸗ 
lichen Demokratie erreichen zu können. Wäh⸗ 
rend das Chriſtentum den an ſich abergläu⸗ 
biſchen aſiatiſchen Völkern wenigſtens eine 
glaubensmäßige Ablenkung und Bindung zu 
geben vermochte, ſo werden von der Demokra⸗ 
tie nur deren zahlreiche barbariſche Lehren 
und Methoden übernommen, dieſe allerdings 
willig, wie die neueſte Geſchichte lehrt. 

Während die ſlawiſchen Einbrüche in Eu⸗ 
ropa während des erſten Jahrtauſends nach 
Chriſtus ſich meiſt in friedlicher Form und 
durch ſtarke Vermehrung vollzogen, ſo ver⸗ 


ſchärfte ſich dies zunehmend durch den mongo⸗ 
liſchen Einfluß, beſonders bei den Randvöl⸗ 
kern, und ſeit dieſer Zeit erfolgt Einbruch um 
Einbruch, der trotz mancher ſchwerer euro- 
päiſchen Niederlagen (erſte Tannenbergſchlacht 
gegen die Polen, 1410) im weſentlichen mit 
einer Abweiſung der Einbrüche endete, aller⸗ 
dings gingen dabei bereits in früher Zeit die 
oſtdeutſchen Gebiete weſtlich der Weichſel und 
teilweiſe in Böhmen bevölkerungsmäßig an 
Aſien verloren und ſeit 1920 bzw. 1945 auch 
herrſchaftsmäßig nebſt rieſigen rein europäi⸗ 
ſchen Gebieten. Die mongoliſche Bedrohung 
Europas hat ganz beſonders durch die extre⸗ 
me Begünſtigung der Randvölker, Polen, Tſche⸗ 
chen und Jugoflawen heute einen Grad er⸗ 
reicht wie nie zuvor und wird durch das ameri⸗ 
kaniſche Gegengewicht ſeit der Vernichtung Eu⸗ 
ropas nicht gelindert, ſondern infolge der 
amerikaniſchen Begünſtigung dieſes Rand⸗ 
Aſiatismus ſogar noch verſchärft. 


Die zweite Schlacht von Wahlſtalt.“) 


Zum Verſtändnis der Vorgänge von 1945 
ſind einige einleitende Bemerkungen notwen⸗ 
dig. Sie mögen die Verhältniſſe kennzeichnen. 
unter denen die zweite Schlacht an dieſer hi⸗ 
ſtoriſchen Stätte geſchlagen wurde. 


Unter Napoleon wurde das Kloſter Wahl⸗ 
ſtatt im Zuge der ſogenannten Säkulariſie⸗ 
rung aufgelöſt und ſtand leer bis 1838. Auf⸗ 
grund der Schlacht an der Katzbach wurde 
Blücher zum Fürſten von Wahlſtatt erhoben, 
erhielt damit dort ein großes Gut, und Län⸗ 
dereien, die von ſeinen Nachfolgern bis 1945 
vorbildlich verwaltet wurden. Fürſt Blücher 
wurde nach ſeinem Tode in der Nähe, in Blü⸗ 
chersruh, in einer eigenen Gruft beigeſetzt, bis 
zur Schändung dieſes Grabes und der Leiche 
nach Einmarſch der Aſiaten 1945. Damals 
wurde der Sarkophag erbrochen, die Leiche 
Blüchers (des einſtigen Verbündeten der Ruſ⸗ 
ſen) ihres Schmucks und ihrer Orden beraubt, 
auf die Straße geworfen, zertrampelt und zer⸗ 
ſtückelt. 


1838 wurde Wahlſtadt (bis 1918) Kadetten⸗ 
anſtalt, wo u. a. von Hindenburg und Man⸗ 
fred von Richthofen zu Offizieren erzogen 
wurden. Nach 1918 wurde das Kloſter Wahl⸗ 


*) Eigentlich handelt es ſich hierbei um die 
dritte Schlacht bei Wahlſtatt, denn zu Ende der 
Freiheitskriege (26. Auguſt 1813) ſchlug der 
preußiſche Marſchall Blücher die napoleoniſchen 
Truppen unter MacDonald wenige Kilometer 
vor Wahlſtadt an der Katzbach. 
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ſtadt eine höhere Internatſchule für Jungen. 
1939 wurde es Gefangenenlager für gefan⸗ 
gene Generäle. Im Sommer 1940 wurde es 
im Zuge der Induſtrieverlagerung als For— 
ſchungsanſtalt für Funkmeßgeräteentwicklung 
(ſog. „Radar“) eingerichtet und von der Fir⸗ 
ma Gema (Berlin) unter der Bezeichnung 
Gema⸗Blücherwerk übernommen.“) 

Ende Januar 1945 erfolgte der große Durch— 
bruch der Aſiaten bei Kattowitz und Wartenau, 
wobei der Vorſtoß überall etwa bis zur Oder 
ging, d. h. nördlich Liegnitz und Wahlſtadt 
weit in Richtung Weſten. Gleichzeitig begann 
die Einſchließung Breslaus, welches ſich aber 
durch heldenhafte Verteidigung bis Kriegs- 
ende halten konnte. Es beginnt nun die letzte 
Phaſe der zweiten „Schlacht von Wahlſtadt“. 

Kann man wohl der erſten Schlacht von 
Wahlſtatt manche andere Schlacht des ſoge— 
nannten zweiten Weltkrieges beſſer gegen— 
überſtellen, vielleicht ſogar am eheſten den 
Kampf um Breslau, deſſen Bevölkerung ſich 
für Weſteuropa in ſo ſichtbarer Weiſe opferte, 
ſo iſt dennoch auch der Kampf um Wahlſtadt 
im Jahre 1945 ſo typiſch für Alles, was im 
Rahmen dieſes aſiatiſchen Einfalls in jenen 
Monaten geſchah, daß wir getroſt den Namen 
dieſer Stadt nehmen können, um die große 
Schlachtenreihe zu kennzeichnen, in der ſeit 
dem Einfall der aſiatiſchen Horden nach Oſt— 
preußen die Beſten der europäiſchen Jugend 
in immer klarerer Erkenntnis der großen Be— 
deutung ihres Kampfes für die gemeinſame 
Kultur und unter gleichzeitig immer ſchärfe— 
ren Angriffen ihrer Exilregierungen im We— 
ſten, die ſie „Kriegsverbrecher“ ſchimpften, ſich 
bis zum Letzten einſetzten. 

* 


Der Januar 1945 war ſehr kalt, meiſt etwa 
— 22 bis — 25 Grad, außerordentlich ſchnee— 
reich und trotz der Kälte ſehr ſtürmiſch, wie 
ſo oft in Oſtdeutſchland. Erſt etwa am 2. Fe⸗ 
bruar trat ſchlagartig Tauwetter ein. Durch 
den aſiatiſchen Einbruch in all feiner Schreck— 
lichkeit ſtrömten plötzlich Millionen Flücht— 


*) Die Firma Gema war die erſte Firma der 
Welt, die (1935) mit dem reihenmäßigen Bau 
von Funkgeräten („Radar“-geräten) begann 
und die Entwicklung zu unerreichter Vollendung 
brachte. Später arbeitete ſie nur noch auf be— 
ſtimmten Sondergebieten, als die Funkmeßgerä— 
te für immer verſchiedenere Sonderzwecke entwik— 
kelt wurden. Während des Krieges wurden dort 
u. a. die erſten Funkmeßgeräte entwickelt, mit de⸗ 
nen gleichzeitig Raketen aller Art (Luftabwehr⸗ 
raketen, V2, Raketen gegen See- und Boden⸗ 
ziele) automatiſch ins Ziel geſteuert wurden. 
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linge, aus naheliegenden Gründen faſt nur 
Frauen, Kinder und Greiſe, gen Weſten. Trotz 
Einſatzes aller verfügbaren Verkehrsmittel bis 
zum äußerſten und an ſich ſehr gut organiſier⸗ 
ten Durchſchleuſungsbedingungen (fo trat z. B. 
nie eine ernſte Verkehrsſtockung oder völliger 
Lebensmittelmangel ein), wurden die Ver⸗ 
hältniſſe untragbar infolge Schnee, Kälte und 
der gebotenen Eile. Unter dieſen Verhältniſ⸗ 
ſen mußten Frauen mit Kindern, beladen mit 
allem Lebensnotwendigen, größtenteils zu 
Fuß ſich durchſchlagen, was mit großen Men⸗ 
ſchenverluſten verbunden war. Auf den Bah⸗ 
nen mußten die meiſten tagelang enggepackt 
auf offenen Güterwagen ſtehen. Nur der, der 
ſo etwas wenigſtens einige Stunden lang er— 
lebt hat bei ſolcher Kälte, kann ſich eine Vor⸗ 
ſtellung von den furchtbaren Qualen und der 
Not machen, der die Flüchtlinge ausgeſetzt 
waren. Etwa Zweidrittel der betroffenen Ge⸗ 
ſamtbevölkerung (zuſammen etwa 22 Millio⸗ 
nen) verließen ihre Heimat, während die Zu⸗ 
rückbleibenden ein noch viel furchtbareres Los 
treffen ſollte. Die Flüchtlinge beſtanden nicht 
nur aus Deutſchen, ſondern auch viele „reine“ 
Slawen, vor allem Goralen, Slowaken, Ru: 
thenen (Weißruſſen), Ukrainer uſw., ferner 
die in oſtdeutſchen Gefangenenlagern befind⸗ 
lichen weſtalliierten Soldaten, Häftlinge uſw., 
die faſt durchweg rechtzeitig freigelaſſen wur: 
den. Die Säuglingsſterblichkeit betrug faſt 
100 Prozent. Da der Boden hart gefroren 
war, wurden die Toten meiſt an der Mauer 
des nächſtgelegenen Friedhofes niedergelegt. 
Da der der Krieg als verloren betrachtet wur- 
de, mußte der Staat verſuchen, die Bedürfnij- 
fe von Wehrmacht und Flüchtlingen ſo gegen: 
einander abzuwiegen, daß die Wehrmacht ge— 
rade jo lange aushalten konnte, bis wenig— 
ſtens der Hauptſtrom der Flüchtlinge notdürf⸗ 
tig in Sicherheit war. Daß dieſe Ueberlebenden 


dann millionenweiſe auch im Weſten von ande⸗ 


ren Europäern hingemordet werden ſollten 
(teils direkt in Dresden, Berlin uſw. teils in- 
direkt in den unzähligen alliierten Konzentra— 
tionslagern), wurde damals von niemandem 
vorgeſehen und wäre auch von niemandem 
geglaubt worden. 


Anfang Februar 1945 trat ſchlagartig Tau⸗ 
wetter ein, die Temperatur ſtieg auf etwa 
+ 5 Grad und damit trat für die Flüchtlinge 
eine erhebliche Erleichterung ein, jedoch auch 
für die überlegenen aſiatiſchen Heeresmaſſen. 


Seit Wochen tobte bereits der Kampf um 
die Oderübergänge, beſonders zäh um den 
Brückenkopf von Steinau (40 km nördlich 
Liegnitz), wo der Kampf etwa 4 Wochen faſt 
pauſenlos dauerte. Etwa am 4. 2. ſtanden die 


Ruſſen und Polen dicht vor Liegnitz⸗Wahl⸗ 
ſtadt. Bereits vorher lag nahezu pauſenlos 
Trommelfeuer auf der geſamten Gegend, al⸗ 
lerdings ohne nennenswerten Schaden anzu⸗ 
richten. Beim Einſetzen des eigentlichen Kamp⸗ 
fes um Liegnitz und Wahlſtatt, der nur ziem⸗ 
lich langſam vorrückte, ſtanden (ſoweit ich dies 
als einfacher Soldat überblicken konnte) auf 
ruſſiſcher Seite, etwa 1,5 Divifionen = rund 
30.000 Mann, rund 400 moderne Panzer und 
rund 450 Geſchütze über 7 em Kaliber. Deut⸗ 
ſcherſeits waren auf der gleichen Front von 
etwa 8—10 km Länge etwa 400 Mann zu⸗ 
ſammengewürfelte Soldaten aller Gattungen, 
darunter ſehr viel Bodenperſonal der Luft⸗ 
waffe, ſowie eine vollſtändige Kompanie Ruſ⸗ 
ſen, die (ſehr gut) auf deutſcher Seite kämpf⸗ 
ten. Vorhanden waren an ſchweren Waffen 
1 Panzer alter Bauart (etwa 1938), eine Bat⸗ 
terie (4 Rohre) 10,5 em Flak und eine Batterie 
Vierlingsgeſchütze. In der Luft wurden faſt 
nur Infanterieflieger eingeſetzt, und hier war 
die Ueberlegenheit ausſchließlich auf deutſcher 
Seite. Etwa 8 Tage wurde um Liegnitz⸗Wahl⸗ 
ſtadt gekämpft. Ein Luftangriff mit Bomben 
ſeitens der Ruſſen auf Liegnitz und ein ſolcher 
der Amerikaner auf einen nahegelegenen Ort 
(Arnsdorf?) waren ohne größere Wirkung und 
ohne jeden Einfluß auf die Kämpfe. Gleichzei⸗ 
tig gelang es faſt täglich Eiſenbahnzügen, lan⸗ 
ge und weit hinter der ruſſiſchen Front Nach⸗ 
ſchub nach Breslau und Flüchtlinge herauszu⸗ 
bringen, da weder Aſiaten noch Europäer die 
Bahnſtrecke unterbrechen wollten. Unter ſämt⸗ 
lichen zivilen Verkehrsmitteln wurden hier 
von den Eiſenbahnern völlig freiwillig die 
weitaus größten Leiſtungen vollbracht und — 
leider — auch die größten Opfer gebracht. Das 
Laboratorium Wahlſtadt wurde von uns in 
pauſenloſer Arbeit praktiſch völlig geräumt. 
Was nicht weggebracht werden konnte, ferner 
zahlreiche, leider nahezu unerſetzliche wiſſen⸗ 
ſchaftliche Geräte und Grundlagen, wurde ra⸗ 
dikal vernichtet. Bis nach dem Einrücken der 
Ruſſen in Liegnitz wurde Strom- und Gas⸗ 
verſorgung, Waſſerleitung und Telefon intakt 
gehalten und eine halbe Stunde vor Sperrung 
durch Durchgabe eines verabredeten Kenn⸗ 
wortes im Telefon („Lähmung“) die Sper⸗ 
rung bekanntgegeben. An zivilen Anlagen 
wurde nichts vernichtet, auch keine Verkehrs⸗ 
mittel oder Stromverſorgungsanlagen. Nur 
rollendes Material wurde, ſoweit irgend mög⸗ 
lich, zurückgezogen. 

Der Angriff ſchob ſich unter pauſenloſem 
Trommelfeuer bis zum Ort Koiſchwitz, einem 
Nachbardorf von Wahlſtadt (bekannt als frü⸗ 
heres Standquartier Friedrichs des Großen, 
Napoleons und Blüchers) vor, unter unbe⸗ 


ſchreiblichen Scheußlichkeiten, die an der frei⸗ 
willig zurückgebliebenen Bevölkerung began⸗ 
gen wurden. 

Ein unglücklicher Granattreffer in die Wall⸗ 
fahrtskirche von Wahlſtadt traf den Haupt⸗ 
firſtbalken, ſodaß das geſamte Dach einſchließ⸗ 
lich der unerſetzlichen Deckengemälde zuſam⸗ 
menbrach. Wahlſtadt ſelbſt wurde von vier 
unbewaffneten Soldaten und einem Major — 
dem ehemaligen Werkſchutzleiter des Labora⸗ 
toriums der Gema — „gehalten“ und von die⸗ 
ſen letzten Zurückgebliebenen wenige Minuten 
vor den Aſiaten geräumt. 


Ein einziger Werksangeſtellter, der in Wahl⸗ 
ſtadt beheimatet war, blieb freiwillig zurück, 
verſteckte ſich aber ſicherheitshalber mit ſeinem 
Fahrrad in einer Ackerfurche hinter dem Dorf. 
Von den etwa 1000 Einwohnern des Dorfes 
waren etwa 300 ebenfalls freiwillig zurück⸗ 
geblieben. Dem genannten Werk⸗sangeſtellten 
gelang es dann, in der Nacht mit dem Fahr⸗ 
rad zu entkommen, nachdem er geſehen hatte, 
daß alle zurückgebliebenen männlichen Ein⸗ 
wohner (faſt nur alte Leute) aus den Häuſern 
gezerrt und abgeſchlachtet wurden. Was mit 
den Frauen und Kindern geſchah, läßt ſich 
nicht beſchreiben. 


Vor der Einnahme von Wahlſtadt waren 
eine ganze Reihe von Angriffen im Feuer der 
beiden Geſchützbatterien zuſammengebrochen. 
Vor und während der Kämpfe ſchlugen ſich 
immer wieder von den Aſiaten „befreite“ 
Bundesgenoſſen (Franzoſen und Engländer, 
einige Amerikaner) und zivile Flüchtlinge 
durch die Front hindurch, meiſt unter ſchwe⸗ 
ren Verluſten, da häufig von beiden Seiten 
beſchoſſen. Sonderbarerweiſe ſetzte auch ein 
rieſiger Strom ruſſiſcher Ueberläufer und 
zwar durchweg echter Ueberläufer, ein. Etwa 
200 in Wahlſtadt als Werkſtadt⸗ und Erd⸗ 
arbeiter beſchäftigte ruſſiſche Gefangene, faſt 
ausnahmslos immer noch überzeugte Bolſche⸗ 
wiſten, flohen vorher oder klammerten ſich an 
unfere letzten Laſtwagen an, um von uns mit⸗ 
genommen zu werden, was auch, ſoweit ir⸗ 
gend möglich, geſchah. 

Obwohl Alle, ob Deutſche, Ruſſen oder Eng⸗ 
länder, völlig gleich behandelt wurden, d. h. 
Flüchtlinge waren, wie die anderen auch, war 
bezüglich der weſtdemokratiſchen Soldaten der 
Abſcheu nicht nur vor ihren aſiatiſchen Freun⸗ 
den, ſondern auch vor ſich ſelbſt (als Förderer 
der Afiaten!) ſehr ſtark und ehrlich. Ein erheb⸗ 
licher Teil bat — ſicherlich ohne jeden Hinter⸗ 
halt — um Waffen, um auf deutſcher Seite 
mitkämpfen zu können, was leider nicht mög⸗ 
lich war, da wir ſelbſt keinerlei Waffen be⸗ 
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ſaßen (insgeſamt eine Piſtole mit 16 Schuß). 

Nur noch einmal, bei Lauban (etwa 100 km 
weſtlich von Wahlſtadt) gelang es, die Aſiaten 
kurzzeitig zurückzuwerfen. 

Am 15. 12. 1944 hatte das engliſche Unter⸗ 
haus Churchills Vorſchlag, den Aſiaten, be⸗ 
ſonders den Polen, völlig freie Hand bei der 
Völkervertreibung nach Weſten zu laſſen, an⸗ 
genommen. Dieſer (bereits früher in Jalta 
und Teheran gefaßte) Beſchluß wurde kurz 
darauf von den USA und Rußland ebenfalls 
angenommen. 

Nach dem Ende des eigentlichen Krieges 
verkündete Truman unter dem Beifall ſeiner 
alliierten aſiatiſchen und amerikaniſchen 
Freunde, daß die Maſſenvertreibungen aller 
Oſteuropäer „in demokratiſchem und huma⸗ 
nem Geiſte“ bereits zu einem großen Teil 
durchgeführt ſeien. 

Dieſem amerikaniſch⸗aſiatiſchen Beſchluß 
fielen zum Opfer an Toten: 

14,5 Mill. Deutſche (einſchl. Volks⸗ 
deutſche und einſchl. der in Weſt⸗ 
deutſchland Liquidierten) 


rund 2 Mill. Balten, Kaſchuben, Ma⸗ 
ſuren, Goralen und Slowaken, 
rund 3 Mill. Ukrainer und Ruthenen. 


Die Gebiete, deren Bevölkerung total ver⸗ 
trieben oder ausgerottet wurde, wobei nur 
Gebiete gerechnet werden, deren Bevölkerung 
europäiſch war (nicht im raſſiſchen, ſondern 
im ziviliſatoriſchen Sinne, d. h. Finnen, Eſten, 
Ungarn uſw. werden hier immer als Euro⸗ 
päer gerechnet) hatten: 

rund 22 Millionen deutſche Bewohner 

rund 3 Millionen baltiſche und finniſche 

(kareliſche) Bewohner 


rund 1 Million Kaukaſier 

rund 1 Million Tataren 

rund 1 Million Ungarn 

rund 2 Millionen ſonſtige Völker. 


Allein die Bevölkerung der rein deutſchen Ge⸗ 
biete entſpricht der von ganz Skandinavien 
und Baltikum (d. h. Dänemark, Norwegen, 
Schweden, Finnland und Baltenftaaten!) oder 
— um einen ſüdamerikaniſchen Vergleich zu 
haben, die geſamten Bevölkerung von Argen⸗ 
tinien, Chile, Paraguay und Uruguay zu⸗ 
ſammen! Den überlebenden Vertriebenen 
wurde im Weſten zufolge der weſtdemokra⸗ 
tiſchen Verordnungen jegliche Lebensgrund⸗ 
lage im allerwörtlichſten Sinne entzogen. Drei 


Jahre mußten ſie ohne nennenswerte Nah⸗ 
rungsmittel und Medikamente und abſolut 
völlig ohne Ergänzung der wenigen Klei⸗ 
dungsfetzen, die ihnen von den Aſiaten belaſ⸗ 
ſen worden waren, oft ohne Wohnung oder 
nur Bettdecke uſw. exiſtieren, bis die von den 
Alliierten in den deutſchen Zeitungen verkün⸗ 
dete Bevölkerungsdezimierung erreicht war 


(„Deutſchland ſoll nach vollzogener Aufnahme 


aller Flüchtlinge nicht mehr als 60 Millionen 
Einwohner erreichen“). Als dies erreicht war, 
wurde die vollkommene Hungerblockade am 
1. 4. 1947 aufgehoben. 


* 


Sehr ernſt waren die Verluſte des Abend⸗ 
landes in dieſer zweiten Mongolenſchlacht des 
Jahres 1945. Beſonders groß wurden ſie 
durch die Helfershelfer der Aſiaten im weſt⸗ 
lichen Lager, die ohne Gefühl für die Werte 
unſerer Kultur nur das Nahziel der Vernich⸗ 
tung der deutſchen Machtſtellung vor Augen 
hatten. 


Noch heute iſt dieſe Schlacht um die Erhal⸗ 
tung der weſtlichen Kultur aber nicht zu Ende 
gefochten. Jeden Tag kann der Anſturm der 
Aſiaten wieder zur offenen Feldſchlacht wer⸗ 
den. Wieder aber wird dann Europa ſich nicht 
mehr wie 1241 und 1945 in Schleſien zum 
Kampfe ſtellen, ſondern wie einſt unter Aötius 
in Gallien. Denn im Gefolge der zweiten 
Schlacht bei Wahlſtadt vernichteten kulturloſe 
Elemente im Weſten die Koloniſationsarbeit, 
die einſt die Kulturgrenze unſeres Kontinents 
bis an die Karpaten und an die Düna vorge⸗ 
tragen hatte. Wieder iſt die geographiſche und 
biologiſche Grundlage der abendländiſchen 
Kultur ſchmal geworden. Wieder ſtehen wir 
in einer großen Kriſe unſerer Welt. Die poli- 
tiſche Führung des Abendlandes, die derzei⸗ 
tigen Inhaber der Machtpoſitionen, fühlen 
noch nicht die ganze Schwere des Erbes, das 
ſie mit der Vernichtung des Großdeutſchen 
Reiches antraten. Die nächſte Schlacht wird 
wieder auf den Katalauniſchen Feldern ir⸗ 
gendwo in Gallien geſchlagen werden. Möge 
der Weſten dann wenigſtens auf dieſer wieder 
ſo ſchmal gewordenen Baſis die Männer fin⸗ 
den, die gleich einem Aétius bereit find, das 
kranke Abendland vor dem Untergang zu be⸗ 
wahren. Und möge es dann wie vor 1500 
Jahren geſchehen, daß das Opfer der Weſt⸗ 
goten die Befreiung der Oſtgoten bringt. 


N 


MPkeussen-FURDP\ 


Von K. H. BOLAY 


ls durch einen Federſtrich die Alliierten 

nach der Kapitulation das Land Preu⸗ 
ßen auflöſten, beendeten ſie auf dem Wege ei⸗ 
nes Verwaltungsaktes ein entſcheidendes Ka⸗ 
pitel europäiſcher Geſchichte, das in ſeiner ob⸗ 
jektiven Wertſetzung und Bedeutung wohl erſt 
nach Jahrzehnten "fine ira et ſtudio' geſchrie⸗ 
ben werden kann. 

Erſt in Zeiten, in denen alle Menſchen gu⸗ 
ten Willens wieder einmal einer nüchternen 
und ſachlichen Betrachtung der hiſtoriſchen Er- 
eigniſſe in Deutſchland und Preußen fähig 
find, wird die abendländiſche Bedeutung Preu— 
ßens in das rechte Licht gerückt werden kön⸗ 
nen. Noch geiſtern allzu billige Schlagworte, 
gedankenlos nachgebetet, in allen Hirnen und 
verhindern jede fruchtbare Auseinanderſet— 
zung. Daß aber beſonnene und verantwor- 
tungsvolle Hiſtoriker unſerer Tage ſich ſchon 
dieſer vor ihnen liegenden Aufgabe anneh⸗ 
men, zeigt die Zuſammenkunft eines Arbeits⸗ 
kreiſes chriſtlicher Hiſtoriker in Limburg, kurz 
vor dem Zuſammentritt der Bonner Bundes— 
verſammlung. Sie befaßten ſich mit der Rol⸗ 
le Preußens in der deutſchen Geſchichte. Im 
Für und Wider wurde verſucht, die Grenzen 
abzuſtecken, wobei bemerkenswerter Weiſe 
proteſtantiſche Hiſtoriker ſich durchaus kritiſch 
verhielten, während der Katholik Dr. Rittha⸗ 
ler z. B. Oeſterreich für den Ausbruch des 
Krieges 1866 verantwortlich machte. 

Doch dieſe Einzelfragen der letzten Jahrzehnte 
ſind nicht entſcheidend bei der Behandlung des 
aufgeworfenen Fragenkomplexes. Entſchei⸗ 
dender iſt der geſchichtliche Auftrag Preußens 
während der Dauer feines jahrhundertelan- 
gen Beſtehens. Hier gilt es die wahrhaft eu⸗ 
ropäiſche Sendung dieſes einerſeits oft über⸗ 
mäßig vergötterten aber andererſeits auch zu⸗ 
tiefſt verachteten oder auch gefürchteten Staa⸗ 
tes aufzuzeigen. 

Der ſtaatliche Beginn Preußens muß mit 
dem Jahre 1134 angeſetzt werden, als der As⸗ 
kanier Albrecht der Bär von Kaiſer Lothar 
zum Markgrafen der Nordmark, der heutigen 


Altmark, ernannt wurde. Von dieſem Zeit⸗ 
punkt an ſetzte Albrecht der Baer die Kolo⸗ 
niſationsarbeit der Markgrafen Gero und 
Hermann Billung fort, während die Magde⸗ 
burger Erzbiſchöfe Norbert und Wichmann 
ſüdlich und Heinrich der Löwe nördlich der 
Altmark die gleiche Aufgabe übernommen 
hatten, nämlich die Ausbreitung chriſtlich⸗ 
abendländiſcher Kultur und europäiſcher Ge⸗ 
ſittung, ſowie Erfüllung des geſchichtsloſen 
Raumes Oſtelbiens mit deutſchem Weſen, 
Aufgaben, wie fie ſchon von Heinrich dem Er- 
ſten und Otto dem Großen erkannt und be- 
gonnen worden waren. Der Askanier gab 
dem Raum jenſeits der Elbe Recht und Ge⸗ 
ſetz als Vorausſetzung jeglicher menſchlichen 
Ordnung. Magdeburg, nach dem Willen Kai⸗ 
ſer Ottos öſtliche Hauptſtadt des Imperium 
Romanum Germanorum, gab ſein Stadtrecht 
faſt allen Städten öſtlich der Elbe, mit Aus⸗ 
nahme einiger weniger Plätze an der Oſtſee, 
die das Lübecker Recht annahmen. Albrecht 
der Bär gewann im Jahre 1150 Branden⸗ 
burg. Die Art ſeiner Kolonialpolitik blieb be⸗ 
ſtimmend für das ſpätere Brandenburg-Preu⸗ 
ßen; in den menſchenarmen Oſtgebieten ſie⸗ 
delte er Sachſen, Flamen, Holländer und 
Rheinländer an. Entwicklung von Handel, 
Handwerk und Verkehr ſowie Städtegründun⸗ 
gen waren die Folge dieſer friedlichen Koloni⸗ 
ſation des Oſtens. Es fanden keine Ausrot⸗ 
tungen ſtatt, keine Maſſendeportationen. 
Hand in Hand mit der Gewinnung des oſt⸗ 
elbiſchen Raumes und ſeiner Einbeziehung in 
die abendländiſche Kultur ging gleichzeitig der 
Ausbau und die innere Feſtigung Branden⸗ 
burg⸗Preußens vor ſich, das an der ihm ge⸗ 
ſtellten Aufgabe gewachſen war. Die in den 
Zeiten der germaniſchen Völkerwanderung 
eingeſickerten ſlaviſchen Bevölkerungsteile 
wurden allmählich aſſimiliert und gingen in 
der höheren deutſchen Kultur auf. Ein bered⸗ 
tes Zeichen jedoch, wie friedlich dieſe Entwick⸗ 
lung geweſen iſt, zeigen die noch jetzt in aller⸗ 
nächſter Nähe von Berlin ſitzenden ungefähr 
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15000 Spreewälder und Lauſitzer Wenden. 
Eine groteske Umkehrung der Tatſachen be⸗ 
deutet es allerdings, wenn heute mit Hilfe 
Polens, der Tſchechoſlowakei und mit der Un⸗ 
terſtützung Rußlands vor den Toren Berlins 
ein großwendiſcher Staat entſtehen ſoll. 

Die Zielſtrebigkeit der askaniſchen Politik 
ſchon in ihren Anfängen blieb maßgebend für 
die geſamte weitere Geſchichte des branden⸗ 
burg⸗preußiſchen Staates. Seine Aufgabe war 
eine dreifache: erſtens die abendländiſche Kul⸗ 
tur in den geſchichtsloſen und unkultivier⸗ 
ten Raum jenſeits der Elbe hineinzutragen, 
zweitens aber auch eine verbindende und ver⸗ 
mittelnde Brückenſtellung einzunehmen zwi⸗ 
ſchen Oſt und Weſt, und drittens einen feſten 
Schutzwall der ſich blühend entwickelnden eu⸗ 
ropäiſchen Länder zu bilden gegenüber den 
aſiatiſchen Steppenhorden. Wenn in dem 
Vierjahresbericht der amerikaniſchen Militär⸗ 
regierung „Das Brandenburger Tor als das 
europäiſche Gegenſtück zur Freiheitsſtatue im 
Hafen von New York“ bezeichnet wird, fo 
entbehrt dieſes Wort nicht einer gewiſſen ge⸗ 
ſchichtlichen, allerdings tragiſchen, Ironie. Denn 
ſo wird in der Gegenwart noch einmal, wenn 
auch aus anderen zeitbedingten Gründen, der 
Stadt Berlin dieſelbe Rolle zudiktiert, die in 
früheren Zeiten Preußen als vornehmliche und 
ſelbſtverſtändliche Aufgabe übernommen hatte. 
Eine merkwürdige geſchichtliche Parallele zeigt 
ſich. Bei der Geburt des brandenburg-preußi- 
ſchen Staates im Jahre 1134 war die Elbe 
Europas Grenze, und nach der aktenmäßig 
beſtätigten Todesurkunde Preußens im Jahre 
1946 iſt wiederum die Elbe Europas Grenze 
geworden, wobei in merkwürdiger Vollendung 
der Parallele am 1. Juli 45 die Altmark, der 
Ausgangsſtandort des Askaniers, von den 
Engländern geräumt und gemäß den Be⸗ 
ſchlüſſen von Jalta den Ruſſen überlaſſen 
wurde. 

Jenſeits der Elbe herrſcht heute im geiſti⸗ 
gen und machtpolitiſchen Raume die aſiatiſche 
Verſteppung; ſchaurige Bilder des wiederer⸗ 
ſtandenen Dſchingis Khan könnten heraufbe⸗ 
ſchworen werden, und diesmal iſt keine ſchle⸗ 
ſiſche Ritterſchaft mehr da, die wie damals bei 
Liegnitz ſich den Mongolenhorden entgegen⸗ 
ſtellt, wenn wir nicht „mutatis mutandis“ 
Berlin als ſolche anſehen. Jenſeits der 
Oder —Neiße⸗Linie aber wurde in knapp fünf 
Jahren auch ſchon das Landſchaftsbild zur 
aſiatiſchen Steppe umgeprägt. 

So zeigen ſich die Ergebniſſe einer maſochi⸗ 
ſtiſchen Verſtümmelung der europäiſchen 
Menſchheit, die aus Kurzſichtigkeit oder dumm⸗ 
heit in Jahrhunderten gewachſene ſtaatliche 
Formen mit einem Federſtrich zerſtörte, ohne 
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ſich der Folgen für Gegenwart und Zukunft 
gewärtig zu ſein. 

Gewiß hatte das Preußentum Züge ent⸗ 
wickelt, die ſchon am Rheine von deutſchen 
Menſchen als unerträglich angeſehen wurden, 
aber auch hier wird ein nüchtern⸗ſachliches 
Für und Wider unter Berückſichtigung der 
vorhin aufgezeigten europäiſchen Aufgabe 
Preußens vielleicht eine notwendige Entwick⸗ 
lung ſehen, beſtimmt durch die Härte der Auf⸗ 
gaben und der ſtändigen exiſtenziellen, geiſti⸗ 
gen und kulturellen Bedrohung, in der Preu⸗ 
ßen ſtand, beſtimmt aber auch dadurch, daß 
dieſer Staat oftmals vom Weſten als halb⸗ 
aſiatiſch angeſehen wurde, während der Oſten 
ihn ſtets nur für einen Exponenten des We⸗ 
ſtens hielt. So traf es ſich, daß Preußen in 
entſcheidenden Stunden ſich ſowohl nach We⸗ 
ſten als auch nach Oſten hin behaupten mußte, 
weshalb es auch 1854 nicht am Krimkrieg ge⸗ 
gen Rußland teilnahm. 

Zielbewußt iſt die Grenze Europas von den 
Askaniern über die Elbe vorwärts getragen 
worden. Burggraf Friedrich von Hohenzol⸗ 
lern, 1415 mit der Markgrafſchaft Branden⸗ 
burg belehnt, wahrte das Erbe der Askanier, 
bis ſchließlich ſchon 1488 Kurfürſt Johann Ci⸗ 
cero ſeinen Sitz von Tangermünde, noch dies⸗ 
ſeits der Elbe gelegen, nach Berlin Kölln 
verlegte und dadurch zum Ausdruck brachte, 
daß das oſtelbiſche Gebiet ſich ſoweit gefeſtigt 
hatte, um nunmehr als das Stammland zu 
gelten. 

Askaniſche und hohenzollernſche Koloniſa⸗ 
tionspolitik wurde ergänzt durch den jahr⸗ 
hundertelangen Kampf der deutſchen Ordens⸗ 
ritter in Oſtpreußen, bis endgültig Preußen 
Erbe und Verpflichtung der Ordensritter über⸗ 
nahm, eine Entwicklung, die bei der Königs⸗ 
krönung im Jahre 1701 in Königsberg ihren 
ſymboliſchen Abſchluß fand. 

Das Einſchmelzen der ordensritterlichen 
Wertordnung bildete einen weſentlichen Fak⸗ 
tor bei der Entſtehung des preußiſchen Geiſtes, 
wie wir ihn dann unter dem großen Kurfür⸗ 
ſten, dem Soldatenkönig, Friedrich dem Gro⸗ 
ßen, aber auch noch bei der Königin Luiſe 
finden. 

Pflichtbewußtſein, Ritterlichkeit, Aſkeſe und 
Zucht waren poſitive Eigenſchaften, die erſt in 
der ſatten Zeit nach 1871 in ihre unerträgliche 
Verzerrung umſchlugen, in die verhaßte Ar⸗ 
roganz oſtpreußiſcher Krautjunker, in den Drill 
einer militäriſchen Maſchinerie, die ſich zum 
Selbſtzweck geworden war. Durch eine Ver⸗ 
herrlichung, die ſich aus einer falſchen Perſpek⸗ 
tive ergab, und durch zweckbeſtimmte Maßnah⸗ 
men zur Feſtigung des Totalitarismus, wurde 
in der Zeit zwiſchen 1933—1945 eine Karika⸗ 


tur des Preußentums geſchaffen, die dem hi- 
15 7 0 Brandenburg⸗-Preußen ins Geſicht 
ug. 

Die heute ſo gern gedankenlos angewandte 
Gleichung Preußentum gleich Totalitarismus 
iſt eine hiſtoriſche Verfälſchung, der nachdrück⸗ 
lichſt entgegengetreten werden muß. 

Es gab jedoch Zeiten, die eine gerechtere 
Beurteilung preußiſchen Weſens zuließen. 
Lord Caſtlereagh, engliſcher Außenminiſter 
zur Zeit des Wiener Kongreſſes, wies mit fol⸗ 
genden Worten auf die europäiſche Bedeutung 
Preußens hin: „Was die europäiſche Politik 
betrifft, erſcheint mir kein Grundſatz wichtiger, 
als der einer fühlbaren Vergrößerung Preu⸗ 
Bens. Die ruhmreichen Dienſte, die es im letz— 
ten Kriege leiſtete, geben ihm ein Vorzugs— 
recht auf unſere Dankbarkeit. Aber ein noch 
ſtärkerer Antrieb liegt in der Notwendigkeit, 
Preußen als die einzig mögliche ſtabile Grund⸗ 
lage jedweder Ordnung zu verwenden, die 
man für die Sicherung Norddeutſchlands ge- 
gen die größten ihm drohenden Gefahren er- 
richten könnte. In dieſer Kriſe müſſen wir uns 
an Preußen halten. Wir müſſen unſere Kraft 
mit ſeiner verbinden.“ 

Wenn im 19. Jahrhundert noch mehr 
engliſche Stimmen ſich zu Gunſten Preußens 
erheben, ſo dürfen wir nicht vergeſſen, daß 
England an einer Erſtarkung Preußens zwi⸗ 
ſchen Rußland und Frankreich intereſſiert 


war, um ſeine traditionelle Europapolitik der 
„Balance of Power“ aufrechtzuerhalten. 

An dem Beiſpiel Preußen ſehen wir, daß 
die heute ſo beliebte Schwarz⸗Weiß⸗Malerei 
uns der Gefahr einer „terrible ſimplification“ 
ausſetzt und uns nicht erlaubt, die Fronten 
abzuſtecken, die ſeit faſt 40 Jahren durchein⸗ 
ander geraten ſind. 

Karl Jaſpers ſowie ſchon Alfred Weber ha- 
ben gezeigt, daß erſt heute die Weltgeſchichte 
anfängt, ſich auf die Schickſalsgemeinſchaft al⸗ 
ler Staaten der Erde zu gründen. Eine ſolche 
Schickſalsgemeinſchaft iſt aber nur zu erzie⸗ 
len, wenn ſowohl die negativen als auch die 
poſitiven Seiten der geſchichtlichen Vorgänge 
dargelegt werden. Dies gilt insbeſondere für 
die preußiſche Politik, von der man behaupten 
kann, daß ſie Europas Grenze weit über die 
Elbe vorgeſchoben und im Oſten an der Me⸗ 
mel einen Schutzwall ſchuf gegen Aſien, um 
deſſen Nomadenhorden aufzuhalten. 

Vor der Exiſtenz Preußens ſtießen Mon⸗ 
golen, Hunnen und Avaren bis vor die Tore 
von Paris vor, und nach der Zerſchlagung 
Preußens ſteht eine aſiatiſche Macht nicht weit 
vom Rhein ſchon diesſeits der Elbe. Und es 
bleibt ſpäteren europäiſchen Hiſtorikern über⸗ 
laſſen, dem vielgeſchmähten Preußen eine 
poſthume Dankesſchuld abzuſtatten, die der 
europäiſchen Bedeutung und geſchichtlichen 
Leiſtung dieſes Staates gerecht wird. 


In den nächsten Heften lesen Sie: 


Helgoland, von Heinz Böhmer, Hamburg 


Kleiner Kommentar zur Bonner Verfassung, von Dr. R. 


Spanische Kuriositäten, von Hanns Decke 


Alexandrov, von Dr. Kleist 


Heft 3/1950 enthielt: 


A. O. Tittmann. 


Jaccuse, von Dr. Rothe / Die Schweiz in Europa, von Paul Bonny / In- 
dustrielandschaften an Rhein und Ruhr, von Erich Bockemühl / Die gro- 
Be Reise, von Eberhard Moes / Aerzte und Henker in Nürnberg, von 
J. L. Dino / In der Wolfsschanze, von Dr. Kleist / Senator Wherry, von 


ob der 


GMA. 


Im April jährt sich die Schlacht bei Liegnitz, in der Schlesien Europa 
verteidigte. So lag es nahe, in diesem Heft von diesen, derzeit feind- 
besetzten Gauen zu sprechen. 


„Schlefien _ 


Se — feinen Namen hat es aus 
alter Zeit von dem germaniſch-vanda⸗ 
liſchen Stamm der Silingen erhalten, die 
von 400 vor bis 400 nach Chriſtus im Oder⸗ 
gau ſiedelten. Sein Geſicht empfing es von 
den Deutſchen, die im 12. bis 14. Jahrhun⸗ 
dert aus Weſtdeutſchland kamen, um Brot, 
Arbeit und Hoffnung für die Kinder zu fin⸗ 
den, was alles ihnen die übervölkerte Heimat 
verſagte. Drei Jahrhunderte lang rollten auf 
allen Straßen, die oſtwärts führten, unend⸗ 
liche Züge hochbepackter Planwagen, drei 
Jahrhunderte lang ergoſſen ſich Menſchen⸗ 
ſtröme in das von Urwäldern bedeckte Neu⸗ 
land, drei Jahrhunderte lang klang ein Lied 
auf und ab im deutſchen Land: 


„Nach Oſtland woll'n wir reiten, 
Nach Oſtland woll'n wir ziehn, 

Ein gutes Schwert zur Seiten, 

Uns Heimat zu bereiten, 

Wo buntre Roſen blühn ...“ 


Und drei Jahrhunderte lang dröhnten die 
Aexte, flammten die Rodefeuer. An den Stra⸗ 
ßen entſtanden die Dörfer, typiſch für dieſes 
Land, in langen Zeilen, von den Höfen führ⸗ 
ten die rechteckigen Fluren hinaus zum Fluß, 
auf den Berg. Damals entſtanden die ſchle⸗ 
ſiſchen Städte — Liegnitz, Oppeln, Görlitz, 
Schweidnitz, um nur einige zu nennen —, 
um einen viereckigen Marktplatz (Ring) ge⸗ 
ordnet, ſenkrecht leiteten die Straßen nach 
allen vier Himmelsrichtungen, dazwiſchen la⸗ 
gen ſchachbretterartig geordnet, die Wohn⸗ 
blocks — Zeichen planenden, ſtädtebaulichen 
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Verſtandes. Von Königsberg in Oſtpreußen 
über Breslau in Schleſien bis Budweis in 
Böhmen reicht dieſe Kette und kündet noch 
heute von dem deutſchen Charakter ſeiner 
Erbauer und Bewohner. Die deutſchen Bau⸗ 
ern brachten den eiſernen Pflug, und die 
Kunſt, Felder wirtſchaftlich zu beſtellen, die 
deutſchen Bürger brachten das deutſche Recht 
und den Sinn für Erwerb und kaufmänni⸗ 
ſchen Wagemut. Breslau, die Königin der 
ſchleſiſchen Städte, lag an einer inſelreichen 
Stelle der Oder, wo ſich die Wege in einer 
Nordſüd⸗ und Oſt⸗Weſtachſe kreuzten. Nach 
Oſten rollten die Wagen, von Venedig und 
Köln kommend, bis Kiew in der Ukraine; 
nach Norden war die Oſtſee das Ziel der 
Kauffahrer, im Süden lockte Wien und das 
Schwarze Meer. Schon im 15. Jahrhundert 
hat Breslau dieſelbe Stellung, die es im 19. 
Jahrhundert nach mannigfachem Wechſel der 
wirtſchaftlichen Bedingungen wieder eroberte 
— Mittlerin zwiſchen Weſt und Dit. 

Die ſeit dem Abzug der Vandalen (nach 
Afrika) geräuſchlos ins Land geſickerten Sla⸗ 
wen, die die Felder mit hölzernem Haken⸗ 
pflug ritzten, und deren Kaufmannſchaft ſich 
im Handel mit den beſcheidenen Früchten des 
Waldes und Ackers erſchöpfte, wichen vor der 
wirtſchaftlichen Kraft der Deutſchen. In heu⸗ 
tiger Zeit erübrigt ſich nicht der Hinweis, daß 
hier eine friedliche Durchdringung des Lan⸗ 
des vorliegt. Die Deutſchen kamen nicht als 
Eroberer und Unterdrücker mit der Waffe, 
ſondern gerufen von dem angeſtammten ſchle⸗ 
ſiſchen Herzogsgeſchlecht der Piaſten und den 


Biſchöfen von Breslau und Neiße, welche ſich 
von den Deutſchen die Bezwingung des Wal⸗ 
des, die Erhebung der kümmerlichen Siedlun⸗ 
gen zu Städten, die wirtſchaftliche Erſchlie⸗ 
ßung des ſchlafenden Landes erwarteten, zu 
welchem allem die Slawen nicht fähig waren. 
Kein Tröpfchen Blut iſt bei dieſer Landnahme 
in Schleſien gefloſſen, die Anſiedlung geſchah 
kraft landesherrlicher Urkunden zurecht und 
wurde durch Pachtabgaben bezahlt. Von Oder⸗ 
berg, wo die Oder ſchleſiſchen Boden erreicht, 
bis Grünberg, wo ſie ihn wieder verläßt, um 
nach Brandenburg einzufließen, klang deut⸗ 
ſche Zunge rechts und links der Ufer, ja dar- 
über hinaus bis nach Krakau ſind die deut— 
ſchen Bürger gedrungen, dieſe Stadt in ihrer 
ſtädtebaulichen Erſcheinung zu einer Tochter— 
ſtadt Breslaus machend, und noch weiter bis 
in die Abhänge der Tatra, wo ſie die Zips 
beſiedelten. Ein für allemal war 
in dieſem friedlichen Erober⸗ 
ungsprozeß Schleſien an den 
deutſchen Kultur⸗ und Lebens⸗ 
kreis angeſchloſſen, behütet von 
der Geſtalt der Herzogin Hedwig, Fürſten⸗ 
tochter aus Meran in Tirol und Gattin des 
Erſten Heinrich (um 1220), welche Unendliches 
für die Beſiedlung des Landes mit Deutſchen 
getan hat und heute noch als die Schutzpa⸗ 
tronin Schleſiens verehrt wird. Von damals 
bis 1945 lag die Oſtgrenze gegen Polen feſt 
und iſt durch keine kriegeriſchen Auseinander⸗ 
ſetzungen jemals geſtört oder verrückt worden. 


Und was für ein Land war dem Deutſchen 
durch härteſte Pionierarbeit gewonnen wor- 
den! Ueber weite Ebenen ſteigt die Sonne auf, 
bis ſie ſich an den Gipfeln des Rieſengebirges 
bricht. Zwiſchen Breslau und Liegnitz dehnt 
ſich die Fruchtebene, waldlos, für Weizen 
und Rüben geeignet. Unendliche Wälder rau⸗ 
ſchen in der Görlitzer Gegend, in Oberſchleſien, 
an den Hängen des Eulen: und Waldenbur⸗ 
ger Gebirges und der Sudeten. Im Norden 
zieht ſich Heidelandſchaft dahin, weithin be⸗ 
deckt mit blühender Erika, oſtwärts blitzen 
die Teiche und Seen der Militſcher Gegend, 
im Bauche der Berge und im Grunde der 
oberſchleſiſchen Erde ſchlummert die Kohle. 
Durch reichſtes Land zieht ſich der Silberlauf 
der Oder, der blitzende Bäche von rechts und 
links zuſtrömen, das Land mit Fruchtbarkeit 
tränkend. Mitten aus der ſchleſiſchen Ebene 
aber ragt wie ein dreieckiges Segel der alte 
Götterberg, der Zobten, wie er auf ſlawiſch, 
der Siling, wie er mit einem germaniſchen 
Namen heißt, er, das eigentliche Wahrzeichen 
des Landes, von jeher geliebt, verehrt, mit 
beſonderer Andacht erſtiegen. Als Wander⸗ 


und Sportgebiet war Schleſien einer der ab⸗ 
wechſlungsreichſten Gaue des Reiches. Als 
Bäderland gegen Herz-, Rheuma- und Frau⸗ 
enleiden weltbekannt. 


Auch über die Kunſt iſt ein Wort zu ſagen. 
Daß ſie im Mittelalter rein kirchlich war, 
verſteht ſich von ſelbſt. Aber ſie hat eine 
eigne, oſtdeutſche Note. Aus unverputzten 
Ziegeln gebildet ragen in bräunlich- rötlichen 
Farben die Kirchen, eine ernſte, ſchwere 
Architektur, faſt den Charakter von Fliehbur⸗ 
gen tragend und doch dem Himmel ſich ver— 
ſchwiſternd. Das 14. und 15. Jahrhundert iſt 
die Hohe Zeit ſchleſiſcher Kunſt. Da ſchießen 
in allen Städten die Türme gen Himmel; 
Sand⸗ und Dominſel Breslaus werden zum 
ſtädtebaulichen Kleinod, das, bis es im Früh⸗ 
jahr 45 unter ruſſſchen Bomben dahinſank, 
die Reiſenden aller Länder entzückte. Da ent⸗ 
ſtehen die ernſten Kruzifixe, vor denen die 
Menge ihre Andacht verrichtet, da entſteht die 
berühmte „Schöne Madonna“, ein Meiſter⸗ 
werk der Schnitzkunſt, das dem ſchleſiſchen 
Weſen ſelber entſproſſen zu ſein ſcheint in der 
Lieblichkeit des Antlitzes, in der Andacht, mit 
der die Gottesmutter ihr Kind im Arm trägt. 
Da wächſt vor allem in jahrhundertelanger 
Arbeit in Breslau das Rathaus, hochüberdacht, 
vielerkerig, mit aller Pracht gotiſchen Zier⸗ 
rats geſchmückt, und doch ernſt und würdig, 
unbeſtritten von allen Kennern als das 
ſchönſte Europas betrachtet. Aus den Ruinen 
des 30jährigen Krieges erhebt ſich ungebro⸗ 
chen ein neues Leben. Kloſter Leubus an der 
Oder mit ſeiner barocken Faſſade, die länger 
iſt als die Front des Schloſſes in Verſailles, 
die Klöſter Heinrichau und Grüßau mitten im 
ſchleſiſchen Land, mit aller Pracht verſchwen⸗ 
deriſcher Jeſuitenkunſt ausgeſtattet, die Ma⸗ 
thiaskirche der Univerſität in Breslau und die 
Univerſität ſelbſt, mit breiter Front am Oder⸗ 
ſtrom hingelagert mit goldſtrotzenden, ſchwung⸗ 
haften Sälen. Die Neuzeit fügte die berühmte 
Jahrhunderthalle in Breslau hinzu, errichtet 
zum Gedenken an die Befreiung von fran⸗ 
zöſiſcher Fremdherrſchaft, einen Kuppelbau, 
der den größten Innenraum Europas in 
kühner Wölbung überſpannt. Ein ſchleſiſcher 
Poet, Martin Opitz, ſchuf die theoretiſchen 
Grundlagen, auf denen die klaſſiſche Kunſt 
Schillers und Goethes ſich erhob, ein Sohn 
ſchleſiſcher Eltern ſtellt ſich als Muſiker in 
Wien neben Beethoven und Mozart — Franz 
Schubert. 

Unendliches wäre noch über Schleſiens Gei⸗ 
ſtesleben zu ſagen. Andeutungen müſſen hier 
genügen. 

Es gibt keine Provinz Deutſchlands, die 
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ein jo autonomes Wirtſchaftsgebiet darſtellte, 
wie Schleſien. Die Ebene lieferte die Nah⸗ 
rungsmittel, das Gebirge das Holz, die 
Kohle und das oberſchleſiſche und Breslauer 
Induſtriegebiet gab als Gegenleiſtung die 
Waren, die der Städter und der Bauer 
brauchte. Im Mittelalter gab es Kupfer-, 
Gold⸗ und Silbergruben im Rieſengebirge; 
ſpäter entdeckte man die Steinkohle im Wal⸗ 
denburger und Beuthener Revier. Seit Fried⸗ 
rich dem Großen beginnt der induſtrielle Auf⸗ 
ſtieg des Landes. In Oberſchleſien entſtehen 
unter ſeinem Schutz, gefördert durch den Wa⸗ 
gemut genialer Induſtriepioniere wie Balle⸗ 
ſtrem, Godulla, Borſig modernſte Kohlenberg⸗ 
werke ſamt Eiſen⸗ und Zinkhütten. In fanta⸗ 
ſtiſchem Tempo wachſen die Städte, Beuthen, 
Gleiwitz, Königshütte, Kattowitz u. a., ein 
Wald von Schornſteinen erhebt ſich über den 
Wipfeln der Kiefernwälder. Elektrizitäts⸗ und 
Ferngaswerke verſorgen eine ganze Provinz 
mit Strom und Kraft. Textil⸗ und Maſchinen⸗ 
Induſtrien ſchießen aus dem Boden und lie⸗ 
fern ihre Waren ins Reich, nach Oſten, nach 
dem Balkan. 

Die Kohlenvorkommen in Oberſchleſien ſind 
mit einem geſchätzten Vorrat von 48,2 Mil⸗ 
liarden Tonnen die größten Europas. Aber 
ſelbſt das, was die gewaltſame Abtrennung 
zugunſten Polens im Jahr 1922 bei Deutſch⸗ 
land ließ, reichte aus, um den Bedarf ganz 
Deutſchlands zu decken. Vor 1945 lebten von 
einem Hektar Ackerland in Schleſien 3,5 
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Menſchen, in Polen 1,8. Heute, nach dem 
Verluſt Schleſiens leben von derſelben Fläche 
in Deutſchland 5 Menſchen, in Polen 1,1. Vor 
1945 ernährte Schleſien außer ſeinen eignen 
Bewohnern Millionen von Nichtſchleſiern, 
heute ſchreit der polniſche Handelsminiſter um 
Nahrungszuſchuß für dieſes von Polen dünn⸗ 
beſiedelte Land. Die Zuckerproduktion, in der 
Schleſien führend war, iſt heute völlig er⸗ 
legen, und die Förderung der Kohle hat un⸗ 
ter polniſcher Hand noch nicht ein Drittel der 
ehemals deutſchen Förderung erreicht. Ueber⸗ 
flüſſig, etwas hinzuzufügen. 


Franken, Thüringer und Oberſachſen waren 
es vor allem, die einſt ihre Siedlerſtröme nach 
Schleſien ſandten. Aber auch Bayern und ſo⸗ 
gar Vlamen aus Holland find an der Gied- 
lung beteiligt. Aus dieſen Splittern wuchs 
der ſchleſiſche Stamm zu einer neuen Einheit 
zuſammen, die, obwohl typiſch deutſch, doch 
eine neue Spielart deutſchen Weſens zeigte. 
Ein Neuſtamm auf alter germaniſcher Erde. 
Er bildete auch eine neue Mundart aus, in⸗ 
dem er das e zum a umlautete. Die Kinderla, 
die Häusla, das Gärtla — das umſchloß eine 
beſcheidene, trauliche Welt. Und die Slawen, 
die vor dem Einzug der Deutſchen karge Dör⸗ 
fer bewohnten? Sie ſind vor der Wirtſchafts⸗ 
und Arbeitskraft der Deutſchen nach Oſten 
entwichen oder zu geringen Teilen aufge- 
ſaugt worden. Ihre Spur iſt vergangen. 
Feſtgehalten werden aber muß 
angeſichts einer verlogenen 
Propaganda, daß es ſich bei 
dieſen Slawen nicht um Po- 
len gehandelt hat, ſondern 
um ſlawiſche Stämme eigener 
Prägung. Ebenſo gut könnte man ſonſt 
die Dänen als Deutſche anſprechen, weil ſie 
germaniſchen Charakters ſind. Polen ha⸗ 
ben in Schleſien nie geſie⸗ 
delt! Das iſt durch Sprach- und Boden⸗ 
forſchung eindeutig nachgewieſen, und nicht 
nur die deutſche, ſondern auch die vernünf⸗ 
tige polniſche und internationale Wiſſenſchaft 
hat das anerkannt. 

Der Schleſier iſt ein gemütvoller Menſch. 
In wenigen Gauen Deutſchlands wird ſo um 
Gott gerungen wie dort. Was Angelus Sile- 
ſius, Jakob Böhme, Logau über Gott aus⸗ 
ſagen, ſind nur die Spitzenleiſtungen aus dem, 
was das ganze Volk unermüdlich bewegt — 
ein Stamm der Sinnierer und Sektierer. 
Auch um das ärmſte Haus blüht ein Garten, 
die Stuben blitzen vor Sauberkeit. Lange hat 
ſich der Schleſier gegen das Vordringen einer 
großſtädtiſchen Ziviliſation gewehrt, ſeine 
überlieferten Sitten treu bewahrend in 


Tracht, Lied, Brauchtum. Der Herr der Berge 
Rübezahl — altheidniſcher Gott und Wetter⸗ 
geiſt des Rieſengebirges, iſt nicht nur den 
Kindern lieb und vertraut; man hält ihn 
heilig und ſpricht ſeinen Namen auch im 
Zeitalter der Maſchine mit Ehrfurcht aus, 
denn man weiß, daß allein dem Walten der 
göttlichen Naturkräfte jener Segen entquillt, 
der Menſch und Feld gedeihen läßt. 

Der Schleſier iſt ein mitleidiger, ein ſozia⸗ 
ler Menſch. Die Not der Genoſſen drückt ihm 
am Herzen. Dies zeigen die ſchleſiſchen Dich⸗ 
ter der modernen Zeit — Gerhart Hauptmann 
und Hermann Stehr —, die ſich in ihren 
Dichtungen vor allem der ſozialen Probleme 
annahmen. Hauptmanns „Weber“ ſind zum 
Standardwerk Schleſiens geworden und ha⸗ 
ben am ſozialen Gewiſſen der begüterten 
Schichten und des Staates gerüttelt, bis 
Wandel geſchaffen wurde. Wie tief aber dieſe 
Einſtellung im ſchleſiſchen Volke verwurzelt 
iſt, beweiſen Zeugniſſe aus dem letzten Kriege. 
Flüchtlinge aus dem bereits überſchwemmten 
Oſten, aus dem zerbombten Weſten hatten in 
Schleſien Aufnahme gefunden und beſtätigten 
einhellig, daß ſie bei ihrer weiten Reiſe durch 
das erliegende und erlegene Deutſchland nir⸗ 
gends ſo gaſtfrei aufgenommen worden ſeien, 
als gerade in Schleſien, wo die Barmherzig- 
keit eine lebendige Stätte hatte. 

Und er iſt ein fleißiger Menſch. Ein Schle- 
ſier, der die Hände in den Schoß legt, iſt un⸗ 
bekannt. Nach getaner Tagesarbeit macht er 
ſich andernorts zu ſchaffen, baſtelt, feilt, 
mauert und macht auch den Feierabend und 
den Sonntag zur Werkſtunde. Er kann nicht 
anders, es ſteckt in ihm. Vielleicht iſt es das 
alte Siedlerblut, das nur durch dreifache Ar— 
beitsleiſtung zum Wohlſtand gelangte. Bei 
den armen Gebirgsbauern iſt es ſelbſtver⸗ 
ſtändlich, daß ſie außer der Ackerbeſtellung 
noch einen Beruf als Maurer oder Zimmer: 
leute ausüben. Spät am Abend, wenn die 
Bauern in andern Gegenden längſt ruhten, 
ſchallte dann das Hü und Ho der pflügenden 
Männer und Frauen übers ſchleſiſche Feld. 
Dieſe Arbeitskraft war es, die Schleſien zu 
einem Lande machte, um das Friedrich der 
Große ſieben Jahre (1756—1763) kämpfte, 
und deſſen Verluſt die öſterreichiſche Kaiſerin 
Maria Thereſia betrauerte, weil ihr die 
ſchönſte Perle aus der Krone gebrochen ſei. 


Gleich am Anfang der ſchleſiſchen Geſchichte 
ſteht eine der größten Leiſtungen. Im Jahre 
1241 brauſten aus Inneraſien die Heere der 
Mongolen nach Europa, alle Anſiedlungen 
zerſtörend, alles Leben auslöſchend. Das 
deutſche Reich, das geſamte Abendland ver⸗ 


harrte — genau wie 700 Jahre ſpäter die 
weſtliche Welt in ihrer Mehrheit gegenüber 
den Nachkommen dieſer Mongolen, den Bol⸗ 
ſchewiken — in frevelhafter Selbſtüberhebung 
gegen die kulturloſen heidniſchen Reiter. Hein⸗ 
rich II. von Schleſien, Sohn jener Hedwig, 
warf ſich an der Spitze der ſchleſiſchen Ritter⸗ 
ſchaft und einiger Haufen freiwilliger Bauern 
und Bergknapen der Flut entgegen und fiel 
ſamt ſeinen Getreuen auf der Wahlſtatt bei 
Liegnitz. Wohl iſt es Legende, daß die Mongo⸗ 
len, erſchreckt über den raſenden Widerſtand 
der Schleſier, den Angriff auf Europa einge⸗ 
ſtellt hätten; es bleibt aber die moraliſche Lei⸗ 
ſtung, daß ſich eine Handvoll ſchleſiſcher Män⸗ 
ner für den Gedanken „Abendland“ geopfert 
hat. 


Die Ereigniſſe, die Europa ſpäter durch⸗ 
tobten, haben auch Schleſien in ihren Bann⸗ 
kreis gezogen. Die Huſſitenkriege, getragen 
von den fanatiſchen Jüngern des tſchechiſchen 
Reformators Hus, der unter Bruch kaiſerli⸗ 
chen Ehrenwortes in Konſtanz als Ketzer ver- 
brannt worden war, zerſtörten im 15. Jahr⸗ 
hundert den Wohlſtand des Landes ſamt ſei⸗ 
nen Städten und Dörfern. Abermals vom 
Reich im Stich gelaſſen, wehrte ſich dies 
Grenzland ein Jahrhundert lang gegen alle 
Verſuche, es unter ſlawiſche Oberhoheit zu 
beugen. Und es hat ſeinen deutſchen Charak⸗ 
ter mit Erfolg verteidigt, aber mit ſeiner Blü⸗ 
te bezahlt. Kaum waren die Wunden geheilt, 
da ſtampfte der 30jährige Krieg (1618 —48) 
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das Land erneut nieder. Wieder brannten die 
Städte und Dörfer. Wieder mußte aus dem 
Nichts heraus begonnen werden. Aus öſter⸗ 
reichiſcher Hand ging Schleſien 1763 endgül⸗ 
tig ins preußiſche über, und nun, an das nord⸗ 
deutſche Syſtem angeſchloſſen, entfaltete es ſei⸗ 
ne großartige, wirtſchaftliche Kraft. In Schle⸗ 
ſien flammte 1813 der Widerſtand gegen Na⸗ 
poleon auf und riß ganz Deutſchland zum 
Befreiungskampf fort. Schleſiſche Landwehr 
errang damals unſterblichen Ruhm. Nach 
dem erſten Weltkrieg, als ſich der polniſche 
Schrei nach Einverleibung Schleſiens erhob, 
ſtürmten Freiwillige den Annaberg, das 
Wahrzeichen Oberſchleſiens, der von einge⸗ 
drungenen polniſchen Banden beſetzt war 
(1921), ohne Befehl der Regierung, allein aus 
deutſcher Verantwortung heraus. Und ein 
Jahr ſpäter gaben die Bewohner des Landes 
trotz allen polniſchen Terrors, trotz aller Be⸗ 
hinderung von alliierter Seite her, ihre Stim⸗ 
me in ſo überwältigender Mehrheit für 
Deutſchland ab, daß es eines Taſchenſpieler⸗ 
tricks von ſeiten Clemenceaus bedurfte, um 
den Polen die oſtoberſchleſiſchen Gruben zu— 
zuſchanzen. 

Der zweite Weltkrieg brachte Schleſien gro— 
ßes Leid. Lange Zeit ein von feindlichen Flie⸗ 
gern nicht erreichtes Gebiet, nahm dieſe Pro⸗ 
vinz Induſtrien und Menſchen auf, die den 
Weſten räumen mußten. Im Januar 1945 
durchbrach die ruſſiſche Offenſive die ſchwach 
gewordene deutſche Verteidigung in Polen 
und überſchwemmte das Land. Das ober— 
ſchleſiſche Induſtriegebiet fiel faſt kampflos 
und unzerſtört in feindliche Hände Unüber- 
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ſehbare Menſchenmaſſen wälzten ſich in jenen 
bitterkalten und ſchneereichen Wintertagen 
fliehend nach Weſten, zu Fuß, im Treck, auf 
der Eiſenbahn. Tauſende von Opfern bedeck⸗ 
ten die Landſtraßen, verhungert, erfroren. 
Manche Trecks wurden von den Ruſſen über⸗ 
holt. Ueberlebende berichten Schauerliches von 
zerquetſchten Wagen, Pferden und Menſchen, 
über die die verfolgenden Panzer hinwegroll⸗ 
ten. Erſchlagene Männer, vergewaltigte 
Frauen, verſchleppte Kinder bezeichnen den 
Leidensweg des ſchleſiſchen Stammes. Inmit⸗ 
ten der roten Flut, inmitten eines Meeres 
von Jammer und Tränen aber ſtanden die 
Feſtungen Breslau und Glogau. Und zu ihren 
Ehren muß ein Wort geſagt werden. Aus den 
Ausſagen gefangener höherer ruſſiſcher Offi⸗ 
ziere ging eindeutig hervor, daß bei den 
Sowjets die Abſicht beſtand, rückſichtslos bis 
zum Rhein durchzuſtoßen und dort vollendete 
Tatſachen zu ſchaffen. Daß dies nicht gelang, 
iſt das Verdienſt jener beiden ſchleſiſchen e- 
ſtungen. Ungeheure Mengen von ruſſiſchen 
Truppen zogen ſie auf ſich; gegen Breslau 
mußte die geſamte Artillerie der ruſſiſchen 
Heeresgruppe eingeſetzt werden, ſo daß die 
Kraft für weitere Unternehmungen in dieſem 
Raume nicht reichte. Und während das ſtolze 
Breslau unter dem Feuerhagel in Schutt und 
Aſche ſank, während geringe Kräfte an Mili⸗ 
tär, verſtärkt durch die alten Männer des 
Volksſturms und die junge Mannſchaft der 16- 
und 17jährigen den raſendſten Widerſtand 
leiſteten, der in dieſem Kriege je geleiſtet 
wurde, während Frauen und Kinder unter 
zahlloſen Opfern auf den Flugplätzen, in den 
noch intakten Fabriken, auf dem Gebiet der 
Verſorgung arbeiteten, gelang es, die Maſſe 
der Flüchtlinge nach Weſten zu retten, gelang 
es den Amerikanern, die ihnen vertraglich zu⸗ 
ſtehenden Grenzen zu erreichen. Zum zwei⸗ 
ten Mal hat ſich Schleſien für den Gedanken 
„Abendland“ geopfert und muß dafür heute 
die Schmähungen eben jener abendländiſchen 
Welt wegen „ſinnloſer Zerſtörung Breslaus“ 
über ſich ergehen laſſen. 

Den Ruſſen folgten die Polen, welchen laut 
Jalta und Potsdam Schleſien „zur Verwal⸗ 
tung“ übergeben wurde. De facto wurde 
Schleſien bis zur Oder —-Neiße⸗Linie dem pol- 
niſchen Staat einverleibt als Gegenleiſtung 
für die an Rußland abgetretenen Gebiete der 
ſogenannten Curzonlinie in Oſtpolen. Gegen 
ein unerſchloſſenes, landwirtſchaftlich wenig 
ergiebiges Gebiet tauſchten die Polen hoch⸗ 
wertigſtes Induftrie- und Ackerland. Die Feſt⸗ 
ſetzung der Oder —-Neiße⸗Linie aber geſchah 
wiederum auf Grund eines ungeheuerlichen 
Tricks. Es gibt in Schleſien zwei Flüſſe, die 


dieſen Namen führen — die „Glatzer“-⸗Neiße 
im Innern des Landes und die „Görlitzer“ 
Neiße an ſeiner Weſtgrenze. In den Verhand⸗ 
lungen zwiſchen Weſtmächten und Rußland 
war ſtets nur von „Neiße“ geſprochen worden; 
der Weſten hatte darunter die „Glatzer“ ver⸗ 
ſtanden, Stalin die „Görlitzer“ gemeint. Und 
Stalin hatte die Sache abſichtlich nicht deut⸗ 
licher präziſiert. Da die Ruſſen im Lande wa⸗ 
ren, hatten ſie die Vorhand, und ſo iſt es gekom⸗ 
men. Die Weſtmächte wurden „geprellt“, die 
„Görlitzer“-Neiße wurde zur Grenze. Kein 
Deutſcher durfte im Lande bleiben. Nach un⸗ 
erhörten Drangſalierungen der Zurüdgeblie- 
benen ſetzten die Ausweiſungen ein. Wer im 
Vertrauen auf Gerechtigkeit und Menſchlich⸗ 
keit im Lande geblieben war, mußte unter un⸗ 
würdigſten Umſtänden die Heimat verlaſſen, 
um in der Fremde ein Aſyl zu ſuchen, bettel⸗ 
arm, ohne Hoffnung, ſich in den Arbeitspro— 
zeß des überbevölkerten Deutſchlands einzu- 
gliedern. Die Oder —-Neiße-Linie wird als 
„Friedensgrenze“ proklamiert; wer ſie, der 
Wahrheit entſprechend, als „Grenze des Un⸗ 
friedens“ anſpricht, in der Oſtzone als Kriegs- 
hetzer gebrandmarkt. Wie die Millionen Aus⸗ 
gewieſener leben, iſt gleichgültig. Alliierte 
Staatsmänner ſprechen noch heute von 
„Flüchtlingen“, wenn ſie die Vertriebenen 
meinen. 


Und was machen die Polen mit dem frem⸗ 
den Land? Sie wollen es beſiedeln. Aber die 
aus dem Oſten Polens herangeholten primiti⸗ 
ven Bauern verſtehen nicht die intenſive Wirt⸗ 
ſchaft. Sie bauen nach ſlawiſcher Art das Nö- 
tigſte an, was fie zum Lebensunterhalt brau- 
chen. Die Mehrzahl der Felder bedeckt ſich 
mit Unkraut, die Wälder werden erbarmungs⸗ 
los abgeholzt, die Dörfer ſtehen leer und wer- 
den „abgewrackt“. In den Städten rührt ſich 
ein kümmerliches, öſtliches Leben, das ihre 
Maße nicht zu füllen vermag. Und während 
dies Land, das an Fruchtbarkeit ſeinesgleichen 
ſuchte und, nach alter deutſcher Weiſe bebaut, 
Millionen von Menſchen in Weſtdeutſchland 
ernähren könnte, allmählich verſteppt, müſſen 
die USA auf Koſten ihrer Steuerzahler Nah⸗ 
rungsmittel nach Weſtdeutſchland pumpen, um 
es am Leben zu erhalten! Gewaltſam zurück⸗ 
gehaltene deutſche Spezialkräfte müſſen hel⸗ 
fen, die Inöuftrie- und Bergwerke in Gang 
zu halten. Wie ſie leben — es würde ein 
Weißbuch mit erſchreckendem Inhalt füllen. 
Die Städte und Dörfer tragen polniſche Na⸗ 
men; was an deutſche Vergangenheit erinnert, 
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wird poloniſiert, ſelbſt die Friedhöfe eingeeb— 
net. Die unzerſtört gebliebenen deutſchen 
Städte aber reden mit ſteinernen Zungen 
von den alten und wahren Herren des Landes. 
Die 9 Millionen Schleſier aber ſind über 
ganz Weſtdeutſchland verſtreut. Sie arbeiten 
mit der gewohnten Zähigkeit, um wieder Bo⸗ 
den unter die Füße zu bekommen. Ihre Her- 
zen hängen an der alten Heimat, und viele 
ſind vor Sehnſucht geſtorben. In allen aber 
brennt der heilige Schwur, den jetzigen Zu— 
ſtand niemals als endgültig anzuerkennen. Sie 
haben ſich zuſammengeſchloſſen und ſtarke 
Bünde gegründet. Sie haben ſich Zeitungen 
geſchaffen, wie die in Cham / Bayern erſchei⸗ 
nenden „Breslauer Nachrichten“, in denen ſie 
ihre Intereſſen vertreten. Die Oder-Neiße-Li⸗ 
nie verdammen ſie, und da ſie noch keine politi⸗ 
ſche Macht beſitzen, erheben ſie wenigſtens ihre 
Stimme, um das deutſche Recht an Schleſien 
zu verkünden. Im Namen Schleſiens, Deutſch⸗ 
lands, Europas und der Welt. Denn ſie ſpü⸗ 
ren, was die Welt noch nicht weiß, daß ein 
Deutſchland ohne den Oſten, mit ſeiner er- 
zwungenen Zuſammenpferchung von Men⸗ 
ſchenmaſſen, ein Kompoſthaufen werden muß, 
in dem Gifte gegoren werden, welche die 
abendländiſche Welt tödlich bedrohen. 
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VON GERHARD KAUF ER 


Der polniſche Sozialiſt, erſter Bürger⸗ 
meiſter von Wroclaw, Präſident Drob⸗ 
ner, erhielt im Jahre des polniſchen Heils 
1945 eine ſchallende Ohrfeige. Er bezog ſie 
direkt vom Kommandierenden General der 
Roten Armee, deren Plünderungen im wie⸗ 
dergewonnenen Breslau er beanſtandet hatte. 
Dieſe Ohrfeige verdient in die Geſchichte der 
polniſchen Stadtverwaltung einzugehen. Nicht 
weil ſie eine Seltenheit wäre. Pieck wird ſie 
auch ſchon erhalten haben. Vielleicht keine ſo 
ſchallende. Schwächere Völker mit ausgefpro- 
chenem Nationalgefühl, die zwiſchen ſtärkeren 
Mächten geteilt oder hin⸗ und hergeſchoben 
werden, bieten oft Gelegenheiten für ſolche 
Kur. Wir ſollten polniſche Geſchichte ſtudieren. 
Wir haben Grund dazu. 

Das polniſche Wroclaw wird bald fünf 
Jahre alt. Das deutſche Breslau hatte ein 
Alter von 700 Jahren erreicht. Wenn die aus 
Lemberg und Wilna vertriebenen Oſtpolen 
mit ihren Panjewagen durch die alte Mat⸗ 
thiasſtraße, die „Ulica Marszalka Joſefa 
Stalina“ ziehen und von ihrem „Wodzyska⸗ 
nym Wroclawiu“, dem „einſt entfremdeten 
und wiedergewonnenen Breslau“ ſprechen, ſo 
wirkt das groteſk, aber es wirkt. Man ſtelle 
ſich vor, die Sowjets vertrieben die Türken 
aus Iſtambul und dieſe zögen unter „Repa⸗ 
triierung“ der Serben mit ſolchen Sprüchen 
in Belgrad ein, das ihnen ja auch einmal ge- 
hört hatte. Geſetzt den Fall, es wieſe der 
transjordaniſche König die Juden aus Iſrael 
aus, ſo könnten dieſe vielleicht mit ſolchem An⸗ 
ſpruch Kairo betreten wo Moſes ja einſt ge⸗ 
boren ward. Den Nachfahren der Rö⸗ 
mer eröffneten ſich unermeßliche Chancen 
im ganzen Mittelmeerraum, und wehe, es 
ſtünde irgendjemand hinter den Indianern 
und ließe ſie Waſhington in Beſitz nehmen, 
denn hier ſtand vor garnicht ſo langer Zeit 
auch einmal ihr Gral. Aus Urſache und Wir⸗ 
kung der Ohrfeige, wie aus dem Niederſchlag 
der Geſchichtslüge im eigenen Gewiſſen reſul⸗ 
tiert das, was man die Stimmung der Polen 
in Breslau nennen möchte. 

Die Geſchichte des 700 jährigen Breslau be⸗ 
ginnt nach der Zerſtörung der alten Anſied⸗ 
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lungen durch den Mongolenſturm von 1241 
und endet nur 24 Stunden vor der Kapitu⸗ 
lation des Reiches 1945. Schon lange vordem, 
unter den polniſchen Herzögen aus dem 
Haufe der Piaſten befand ſich Wratislav, wie 
die urſprüngliche Gründung hieß, ſtark unter 
deutſchem Einfluß. Die Piaſten heirateten 
Frauen aus dem Haufe der Babenberger und 
Hohenſtaufen und Kaiſer Barbaroſſa war 
ſchließlich ihr Lehnsherr. Seit dem Jahr 1000 
gab es ein deutſches Bistum in der Stadt. 
Aber wir wollen beſcheiden fein, denn Bres- 
lau wuchs erſt empor, als die Handelsherren 
auf der Bernſteinſtraße nach Norden und auf 
der „Hohen Straße“ gen Oſten zogen. Und 
wir wollen feſtſtellen, daß der Vertrag von 
Trentſchin ſolange gehalten hat, durch den der 
Polenkönig Kaſimir der Große 1335 „für 
ewige Zeiten“ auf Breslau und Schleſien 
verzichtete. Er hatte gleichzeitig im Oſten 
Lemberg ſeinem Reiche einverleibt. Die Wech— 
ſelwirkung von Erwerb und Verzicht, damals 
und heute Lemberg und Breslau, beleuchtet 
das Schickſal polniſch⸗deutſcher Geſchichte. Ka⸗ 
ſimir gilt heute ebenſo wenig als „der 
Große“, wie etwa Polens Marſchall Pil⸗ 
ſudski, der die Sowjets aus Polen vertrieb, 
oder gar der polniſche General Anders, der 
Breslau ein „Danagergeſchenk“ nannte. 

Die Luxemburger als Könige von Böhmen, 
ſpäter die Habsburger und endlich die Hohen⸗ 
zollern hatten Schleſien je 200 Jahre unter 
ihrer Herrſchaft. Breslau wurde, obſchon 
Friedrich der Große es zur Dritten Reſidenz⸗ 
ſtadt erhob, nie eine Königliche Stadt. Es 
ſtrahlte im Charakter ſtets die Kultur eines 
wohlhabenden Patrizierſtandes aus. Die 
Großräumigkeit am Ring, dem heutigen 
Rynek, und das Rathaus, einer der ſchönſten 
und heute noch erhaltenen Profanbauten der 
Gotik, zeugen davon. Dank der öſterreichiſchen 
Epoche feierte der ſüddeutſche Barock durch 
Meiſter Hildebrandt und Fiſcher von Erlach 
in dieſem Städtebild ſeine Triumphe. Als den 
erſten polniſchen Studenten 1946 in der 
„Aula Leopoldina“ ihre Doktorwürde verlie 
hen wurde, müßten ſie das eigentlich bemerkt 
haben. Die Kraft deutſcher Geiſteswelt, die 


Breslau. Der Ring und, das 
Rathaus. 


hinter der Baukunſt ſtand, veranlaßte 400 
Jahre bevor dieſe jungen Polen ihre Prü⸗ 
fung beſtanden den ehrwürdigen Philipp Me⸗ 
lanchthon, an den Herzog von Liegnitz zu 
ſchreiben: „Keine deutſche Nation hat mehr 
gelehrte Männer in der geſamten Philoſophie, 
und die Stadt Breslau hat nicht nur fleißige 
Künſtler und geiſtreiche Bürger, ſondern auch 
einen Rat, der Künſte und Wiſſenſchaften 
freigebig unterſtützt. In keinem Teil Deutſch⸗ 
lands lernen und verſtehen ſo viele aus dem 
Volk die Wiſſenſchaften.“ Breslau war alſo 
nicht nur eine Stadt voller Handel und 
Wandel, ſondern ein Mittelpunkt der Ge⸗ 
lehrſamkeit, wie in der Barockzeit von hier 
aus durch Leibniz, Gottſched und Grimmels⸗ 
hauſen, durch Friedrich v. Logau, Angelus 
Sileſius und Chriſtian Günther, um nur 
einige wenige zu nennen, die Literatur be- 
herrſcht wird. Die Stadt im Biedermeier ver⸗ 
ewigte Gujtav Freytag in ſeinem „Soll und 
Haben“. Der greiſe Jahrhundertmenſch Ger⸗ 
hard Hauptmann überlebte noch um ein weni⸗ 
ges das ſchleſiſche Ende, das Hermann Stehr 
in ſeiner Heimat ebenſowenig mitanſehen 
mußte wie der große Schauſpieler Friedrich 
Kayßler. 

Bedenkt man, wie der Preußenkönig die 
eroberte Provinz gewann, deren Tugenden 
in ihrer Muſikalität, in ihren muſiſchen An⸗ 
lagen, in einem Hang zu dem lag, was als 
„ſchleſiſche Myſtik“ eine literariſche Epoche 
kennzeichnete, wie er einen Charakter, der 
viel mehr öſterreichiſch als preußiſch beſtimmt 
war, zu ſich herüberzog, ſo beweiſt das, wie 
ſehr Liebe und Fürſorge für die Bevölkerung 
der kriegsbeſchädigten, annektierten Provinz 


Zinſen tragen konnten. „Das Land war ge⸗ 
werbereich, die Bevölkerung dem Soldaten⸗ 
dienſt abgeneigt“, ſo las es Friedrich in einer 
Chronik. Und dennoch wurde Breslau 1813 
das Herz der deutſchen Erhebung gegen den 
Korſen, zogen von hier die Lützow'ſchen Jä⸗ 
ger, unter ihnen Eichendorff und Körner, ins 


eld. 

Ihre Enkel haben den Reichtum der moder- 
nen Großſtadt an der Oder begründet. Der 
Name Borſig zeugt für viele Pioniere der 
Gründerzeit, in der auf der Baſis der ober⸗ 
ſchleſiſchen Kohle eine blühende Fahrzeug⸗, 
Maſchinen⸗, Lebensmittel⸗ und Bekleidungs⸗ 
induſtrie emporwuchs. 1938 zählte Breslau 
630 000 Einwohner, die im Laufe des Krie⸗ 
ges, als Schleſien des Reiches Luftſchutzkeller 
war, auf eine Million anſchwoll. In der 
„Feſtung“ blieben zuletzt 160 000 Einwohner 
zurück. Heute hat Wroclaw etwa 350 000 Be⸗ 
wohner, von denen 41 000 ſog. Autochtone, 
alſo Alteingeſeſſene find, Altbürger, denen 
irgendeine jlawijche Abſtammung zugebilligt 
worden iſt und die daher zurückbleiben durf⸗ 
ten. Mit eiſerner Zähigkeit bauen die Polen 
ihre „zweite Hauptſtadt“ aus. Nur 60% der 
alten Stadt wurden zerſtört, hauptſächlich im 
Südteil. Was ſich einſt auf den Hetmanswäl⸗ 
len, dem Korſo von Lemberg, abſpielte, be- 
wegt ſich heute über die Oſtrow Tumski, die 
alte Dominſel. Die Schweidnitzerſtraße liegt 
in Trümmern. Ihr großſtädtiſcher Haupt⸗ 
ſtraßenbetrieb iſt in die Matthiasſtraße und 
in die Pomorska, die einſtige Roſenthaler⸗ 
ſtraße, und die Nowowiejska, die alte Mi⸗ 
chaelisſtraße hinübergewechſelt. Statt der grü⸗ 
nen Schleſierjoppen beherrſchen oſtpolniſche 
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Gewänder, Kopftücher und Pelzmützen das 
Bild. Das frühere Kino „Kapitol“ wurde un⸗ 
verſehrt übernommen, und ſchon 1946 vier 
Millionen Zloty zum Wiederaufbau des Mu⸗ 
ſeums aufgewendet. Das Hotel „Monopol“ 
in der Schweidnitzer Straße ſteht noch und 
dürfte den Namen behalten, während der 
„Kronprinz“ ſinngemäß in „Piaſt“ umge⸗ 
tauft wurde. Der einzige Deutſche, der in 
Ehren gehalten wird, iſt der Nürnberger Veit 
Stoß, der allerdings wegen ſeines Krakauer 
Altars frühzeitig poloniſiert der Albrecht— 
ſtraße am Ring als Wita Stwoßa einen neuen 
Namen gab. Der ſtolze Bau der Jahrhundert- 
halle, der erhalten blieb, verbirgt ſich hinter 
der Hala Stulecia und die alten Glocken der 
Eliſabethkirche läuten von dem Renaiſſan⸗ 
cehelm ihres Turmes wie ſeit Jahrhunderten. 
„Wroclaw jeſt brudny“, Breslau iſt unſauber, 
ſo beſchwert ſich der „Pionier“, der auf den 
Maſchinen der „Schleſiſchen Tageszeitung“ 
erſcheint und verrät die wilde Aufbauleiden- 
ſchaft einer Nation, die plötzlich eine Stadt 
erbt, die vor 400 Jahren ſchon Straßen- 
pflaſter beſaß und nach deren Bauordnung 
dort nur Häuſer aus Stein errichtet werden 
durften. Wo ſonſt gibt es das in Polen heute? 
Mit 650 km Kanaliſationsanlagen iſt Wro- 
claw beſſer kanaliſiert als es das dreimal 
größere Warſchau im Frieden war. Auf dem 
Rollfeld des Feſtungsflugplatzes, das Gebiet 
um den Scheitniger Stern, der heute Plac 
Grunwaldski heißt, genannt nach dem 
Schlachtfeld von Tannenberg, wo 1410 der 
Deutſchritter⸗Orden beſiegt wurde, bewegt ſich 
jetzt das Leben eines öſtlichen Bazars. Die 
Möbelfabriken arbeiten wieder. Die „Famo“ 
liefert Eiſenbahnwaggons für die Staats⸗ 
bahn. Wroclaw ſchickt neue Straßenbahn⸗ 
wagen für Warſchau, ſeine alten Linien ver- 
kehren auch ſchon wieder. Die Schlote der 
Superphosphat⸗Werke rauchen. Ein Alu⸗ 
minium⸗Walzwerk iſt in vollem Gang, zahn⸗ 
ärztliche Inſtrumente werden erzeugt. Polen 
muß den angloamerikaniſchen Fliegern heute 
noch dankbar ſein, denn aus Furcht vor ihrem 


Werk verlagerte die weſtdeutſche Induſtrie mit 
Vorliebe ihre Fabriken in das Land an der 
ſchleſiſchen Oder. Der Dom Fiſcher von Er: 
lachs iſt reſtauriert und die Univerſität in al- 
len Fakultäten im Gange. Wroclaw iſt pol⸗ 
niſche Viſitenkarte, eine Stadt großer Tagun⸗ 
gen und Kongreſſe. Das Tempo des Aufbaus 
joll das Selbſtvertrauen feſtigen, den völker⸗ 
rechtlich noch nicht geſicherten Beſitz unantaſt⸗ 
bar machen und die polniſche Jugend der 
Stadt raſch vergeſſen laſſen. 


Die Steine reden noch unſere Sprache und 
die rauchenden Schlote verkünden unſeren 
Atem. Das Blut iſt fremd, aber die Seele um 
die alten Stadtgräben und die 25 Kirchtürme 
ſingt noch ein wenig nach der verträumten 
Melodie ſeiner deutſchen Vergangenheit. Die⸗ 
ſes „O Täler weit, o Höhen“ iſt mit uns nach 
Weſten gewandert wie das Vermächtnis des 
Dichters, der heimatlos wurde gleich dem 
Berggeiſte Rübezahl und den Märchengeftal- 
ten und Geiſtern der Oderlandſchaft. Im 
Kriege war es, da mir der ſchleſiſche Dichter 
Friedrich Biſchoff ſchrieb, woran heute er⸗ 
innert werden ſoll, weil es eine damals nicht 
geahnte Realität enthielt: „Denn ſchleſiſch 
ſein“, ſo ſchrieb er damals, „das heißt wohl 
ſoviel als im Grenzenloſen ebenſo daheim ſein 
wie im irdiſchen Tag, ja, in ihm, hinter den 
Dingen das nur zu Erahnende aufzuſpüren, 
damit es die unruhige Seele begabe, ihr weit 
in der Ferne aufleuchtendes Werdeziel wenig⸗ 
ſtens in der Sehnſucht zu entdecken.“ Ja, in 
der Sehnſucht zu entdecken, das ſollte ſchle— 
ſiſches Schickſal werden. Mag die Wirklichkeit 
auch den Eiſernen Vorhang heruntergelaſſen 
haben und dazu verdammen, uns mit den 
700 Jahren einſtweilen zu beſcheiden. Man 
kann es den Breslauern nicht verargen, wenn 
fie zeit ihres Lebens mit ihrem Mundartdich⸗ 
ter des vergangenen Jahrhunderts, dem be— 
rühmten „ſchleſiſchen Hebel“ Carl Holtei mei⸗ 
nen: „Suſte niſcht ak heem“, was im Hoch— 
deutſchen heißen will: „Sonſt nichts, nur 
heim!“ 


Land meiner Heimat in Mebel und Rauch, 
Dir bleib ich treu bio zum letzten Hauch. 
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ALTE HAUSINSCHRIFT AUS OBERSCHILESIEN 


CE u 
ara chumann 


VON MARGARETE BUTT-AHMLING 
(SCHLUSS) 


Nun reiht ſich Ehre an Ehre. Die goldene Me— 
daille für Kunſt wird ihr vom König von Bayern 
verliehen. Aus Baſel ſchreibt man ihr entzückt 
nach einem Konzert: 

„Ich ſage Ihnen nichts über die alles über⸗ 
ragende Größe und Schönheit Ihres Spieles. 
Die gewandteſten Federn haben ſeit langen Jah- 
ren alle Superlative dafür verbraucht. Aber den 
heißeſten Dank ſage ich Ihnen und die Verſi— 
cherung, daß dieſer Eindruck alle noch kommen- 
den überdauern wird. Man erlebt das Höchſte, 
Vollkommenſte nicht ſo oft in dieſer Welt.“ 

Immer wieder folgt ſie dem Ruf auf große 
Konzertreiſen. Noch reicht ihr die körperliche 
Kraft aus. 

Immer herrlicher ſpielt ſie — In London 
ſchlägt der Beifall jedesmal mehr über ihr zu⸗ 
ſammen und als ſie 1887 wieder dort gaſtiert, 
winken ihr bei der Abreiſe die Londoner mit 
Taſchentüchern nach und rufen: „Wiederſehen, 
Frau Schumann.“ 

In ihr Tagebuch ſchreibt ſie: „Ich glaube, 
ich ſpielte nie ſo fein wie heute.“ Dreißig Jahre 
iſt es nun her, daß ſie zum erſten Mal in Lon— 
don geſpielt hat. Bis in die breiten Schichten 
des Volkes hinein wird ihr Name voller Be— 
wunderung und Liebe genannt. 

Daheim aber empfangen ſie die alten Sor— 
gen. Ferdinand iſt als Morphiniſt erwerbsun— 
fähig geworden und Clara Schumann über— 
nimmt trotz ihres hohen Alters die Sorge für 
die Unterbringung der Enkelkinder. 

Kummer auch empfindet ſie, als Jenny Lind 
ſtirbt. Betrübt ſchreibt ſie in ihr Tagebuch: 

„Jennh Lind iſt nun auch dahin gegangen, 
mit ihr eine meiner ſchönſten und tiefſten Er= 
innerungen. Wie mahnte mich wieder deren Tod 
an mein Alter, ſtehe ich ſchon mit einem Fuße 
im Grabe . . . Wer wird in kurzer Zeit, wenn 
alle Zeitgenoſſen zu Grabe getragen, an Jenny 
Lind denken, an ihre hohe Kunſt, an ihre Ge— 
nialität und ſo geht es jedem reproducierenden 
Künſtler ...“ 

Auch das Feſt der ſechzigjährigen Künſtler- 
ſchaft ſoll Clara Schumann noch auf voller 
Höhe zeigen. Friſch wie ein junges Mädchen 
fühlt ſie ſich den ganzen Tag und ſpielt, wie 
ſie kaum jemals geſpielt hat. Wieder wird ihr 
ein goldener Lorbeerkranz überreicht und die 
Ehrungen nehmen kein Ende. 

Auch der ſiebenzigſte Geburtstag kommt zu 
ihr als ein Feſt der Dankbarkeit und der Liebe. 
Sie ſelber ſchreibt ſich den Text dazu: 


„Als Künſtlerin in das Greiſenalter zu tre⸗ 
ten iſt auch nicht leicht! Es wurde aber ſchließ⸗ 
lich der Tag doch zu einem Feſttage durch die 
Liebe der Kinder und Freunde . . .“ 

Nach 1½ jähriger Pauſe ſitzt fie wieder am 
Klavier und ſpielt das Chopin-Konzert noch 
einmal öffentlich im Muſeum zu Frankfurt. Es 
iſt ihr, als fühle ſie ihr Alter nicht und den 
langſamen Verfall der körperlichen Kräfte. 

Aber das leiſe Gefühl der Wehmut zieht 
durch ihr Herz. Schwer iſt es, Abſchied zu neh 
men für immer. Es ſoll für ſie das letzte öffent- 
liche Auftreten fein, jo hat ſie ſich vorgenom- 
men. Aber im März 1891 ſpielt ſie noch ein— 
mal, zuſammen mit Kwaſt, nun zum letztenmal 
öffentlich, die Variationen für zwei Klaviere 
über das Thema von Haydn von Johannes 
Brahms. Einen ſolchen Beifallsſturm erregt ihr 
Spiel, daß ſie es ganz wiederholen muß. Voller 
Freude ſchreibt ihr Brahms: 

„Daß Du meine Haydn-Var. geſpielt, daß 
ſie bis zum d. c. gefallen und am allerſchönſten, 
daß ſie Dir ſo ans Herz gegangen — das mußte 
ich gleich öfter hintereinander mit Wonne 
leſen . . .“ 

Clara Schumann hat ihre Künſtlerlaufbahn 
beendet. Ein ſchönes und reiches Leben iſt ihr 
beſchieden geweſen „aber den Ernſt des Lebens 
kennſt Du auch wie ſelten Einer“, ſo ſchreibt 
ihr Brahms. 

Ein Jahr ſpäter gibt Clara Schumann auch 
ihre Stellung am Konſervatorium auf. Wohl 
ſpielt und unterrichtet ſie noch weiter. Schwer 
fällt es ihr, alt zu werden, da ſie noch die ganze 
geiſtige Kraft und die der Finger hat. Auch die 
Technik macht ihr keine Schwierigkeiten. Aber 
die Nerven wollen nicht mehr, das iſt die furcht— 
barſte Prüfung für ſie. 

Ja, es fällt ihr ſchwer, alt zu werden, bitter— 
ſchwer. Dankbar empfindet ſie die Liebe ihrer 
Töchter und Freunde aber bis in die letzten 
Stunden ihres Lebens hinein. 

Ins treulich geführte Tagebuch ſchreibt ſie 
noch bis zum 25. März 1896. 

Dann nimmt ihr ein Schlaganfall die Feder 
aus der Hand. Einen Gruß ſchreibt ſie noch 
für Johannes Brahms zu ſeinem Geburtstag 
auf. Schon ſind die Worte nicht mehr ganz 
klar. Eben noch nimmt ſie ſeine Antwort in ſich 
auf. 

„Das Letzte das Beſte“ iſt mir nie ſo ſchön 
gepredigt worden als heute, da das liebſte, da 
Dein Gruß zum ſiebenten kommt.“ 
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Fstoreiwarlter 


Der Raum wird weiter, und das Auge faßt 
Mehr Land und Himmel als die Wintererde. 


Es ist, als sänke eine graue Last, 


Die uns belud, ein ungeschauter Gast, 


Von unsern Schultern, auf daß Frühling werde. 


Die Ostern naht! Und heimliches Entzünden 
Macht dich so leicht und weit. Die Welt wird dein. 


Schneewasser gießt sich tosend vom Gestein, 


Der Himmel wärmt dich schon, wird bleich und rein, 


Du sprichst von Ostern und von Blumenbinden. 


Und auch das Herz will sich mit Freuden schmücken, 


Und wo das Auge lacht, klärt sich der Sinn, 


Und mit dem warmen Wind um Stirn und Kinn 


Schreitest du selbst zu neuem Anbeginn, 


Dein Geist strebt auf, Erwartung wird Entzücken. 


VON HANS 


Noch einmal darf ihr der Enkel Ferdinand 
vorſpielen aus Schumanns Intermezzi und 
dann die Fis⸗dur⸗Romanze. Schweigend hört 
ſie zu, nimmt noch einmal die vertraute Muſik 
in ſich auf. 

Dann hebt ſie die welke Hand mitten in das 
Spiel hinein. „Es iſt nun genug.“ 

Der letzte Klang iſt verhallt. 

Am 20. Mai 1896 tritt der Tod an ihr La⸗ 
ger und nimmt eine unvergleichliche Künſtlerin, 
einen großen bewundernswerten Menſchen von 
dieſer Erde. 


3⁵⁰ 


FRIEDRICH 


BLUNCK 


Robert Schumanns Gruft öffnet fi und 
nimmt ſie auf — eine Heimgekehrte. 

Johannes Brahms Worte aber, die er kurz 
vor ihrem Tode geſchrieben, ſtehen für ſie auf: 

„Erſchrecken kann uns der Gedanke ſie zu ver⸗ 
lieren nicht mehr, nicht einmal mich Einſamen, 
dem gar zu wenig auf der Welt lebt. Und 
wenn ſie von uns gegangen iſt, wird nicht un⸗ 
ſer Geſicht leuchten, wenn wir ihrer gedenken? 
Der herrlichen Frau, deren wir uns eines lan⸗ 
gen Lebens erfreuen dürfen — ſie immer mehr 
zu lieben und zu bewundern. So nur trauern 
wir um ſie.“ 


Das Johanneum, oberhalb Dorf Tirol. Federzeichnung von Ursula Wannske. 


Zu Östern 


Von allen Bergen zutale_ 
Iſt ein Leuchten erwacht.. 
Flammende Frühlingsfanale 
Durch die OſternachtC! 


Von allen Türmen zufammen_ 
Täutet es landhinein — 

Herz, mit Glocken und Flammen 
Bricht der Frühling ein! 


LULU VON STRAUSS UND TORNEY 


EINE KLEINE INSEL IM MITTELMEER 
Ay Ramyıft um seine Priheit 


VON MAX 


turmgepeitſcht ſchlagen die Wellen hoch— 

auf gegen die Felſen von Paphos. 
Dann wieder liegt die Küſte hinter einem 
Hitzeſchleier in atemloſem Schweigen und 
über den blauen Höhen türmen ſich weiße 
Wolken empor. So liegt die Inſel Zypern 
ſeit Jahrtauſenden vor der Küſte der Le— 
vante, heute ſturmumtobt, morgen in will⸗ 
kommener Ruhe. Wechſelvoll wie die Natur 
iſt die Geſchichte dieſer Inſel, die mit ihren 
9200 Quadratkilometern viermal ſo groß wie 
das Großherzogtum Luxemburg iſt, die kaum 
100 Kilometer vor den Häfen Kleinaſiens und 
Syriens und kaum zwei Tagereiſen Segel— 
ſchiffahrt von Rhodos und Alexandrien ent- 
fernt von den erſten Tagen der reichen Ge— 
ſchichte dieſer Grenzlandſchaft an im Schnitt— 
punkt der Kraftlinien dreier Kulturbereiche 
liegt. Um 1100 vor Chriſti Geburt erreichten 
die Dorer als letzte Welle griechiſcher Völker— 
ſcharen, von Kreta kommend, die Inſel, der 
ſie dann den Namen gaben, den ſie bis heute 
behielt. Im Oſten fanden ſie bereits Phönizier 
in einer Reihe bedeutender Städte vor. Jahr— 
hunderte hindurch beſtanden dieſe Kleinitaa- 
ten nebeneinander und trieben Handel mit 
allen Küſten rundum. Die Aſſyrer verleibten 
Zypern ihrem Reiche ein und dann wieder 
waren die Aegypter Herren der Inſel. Wie 
ein Symbol der verſchiedenen Kultureinflüſſe 
dieſer Jahrhunderte iſt uns ein Fries aus der 
Zeit um 900 v. Chr. erhalten, der das ariſche 
Hakenkreuz mit dem ägyptiſch-hamitiſchen 
Symbol der Lotusblume verbindet. Nach der 
Schlacht bei Iſſos wurde die Inſel dem gro— 
ßen Alexander untertan. In dieſen Tagen 
lehrte Zenon, ein Sohn Zyperns, in Athen 
jene aus weſtlichen und vorderaſiatiſchen Ele— 
menten zuſammengeſetzte Philoſophie der 
Stoa, die nicht minder typiſch für die Zeit des 
toleranten, völkerverbindenden Hellenismus 
war wie jener überkommene Wandſchmuck. 
Mit dem Zerfall des Alexanderreiches ward 
Zypern wieder zum Spielball der Mächte. 
Zwiſchen Antigonos und Ptolemäus wieder⸗ 
holte ſich der Kampf des Atheners Kimon ge⸗ 
gen die Perſer und endete damit, daß die mitt⸗ 
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lerweile bereits faſt ganz griechiſch gewordene 
Inſel Teil des Aegyptiſchen Reiches wurde. 
Cäſar beſtätigte ſpäter dieſe Zugehörigkeit, 
indem er der geliebten Kleopatra nach Be— 
ſiegung des letzten Ptolemäers „Aegypten und 
Zypern“ übertrug. 

Nach der Teilung des Römiſchen Reiches 
war Oſtrom nicht lange in der Lage, die In⸗ 
ſel gegen den Orient zu halten. Wie einſt die 
Phönizier ſchon, bauten jetzt die Omajaden 
ſich aus dem Holz ihrer libaneſiſchen Zedern 
eine Flotte und in ihrem Siegeszug durch das 
öſtliche Mittelmeer hißten ſie bereits im drei— 
ßigſten Jahr ihrer neuen Zeitrechnung die 
grüne Fahne des Propheten auf den alten 
Burgen oberhalb von Famaguſta und Lar— 
naka. Mit der Ablöſung der Omajaden durch 
die Abaſſiden in Bagdad aber endete dann 
auch die Mittelmeerpolitik der Kalifen, und 
Zypern liegt nach Rückeroberung durch By— 
zanz wieder für Jahrhunderte im toten Win: 
kel der Weltpolitik. Erſt mit den Kreuzzügen 
taucht der Name erneut in den Berichten auf. 
Richard Löwenherz entreißt dem Baſiläus 
Iſaak Komneus 1191 die Inſel und über⸗ 
trägt ſie ein Jahr darauf dem vertriebenen 
König von Jeruſalem, Guido von Luſignan. 
Oeſtlichſte Baſtion des Chriſtentums wird ſo 
das von der Geſchichte ſchon ſo reich bedachte 
Eiland in der jetzt einſetzenden Zeit ſeiner 
ſchönſten Blüte. Selbſt nach Eroberung durch 
den erneut vordringenden Iſlam bleibt die 
griechiſch bevölkerte Inſel als Vaſallenſtaat 
Kairos Königreich unter dieſem rührigen 
franzöſiſchen Adelsgeſchlecht, bis ſie 1489 nach 
dem Willen der letzten Königin an Venedig 
fällt. Die Adriarepublik konnte ſich jedoch nur 
bis 1570 behaupten. Mit der Niedermetzelung 
von 20.000 Chriſten wurde die Inſel Teil des 
Osmaniſchen Reiches. Erſt deſſen Verfall än⸗ 
derte auch wieder die Herrſchaftsverhältniſſe 
Zyperns. England war es, das 1878 die auf 
dem Berliner Kongreß verſammelten Mächte 
mit der Verkündigung eines britiſch⸗türkiſchen 
Vertrages überraſchte, wonach es den Schutz 
der aſiatiſchen Gebiete der Türkei gegen Ruß⸗ 
land übernommen und als Entgelt für 


dieſe Verpflichtung Zypern erhalten hatte. 
Das Land, das einen Byron hervorgebracht, 
beſetzte in jenem Augenblick, da ganze Kon⸗ 
tinente um nationaler Fragen willen erbeb- 
ten, eine griechiſche Inſel, um den Weg in 
ſein indiſches Imperium zu ſichern. 


Seitdem iſt Zypern von den Briten beſetzt. 
Dieſe Tatſache beſtimmt denn auch ſeitdem 
das Leben auf der Inſel — und es entwickelte 
ſich ſo, wie es im Weſentlichen in allen bri- 
tiſch beſetzten Gebieten zu gehen pflegt. 

Die letzten größeren Unruhen gipfelten 
1931 in der völligen Zerſtörung der britiſchen 
Regierungsgebäude in Nicoſia. Die Straf⸗ 
maßnahmen engliſcherſeits blieben nicht aus. 
Es wurde befohlen, daß die griechiſche Be— 
völkerung den „Kaninchenkaſten“, wie ſie ihn 
nennt, wieder aufbaut. Die Briten erließen 
ein Kopfgeld als Buße, das nach Auffaſſung 
der Bevölkerung ein ganzes Dutzend ſolcher 
„Kaninchenkäſten“ hätte aufbauen können. 
Außerdem wurden alle Biſchöfe verbannt, es 
wurde verboten, in den griechiſchen Schulen 
die griechiſchen Klaſſiker zu unterrichten, in 
der Oeffentlichkeit durften keine griechiſchen 
Fahnen gezeigt werden und den Schulen wur⸗ 
den griechiſche Schulbücher verboten. Der Ruf 
der griechiſchen Bevölkerung nach „Enofis“. 
das heißt nach Anſchluß an das Mutterland 
verhallte trotzdem nicht. 1939 kam die große 
Wendung. Vorher galt der Zypriot beim Eng⸗ 
länder als halbkultivierter, halbwilder Levan⸗ 
tiner. Jetzt aber wurden ſie zum „charming 
people“ erhoben. Es gab ja wieder jemand 
zu beſchützen: die Ruſſen gegen die deutſchen 
Barbaren. So war man denn bereit, bevor 
man den Zyprioten zur Rettung der Kultur 
Waffen in die Hand gab, einige Bedingungen 
der Bevölkerung zu erfüllen. Sie lauteten: 
Anſchluß Zyperns an Griechenland nach Be- 
endigung des Krieges; Freilaſſung aller po⸗ 
litiſch Verbannten und Eingekerkerten; Wie⸗ 
dereinführung des Unterrichts über griechiſche 
Klaſſiker; freie Wahlen eigener Stadtverwal⸗ 
tungen; Wiedereinſetzung des Biſchofs und 
Anerkennung der Kirche als Oberhaupt der 
griechiſchen Bevölkerung. Bis auf den erſten 
Punkt wurden dieſe Bedingungen umgehend 
erfüllt und ſo konnte denn auch ein Zypern⸗ 
Regiment gegen die deutſchen Barbaren in 
den Krieg ziehen (es blieb allerdings auch 
den Engländern nicht verborgen, daß dieſe 
Soldaten nur die erſte Gelegenheit abwarte— 
ten, um überzulaufen). 

Nur mit der weſentlichſten Bedingung der 
Zyprioten iſt es noch nicht vorangeganger 
„J'll try it“ oder „SU conſider the matter“ 
oder „J'll do my beſt“ waren die einzigen 


Antworten, die man bisher erhielt, wenn man 
an das britiſche Verſprechen auf Anſchluß an 
Griechenland erinnerte. Mehrfach ging man 
ſo weit, Delegationen nach London zu ſenden, 
die dann ſtolz erfüllt mit der Meldung zurück⸗ 
kehrten, daß ſie dort von einer höheren 
Behörde empfangen worden ſeien. Darüber 
wurde die Wirtſchaftslage des Landes nach dem 
Kriege immer ſchwieriger. Der Wein, eine der 
Haupterwerbsquellen der Inſel, den man lob⸗ 
preiſend während des Krieges noch an die 
Seite des beſten Malaga ſtellte, iſt auf ein⸗ 
mal ein ſaures Geſöff geworden und „Eth⸗ 
nos“, die nationale griechiſche Zeitung ſchreibt 
vor einigen Wochen, „daß nicht ein Land am 
Mittelmeer ſo unter der Rückſichtsloſigkeit der 
Regierung leidet, die ſelbſt die bis dahin noch 
lebensfähigſten Erwerbszweige in Mitleiden⸗ 
ſchaft zieht, wie gerade Zypern. Die Intereſ⸗ 
ſen der Herrſchenden ſtoßen täglich mit de⸗ 
nen des kleinen Mannes auf dieſer Inſel zu⸗ 
ſammen. Es wird eines Tages der Regie⸗ 
rung ſchwer fallen, Rechnung abzulegen für 
die ſataniſche Art, mit welcher das Land zu 
Laſten der Bevölkerung verwaltet wird. Ge⸗ 
ſtern waren es die Kartoffeln, heute ſind es 
die Mandeln, morgen der Tabak und über- 
morgen die Weininduſtrie, die vernichtet wer⸗ 
den. Das Volk leidet und ſinkt herunter bis 
zur gänzlichen Verſchuldung, während Shy⸗ 
lock ſich erholt, weil er ununterbrochen mit 
dem Schweiß und Blute der griechiſchen Be⸗ 
völkerung Zyperns gefüttert wird. Das ſoll⸗ 
ten wir uns alle vor Augen halten, die Winzer 
wie die Kaufleute, die Induſtriellen wie un⸗ 
ſer geſamtes Volk. Wir gehen zugrunde, wäh⸗ 
rend England türkiſche Liköre kauft und die 
hieſige Regierung uns Aufklärungsvorträge 
hält. Um uns gänzlich zum Narren zu halten 
gibt ſie bekannt, daß ſie auf der Faſſouri⸗ 
Farm Vorträge halten laſſen wird über den 
Weinbau. Was nützen uns ſolche Vorträge, 
wenn wir unſere Produkte nicht abſetzen kön⸗ 


353 


nen? Und da gibt es noch Leute, die von den 
wunderbaren Einrichtungen des freiheitslie— 
benden Großbritannien zu erzählen wiſſen“. 

Vor einigen Wochen fand die erſte große 
Induſtrieausſtellung nach dem Kriege ſtatt. 
Auch deutſche Waren konnte man auf ihr ſe⸗ 
hen. An Einfuhrlizenzen ſeitens der britiſchen 
Regierungsſtellen iſt jedoch vorerſt nicht zu 
denken. „Sie konnten zueinander nicht kom— 
men ...“ 

Die genannte Zeitung „Ethnos“ wird übri- 
gens von dem nationaliſtiſchen Politiker Dr. 
Derviſh herausgegeben. Er iſt zugleich Bür— 
germeiſter der Hauptſtadt Nicoſia. Wie im 
ganzen Lande ſind die Stadtverwaltungen in 
den Händen der Bevölkerung. Jede größere 
Entſcheidung bedarf jedoch zunächſt der Ge— 
nehmigung des allmächtigen britiſchen Com⸗ 
miſſioners. Auch Reden müſſen vom Englän— 
der vorher genehmigt werden. Die Englän— 
der haben aber nicht immer Glück mit ihren 
Anordnungen. Da iſt der Bügermeiſter von 
Famaguſta, ein Kommuniſt. Die Engländer 
verboten ihm, einen Umzug zu machen. Da 
ſetzte er ſich an die Spitze ſeiner geſamten Ge: 
meinde und marſchierte mit dem ſchriftlichen 
Verbot in der Hand durch die Stadt. Natür⸗ 
lich wurde er vor Gericht zitiert und beſtraft. 
In ſeinen Schlußworten aber behielt er ſich 
das Recht vor, einen ſolchen Umzug ſo oft zu 
wiederholen, wie es ſeine Gemeinde wünſcht, 
denn „ein engliſches Verbot iſt für einen Grie- 
chen nicht zuſtändig“. Die Kommuniſten ſind 
im übrigen nur eine Minderheit. Von den 
450.000 Bewohnern der Inſel ſind kaum 10.000 
Kommuniſten. Intereſſant iſt nur, wie Natio- 
naliſten und Kommuniſten gemeinſam Front 
machen gegen die volksfremden Briten. Gro- 
ßes Aufſehen erregte in der Oeffentlichkeit der 
kürzlich erfolgte Ausſpruch des bereits genann— 
ten fanatiſch national eingeſtellten Dr. Derviſh, 
„daß er es vorziehen würde, ſelbſt in einem 
von Kommuniſten geführten Griechenland zu 
arbeiten, als weiterhin unter Engländern zu 
leben“. „Ich weiß ſehr wohl, daß der Kom— 
munismus für uns Schlechtes bedeutet, aber 
gibt es etwas Schlechteres als britiſche Ver— 
waltung“ ?, hört man auf Schritt und Tritt 
in nationalen Kreiſen ſagen. Allgemein wirft 
man den Engländern auch vor, daß ſie mit 
ihrem Eingreifen in Griechenland den Bür— 
gerkrieg hervorgerufen hätten. 

Die unſozialen Verhältniſſe auf der Inſel 
ſind nicht gerade geeignet, das Anſehen der 
britiſchen Arbeiterregierung zu heben. Die 
engliſchen Beamten pflegen Reiſenden zu ſa⸗ 
gen, daß der Zypriot genügſam iſt. Man 


Reste des griechischen Tempels bei Famagusta 
Die Kirche der Kreuzritter Belle Paise 2 22 8 N I 
Moutoulla, ein typisches Weinbauerndorf Zyperns weiſt auf das Körbchen hin, das der Arbeiter 
Die Asbestminen bei Amiandos mit einem Stückchen Brot und drei Oliven an 
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feine Arbeitsſtelle hinaus mitnimmt. Aus der 
Armut ſchließt man, daß er angeblich gerne 
auf „ham and eggs“ verzichtet. So entſteht 
das engliſche Weltbild. Ein Eſſen im Reſtau⸗ 
rant koſtet von 3 bis zu 10 Schilling. Das 
kann ſich der Arbeiter nicht leiſten. So 
haben ſich die Gaſtwirte umgeſtellt und lie- 
fern halbe Portionen für 13 Piaſter, plus 3 
Piaſter für eine Frucht und die Mahlzeit des 
Arbeiters iſt ſichergeſtellt. Bei ſolch einer 
„Mahlzeit“ kann man gewiß ſtehen, oder man 
kann zwiſchen Stehen und Hinfallen wackeln, 
und das tun auch die meiſten, denn arbeiten 
kann man bei ſolcher Nahrung nicht. Alſo iſt 
der Zypriote ein „fauler Levantiner“, wird 
ihnen der britiſche Beamte ſicher ſagen. Es 
gibt weder Unfallverſicherungen noch Alters⸗ 
unterſtützung. Hat man Arbeit, ſo hat man 
Oliven und Brot. Iſt man arbeitslos, dann 
liegt man auf der Straße. Die Lehrer halfen 
ſich jetzt ſelbſt durch Einrichtung einer Hilfs⸗ 
kaſſe. Größere Geſellſchaften ſchaffen ſich Ein⸗ 
richtungen, wonach bei Unfällen halbe Be⸗ 
zahlung erfolgt und bei unverſchuldeten To⸗ 
desfällen die Familie eine Summe von ge⸗ 
wöhnlich 30 bis 50 Pfund bekommt. Dies ſind 
die Behelfe, die die Privatunternehmen von 
ſich aus tätigten. Die demokratiſche Regierung 
jedoch ergriff bislang keinerlei Maßnahmen. 
Umſo größere Mühe gibt ſie ſich mit der 
Polizei. Und hier wieder iſt die Fremdenpo⸗ 
lizei am regſten tätig, denn es gibt furchtbar 
viele „Ausländer“. Alle Griechen aus Grie- 
chenland und von den ſonſtigen griechiſchen 
Inſeln ſind natürlich „Ausländer“. Ein jeder 
ſolcher Ausländer muß natürlich ſein „File“, 
ſein Regiſter haben und jedes dieſer Regiſter 
iſt natürlich bis zum Platzen voll, denn es 
kommt alles hinein, was der Ausländer tut, 
wo er ſich hinbegibt, mit wem er ſpricht, was 
er ißt und was er nicht ißt, das alles kommt 
ins Regiſter und über dem Regiſter ſteht 
dann in knallroten Buchſtaben „topſecret“. 
Die ganze Wichtigkeit dieſer Angelegenheit 
ging mir auf, als ich in einem Kaffeehaus ein⸗ 
mal einen türkiſchen Kaffee ſchlürfte. Ein Zi⸗ 
viliſt ſetzte ſich zu mir und war ganz erſtaunt, 
daß ich ihn nicht kannte: What you don't 
know me? Every body knows me, I am 
from the secret police — wieſo? Sie ken⸗ 
nen mich nicht? Jeder kennt mich hier. Ich bin 
doch von der engliſchen Geheimpolizei“. 
Aber es gibt auch Fremde, die man vorſich⸗ 
tiger behandeln muß. Die jüdiſchen Internie⸗ 
rungslager ſind inzwiſchen aufgehoben und 
auch jene Juden, die nach ihrer gewinnbrin⸗ 
genden Tätigkeit während des Krieges in Tan⸗ 
ganyika nach Zypern zurückkehrten, hallen 
zum größten Teil wieder das Land verlaſſen: 


Der Hafen von Famagusta 
Salzdepot bei Larnaka 
Das britische „Golden Sands“ -Lager bei Famagusta 


Das britische Gerichtsgebäude in Nikosia 
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bekanntlich find die Griechen eben oft nicht we⸗ 
niger geſchäftstüchtig und es iſt darum bei 
ihnen nicht viel zu holen. Wachſende Sorge 
machen dem Engländer darum nur noch die 
Amerikaner. Irgendwo im Lande ſuchen ſie 
Oel und plötzlich ſteht auf der Inſel auch eine 
amerikaniſche Radioſtation. So fragt man im 
engliſchen Unterhauſe, wer dazu die Geneh⸗ 
migung gegeben hätte. Die Antwort lautet: 
das Poſtamt! Man ſtelle ſich vor, ein Poſt⸗ 
amt! Dasſelbe Gerücht geht vom amerikani⸗ 
ſchen Konſul um. Man erzählt ſich, er wäre ei— 
nes Tages einfach plötzlich dageweſen. In fol- 
chen Erzählungen drückt ſich ganz deutlich der 
Preſtige-Verluſt Englands aus. 

Zum britiſchen Kontrollſyſtem gehört auch 
ein Direktor of Education, der die Schulen 
überwacht, damit die Schulkinder nicht allzu— 
viel griechiſchen Nationalismus eingeimpft 
bekommen. Aber gerade hier iſt das Verſagen 
am deutlichſten. Selbſtverſtändlich unterrich— 
ten alle Lehrer nach wie vor, was ſie für rich— 
tig halten und die Schulbücher ſtammen aus 
Athen, während die vorgeſchriebenen engli— 
ſchen Bücher unverkauft in den Buchläden 
bleiben. Die offizielle Sprache iſt eben grie— 
chiſch, und der Engländer iſt ſtändig auf 
Ueberſetzungen angewieſen, die ihm nicht im— 
mer ganz wortgetreu gegeben werden. Athen 
iſt auch die Univerſitätsſtadt des Landes. Au⸗ 
ßer denjenigen, die koſtenlos ſtudieren kön— 
nen, wendet ſich kaum jemand nach Eng— 
land. Man muß die Umzüge der Schulkinder 
an ihrem Nationalfeiertag geſehen haben, um 
zu verſtehen, welcher Geiſt in dieſem Volke 
ſteckt. Nur wie eine ſelbſtverſtändliche Er— 
gänzung wirkt es daher, wenn der „Ethnar— 
chis“, das Oberhaupt der griechiſch-orthodoxen 
Kirche, ſoeben einen Erlaß herausgab, nach 
welchem es ſämtlichen Griechen unterſagt iſt, 
ihre Kinder in andere als griechiſche Schulen 
zu ſchicken. 72 lange Jahre haben nicht ge= 


nügt, „obedient ſervants“ zu ſchaffen. Uebri⸗ 
gens verbietet der genannte Erlaß es auch 
jedem Griechen, an irgendwelchen engliſchen 
Einrichtungen, Beſprechungen und dergleichen 
teilzunehmen und fordert Beſchränkung auf 
das abſolut Notwendige. 

Vor einigen Monaten erlebte die Inſel eine 
Senſation von beſonderer Art. Ein neuer 
Gouverneur war ins Land gekommen. Der 
vorhergehende Herr hatte (welch intereſſanter 
Vorläufer von Straßburg) verſucht, ein Kon⸗ 
ſultativparlament zu errichten, „um die 
Zyprioten beſſer an der Naſe herumführen 
zu können“. Dieſe rochen aber den Braten, 
und ſo mußte er unverrichteter Dinge wieder 
abziehen. Der neue Gouverneur, ein Herr 
Sir Andrew Wright, hatte nun die delikate 
Aufgabe, „das Geſpräch fortzuſetzen“. Der 
Empfang auf dem Flughafen glich eher der 
Ankunft eines Handelsreiſenden als dem eines 
britiſchen Gouverneurs. Von griechiſcher Sei— 
te wurde das Ereignis ignoriert. Ein 
Freund ſagt mir am gleichen Nachmittag, daß 
er den Herrn wahrſcheinlich ſchon kenne. Auf 
meine Frage erzählte er: „Ein Bekannter von 
mir war voriges Jahr in England. Kurz vor 
der Rückkehr ließ er ſich noch in Waterloo— 
Station von einem Engländer die Schuhe put— 
zen. Als dieſer mit ſeiner Arbeit fertig war, 
drückte der Zypriot dem engliſchen Schuhput— 
zer eine Pfundnote in die Hand und ging da— 
von. Der Engländer, ausnahmsweiſe wohl 
ein ehrlicher, ruft ihm aber nach, er müſſe 
noch etwas herausgeben. Der Grieche aber 
winkt kurz ab: laß nur, wenn du nächſtes 
Jahr als Gouverneur nach Zypern kommen 
ſollteſt, kannſt du mir ja eine gute Anſtellung 
verſchaffen.“ So ſpricht man auf Zypern von 
britiſchen Gouverneuren. 

Die Fahrt des Herrn Wright zu ſeinem 
„Kaninchenſtall“ war erhebend. Von allen 
Seiten leuchteten ihm Plakate entgegen mit 


Die Jugend Zyperns am National- 
feiertag 1949. 


Schlagworten wie: Enofis. Nieder mit der De- 
mokratie. Hinaus mit den Engländern. Wir 
wollen euch nicht uſw. Selbſt am Eingang 
zum Regierungspalaſt hatten verwegene Na— 
tionaliſten über das engliſche „Welcome“ das 
Wort Enoſis geklebt. 

Es folgte die traditionelle Antrittsreiſe des 
Gouverneurs durch die Inſel. In Prodro⸗ 
mos, einem im Gebirge gelegenen Ort, in dem 
übrigens zu Beginn des zweiten Weltkrieges 
die deutſchen Internierten eingekerkert wa— 
ren, fand eine landwirtſchaftliche Ausſtellung 
ſtatt, die der Gouverneur natürlich auch be— 
ſuchen mußte. Er fand auf dem Wege dahin 
ſchon genügend Gelegenheit, angeſichts zahl- 
loſer Plakate über den Willen der Bevölke— 
rung nachzudenken. Die ihm dabei ſicher 
ſchon geläufig gewordene Inſchrift Enoſis ließ 
ihm aber bei dem jetzt einſetzenden Rundgang 
durch die Ausſtellung keine Ruhe. Selbſt der 
kleinſte Fruchthaufen eines Eckſtandes war mit 
einem Schild geziert, auf dem ihm das Wort 
entgegenſprang. Aus der Luft wurden Flug⸗ 
blätter mit dieſer Inſchrift abgeworfen, und 
in dem Augenblick, da der Gouverneur ſeine 
Begrüßungsanſprache vorleſen wollte, ergriff 
ein Grieche aus dem Publikum das Wort und 
wurde mit Beifall belohnt. 

Die Rundreiſe ging weiter und zwar nach 
Famaguſta. Der Gouverneur begab ſich in 
das Gebäude ſeines Comiſſioners und forderte 
von dort den Bürgermeiſter auf, zu ihm zu 
kommen. Dieſer jedoch ließ ihm antworten, 
daß der Weg zur Bürgermeiſterei genau ſo 
weit wäre wie der Weg zum Commiffioner- 
Office, worauf der Gouverneur unverrichte— 
ter Dinge wieder abzog. 

Kurz nach ſeiner Ankunft erſuchte der Ge— 
neralſekretär der neuen Gewerkſchaften um 
Erlaubnis für eine Rede zu dem Thema 
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„Zypern und die Ankunft des neuen Gouver- 
neurs“. Dieſe wurde verweigert, und dem 
Antragſteller mitgeteilt, er würde zur Verant⸗ 
wortung gezogen, wenn er die Rede trotzdem 
hielte. Er gab zur Antwort, daß er die Rede 
dennoch halten würde, was er dann auch in 
nationaliſtiſchen Maſſenverſammlungen ge— 
tan hat. Den Kommuniſten gefiel der Fall ſo, 
daß ſie trotz ihrer Gegnerſchaft zu den natio— 
nalen Gruppen bei dieſen Verſammlungen 
ebenfalls erſchienen. 

Die Rundreiſe ging weiter und führte nach 
Limaſſol. Uns Deutſchen iſt dieſe Stadt, in 
der ſich einſt Richard Löwenherz mit Prinzeſ⸗ 
ſin Berengaria von Navarra vermählte, in 
beſonderer Erinnerung, da ſie trotz al— 
ler Anfeindungen in einer ihrer hiſtoriſchen 
Kirchen eine Trauer- und Gedächtnisfeier zu 
Ehren der in Nürnberg hingerichteten deut⸗ 
ſchen Offiziere und Staatsmänner abhielt. Die- 
ſe Stadt alſo ſuchte Herr Wright auf. Obwohl 
diesmal ſchon viel vorſichtiger und ſogar et— 
was höflicher, ſcheiterte ſein Plan abermals. 
Er ſchickte den Commiſſioner zum Bürgermei⸗ 
ſter mit einem Stück Papier, welches die fol⸗ 
genden Fragen enthielt: ob der Bürgermeiſter 
gewillt wäre, den Gouverneur zu empfangen? 
Ob der Bürgermeiſter, falls er ein ſolches Ver⸗ 
ſprechen geben ſollte, dieſes nicht im letzten 
Augenblick zurückziehen würde? Ob er ſich ver⸗ 
pflichten wollte, daß ſeitens der Bevölkerung 
keine Demonſtrationen ſtattfänden? ob der 
Bürgermeiſter zu der Zuſammenkunft auf das 
Kommiſſariat kommen würde? — Der Bür⸗ 
germeiſter antwortete hierauf: 1. Der Bürger⸗ 
meiſter iſt bereit, den Gouverneur zu empfan⸗ 
gen, doch nicht auf dem Kommiſſariat, ſondern 
auf der Bürgermeiſterei. 2. Ein gegebenes 
Wort wird bei Griechen als Ehrenſache 
betrachtet und auf keinen Fall zurückgezogen. 


3. Etwaige Demonſtrationen könnte er nicht 
verhindern, da es nicht in ſeiner Gewalt läge, 
die Gefühle der Bevölkerung zu unterdrücken. 
— Der Gouverneur antwortete, daß er bereit 
wäre, unter dieſen Bedingungen zum Bürger⸗ 
meiſteramt zu kommen, doch müſſe die am 
Rathaus angebrachte Neon-Beleuchtung „Eno⸗ 
ſis“ entfernt werden. Der ſchon etwas müde 
gewordene Commiſſioner kam mit dem Be⸗ 
ſcheid zurück, daß der Bürgermeiſter ſich wei⸗ 
gerte, das zu tun. So zog der Gouverneur un⸗ 
verrichteter Dinge weiter. 

Dann fand eine Zypernmeſſe in Nicoſia 
ſtatt. Entgegen den bisherigen Gepflogenhei⸗ 
ten wurde diesmal der britiſche Gouverneur 
gar nicht erſt eingeladen. Die Eröffnungsre⸗ 
den hielten Vertreter der griechiſchen Behör⸗ 
den und der Kirchlichkeit. 

Selbſtverſtändlich forderte die britiſche Preſ— 
ſe angeſichts ſolcher Entwicklung „energiſches 
Vorgehen“. Die minderwertige Parole vom 
divide et impera wurde wieder angewandt. In 
der engliſchen Zeitung der Inſel erſchien plöß- 
lich ein Leitartikel „Enough place for a third 
party / Genügend Platz für eine dritte Par⸗ 
tei“. Bald darauf griff ein Advokat die Idee 
auf und ſiehe da, es wurde die Sozialiſtiſche 
Partei gegründet: jedoch, wie wir ſehen 
werden, ohne den Gang der Ereigniſſe än⸗ 
dern zu können. Ebenſo vergeblich waren 
die Bemühungen der Engländer, die Türken 
als Gegengewicht gegen die Griechen einzu- 
ſetzen. Der türkiſche Bevölkerungsanteil iſt fo 
geringfügig, daß auch von den Engländern in 
Iſtambul beſtellte Demonſtrationen nichts am 
Schickſal der Inſel ändern können. 

Ende des vorigen Jahres forderte das 
Oberhaupt der griechiſchen Kirche in Vertre⸗ 
tung der griechiſchen Bevölkerung Anſchluß an 
Griechenland. Die Antwort lautete: nein! und 
es wurde der Biſchof ſeitens des Gouverneurs 
darauf aufmerkſam gemacht, „daß die Regie⸗ 
rung nicht zögern würde, ſofort einzugreifen, 
wenn Unruhen entſtehen ſollten“. Daraufhin 
rief Biſchof Makarios die Bevölkerung zum 
15. Januar zu einer Abſtimmung über die 
Anſchlußfrage auf. 

Die britiſche Regierung wurde von dieſer 
Aufforderung in Kenntnis geſetzt und aufge⸗ 
fordert, die Abſtimmung zu überwachen und 
gegebenenfalls den Vorſitz zu übernehmen. 
Die Engländer ſchwiegen und der Biſchof teilte 
daraufhin den Engländern mit, daß dieſe Fra⸗ 
ge wohl für die Engländer „cloſed“ (erledigt) 
ſei, für die Griechen aber keineswegs. In der 
bereits erwähnten Zeitung „Ethnos“ erſchien 
ein Artikel „Endlich hat nach 72 Jahren 
Schweigens die Sphinx geſprochen.“ In die⸗ 
ſem Artikel eines gewiſſen Pantelis Biſtis 
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wurde die britiſche Regierung auf das ſchärf⸗ 
ſte angegriffen. Daraufhin verwieſen ihn die 
Engländer des Landes, Biſtis war griechiſcher 
Staatsangehöriger und lebte ſeit 30 Jahren 
auf Zypern. Sämtliche nationalen Zeitungen 
brachten daraufhin ſein Bild zuſammen mit 
ſeinem griechiſchen Paß und einer Fotokopie 
des „Reſident⸗Status“, das ihm die Regie⸗ 
rung gewährt hatte und das dieſelbe Regie⸗ 
rung jetzt mit einem Federſtrich für ungültig 
erklärte. Tenor der Zeitungskommentare war, 
zu beweiſen, wieviel Wert die Beſcheinigung 
eines Engländers hat. 

Auch drüben in Athen hörte man eine Ant⸗ 
wort auf die Forderung zur Volksabſtim⸗ 
mung. Der griechiſche Außenminiſter näm⸗ 
lich erklärte ſich öffentlich gegen ſolche Ab⸗ 
ſichten, da ſie zu einer Zeit kämen, wo Grie⸗ 
chenland von England abhängig wäre und im 
übrigen müſſe eine ſolche Angelegenheit auf 
friedlichem Wege zwiſchen den beiden Natio- 
nen gelöſt werden. Die nationale Preſſe 
Zyperns ſcheute ſich nicht, dieſen Miniſter ei⸗ 
nen Volksverräter zu nennen. 

Kurz vor dem 15. Januar verſuchte die eng⸗ 
liſche Zeitung „Cyprus⸗Poſt“ in letzter Minu⸗ 
te ein neues Ablenkungsmanöver: Man könn⸗ 
te ja Zypern Dominion⸗Status gewähren wie 
Kanada oder Auſtralien. Die Erregung der 
Bevölkerung aber war bereits zu weit gedie⸗ 
hen, als daß dieſer Vorſchlag Gehör gefunden 
hätte. Inzwiſchen erregten ſich die Gemüter, 
an einem neuen Zwiſchenfall in Limaſſol. Die 
Engländer hatten ſich nämlich erlaubt, eine 
Straße ausgerechnet nach jenem Gouverneur 
Richmond Palmer zu benennen, der im An⸗ 
ſchluß an die Erhebung von 1931 fo ſcharf ge: 
gen die Bevölkerung vorgegangen war. Schon 
am nächſten Tag ließ der Bürgermeiſter kur⸗ 
zerhand die Straßenſchilder herunterreißen 
und ſie durch die früheren erſetzen. Bei Eng⸗ 
ländern führt Entſchloſſenheit im richtigen 
Augenblick eher zum Ziel als viele Erklärun⸗ 
gen, Verſprechungen und Fragen. 

In dieſer Stimmung kam der Tag der 
Volksabſtimmung heran. Acht Tage lang hat 
ſie gedauert. Acht Tage lang haben die Glok⸗ 
ken aller Kirchen die Wahlberechtigten an ihre 
Aufgabe erinnert. Unermüdlich haben die 
griechiſchen Prieſter die Reſultate regiſtriert, 
während die ganze Inſel in einem Flaggen⸗ 
ſchmuck lag, wie man ihn nie zuvor geſehen 
hatte. Das Volk wollte ſeinen Willen bewei⸗ 
ſen. Eindeutig war das Ergebnis. 96 % al⸗ 
ler Wahlberechtigten ſtimmten für Griechen⸗ 
land und gegen England. Die britiſche Regie⸗ 
rung hatte allen ihren Angeſtellten ſtreng⸗ 
ſtens unterſagt, ſich an der Wahl zu beteiligen. 
Selbſt Bedrohung mit ſofortiger Dienſtentlaſ⸗ 


IRLAND 


Die Dnsee der Aeiligen und Zebelten 


VON STEVEN WIE I. 


2 Iren ſind bekanntlicherweiſe voller 
Humor, = beißend, mal philoſophiſch, 
mal Gottes Willen ergeben, mal aufitändi- 
ſcher als Luzifer ſelber. Und ſie verſtehen es 
ſogar, über ſich ſelber zu ſpotten, weshalb es 
niemanden zu wundern braucht, daß ſie über— 
all in der Welt entweder der Beſitzer des 
Grand Hotels oder aber deſſen Gepäckträger 
ſind. 


* 


Während des Krieges wurde ein junger, 
ſchnottriger Leutnant vom Intelligence Ser⸗ 
vice nach dem neutralen Irland geſchickt, um 
die Stimmung der Bevölkerung zu prüfen. 
Mit apoſtoliſchem Eifer beginnt er gleich nach 
Ankunft zu prüfen, ſetzt ſich deshalb ſofort in 
Dunlaoghaire (J beg Pour pardon: Queens- 
town!) an eine Bar und verſucht ein Ge- 
ſpräch anzuknüpfen mit irgendeinem iriſchen 
„Paddy“. Dies iſt ſchwierig. Bis der Leut⸗ 
nant deſſen eingedächtig wird, was ihm ſein 
Vorgeſetzter, ein Captain und Ire, ſo nahe 
ans Herz gelegt hat: „Paddy“ kann ſprechen 
wie ein Buch, wenn ſeine Zunge nicht trocken 
wird. Als „Paddy“ ſein viertes Glas in einem 
ſchnellen Ruckzuck heruntergegoſſen hat, ach⸗ 
tet der Leutnant den geeigneten Augenblick 
für angebrochen. In gutem Oxford⸗-Engliſh 
fragt er „Paddy“: „Well, was halten Sie 
nun von der iriſchen Neutralität?“ „Paddy“ 
guckt ihn an und in ſeinen Augen liegt eine 
wohlwollende Frage. Dann guckt „Paddy“ 


zu ſeinem leeren Glas und in ſeinen Augen 
liegt eine brennende Frage. Der Leutnant 
ſieht dies alles, weil ein guter Intelligence⸗ 
Leutnant eben alles ſieht. „Paddy's“ Glas 
wird noch zweimal gefüllt und jetzt wird er 
ſchon reif ſein. „Sind ſie wirklich neutral, 
die Iren .. . ich meine im geheimſten ihrer 
Gedanken und im tiefſten ihrer Herzen neu— 
tral?“ „Ja ſicher!“ meint „Paddy“ etwas un⸗ 
ſicher. „Aber wieſo denn?“ fragt der Leutnant 
übereifrig, denn er iſt ſich eines anfänglichen 
Sieges ſchon bewußt. „Paddy“ zögert etwas 
mit ſeiner Antwort, bis er ganz beſcheiden 


ſagt: „Wir ſind wirklich neutral, denn 
uns iſt es wirklich egal, wer England 
ſchlägt!“ 


Um dieſelbe Zeit findet in dem iriſchen 
Diſtrikt Ballybrigganboo ein heißer Wahl— 
kampf ſtatt. Ballybrigganboo liegt in Nord- 
Irland und unterſteht der engliſchen Hoheits— 
gewalt. In Ballybrigganboo bekämpft ein 
Kandidat der nordiriſchen Unioniſten, alſo 
Verfechter der Union mit England, auf Le⸗ 
ben und Tod den Kandidaten der Nationali⸗ 
ſten, alſo Verfechter der Vereinigung mit dem 
freien Süd⸗Irland. Die politiſchen Diskuſſio⸗ 
nen der Bevölkerung ſind erhitzt, ſogar in dem 
Maße, daß zwei Söhne Ballybringganboo's 
vor Monte Caſſino das politiſche Geſpräch der 
Heimat fortſetzen. Sie werden in dieſem Ge⸗ 
ſpräch ziemlich geſtört, weil die deutſchen Fall⸗ 
ſchirmjäger mit 8,8 und 15 em Feuerüberfälle 
durchführen. 


ſung blieb aber fruchtlos. Lehrer, Poliziſten 
und andere Regierungsbeamte gingen unter 
dem Jubel der Bevölkerung an die Wahlur⸗ 
nen. Die Schulkinder blieben aus Proteſt ge⸗ 
gen dieſe britiſche Verordnung von der Schule 
fern 

Die Engländer ſetzten nach der Wahl ihren 
Terror fort. Ein zweiter Schriftſteller, der 
Sekretär der landwirtſchaftlichen Organiſa⸗ 
tion, Socrates Loizides, ein gebürtiger 
Zypriote, wurde des Landes verwieſen. Die 
Leibgarde des Gouverneurs wurde unter Auf⸗ 
löſung der bisher aus Zyprioten zuſammenge⸗ 
ſetzten Truppe von Engländern gebildet. Der 


Herausgeber der nationalen Wochenſchrift 
„Ephimeres“ ſteht vor Gericht, weil er in ei⸗ 
nem Artikel vom 7. Januar zum Widerſtand 
gegen die Engländer aufgefordert hat. So ſteht 
es im Augenblick um Zypern. 

Eine kleine Inſel im Mittelmeer kämpft um 
ihre Freiheit. In einer Zeit, da der Welt das 
Gold als höchſtes Gut geprieſen wird, zeigt die 
Bevölkerung dieſer kleinen Inſel, daß es noch 
etwas Höheres gibt: die Freiheit. Bei Zypern 
ſtieg nach der griechiſchen Sage Venus Aphro⸗ 
dite aus dem Schaum des Meeres empor. Die 
Bewohner dieſes Eilandes haben ihre Götter 
nicht vergeſſen. 
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„Wir Unioniſten werden dieſen Krieg fieg- 
reich beenden und Irland wird wieder eins 
unter der engliſchen Krone!“ ſagt der Unio⸗ 
niſt und taucht weg vor einem ſich heranſin— 
genden Splitter. 

„Das wird Devalera ſchon zu verhindern 
wiſſen, du Halbidiot!“ Neuer Feuerüberfall, 
erneutes relatives Schweigen der beiden Oppo— 
nenten. 

„Devalera iſt ein Nazihund, ein Kriegsver- 
brecher . .. Hängen werden wir ihn!“ 

„Devalera iſt ein ganz großer Mann, 
denn ...“ Der nationaliſtiſche Sprecher kann 
ſeinen Satz nicht beenden, die 8,8 hindert ihn 
jetzt daran. Als es wieder ruhiger wird, ſagt 
der Unioniſt ganz höhniſch: „Ein großer 
Mann ... pfui Teufel .. . Wieſo ein großer 
Mann?“ 

Ganz triumphierend und mit einem Un⸗ 
terton der Schadenfreude ſagt der Nationaliſt: 
„Ein großer Mann, der Wachhund unſerer 
Neutralität... Devalera hat uns aus dem 
Krieg gehalten!“ Erneuter Feuer⸗ 
überfall ... ewiges Schweigen ... 

* 


Das Irland von geſtern war ein Land von 
Heiligen und Rebellen, ſogar von heiligen 
Rebellen. Von faſt kriminell naiven Ideali⸗ 
ſten und abgefeimten „Informers“. Von 
Bannfluch ſchleudernden Biſchöfen und Lanze, 


Gewehr oder Handgranaten hantierenden 
Prieſtern und Mönchen. Von ſich blutig ver- 
folgenden religiöſen Gemeinſchaften und von 
ſich immer wiederholenden Erhebungen, wo 
die katholiſchen Maſſen in bedingungsloſer 
Treue ihren proteſtantiſchen Führern im 
Freiheitskampf Folge leiſteten. Von einer 
mouſchik⸗haften Duldſamkeit und einem höchſt 
empfindlichen Stolz. Von faſt germaniſch an⸗ 
mutender Zwieträchtigkeit und Haarklauberei 
und unbeſiegter Einigkeit. Von Politikern ... 
feilen ... und Soldaten .. reinen. 

Das Irland von heute hat die ſelben 
charakteriſtiſchen Züge... nur abgeflaut, 
verwäſſert, „vermenſchlicht“. Mit einer Art 
Humanismus, der immer im Torniſter des 
Soldaten mitmarſchiert — bewahrt er nicht 
dort ſeine ſaubere Wäſche? — und der nur 
auf den Sieg wartet, um ihn zu „vermenſch— 
lichen“, zu entkräftigen, mit dem Humanis⸗ 
mus, der immer bereit iſt, „Sieg!“ zu ſchreien 
wenn nur der halbe Weg zurückgelegt iſt, 
aber die Füße und das Herz müde geworden 
ſind, mit dieſem Humanismus bummelt das 
„ſiegreiche“ Süd⸗Irland gleichgültig vorbei 
an dem Nelſon Pillar, der als ein Mahn- 
zeichen engliſcher Herrſchaft noch immer in 
den höchſten Wolken über Dublin thront. In 
Nordirland, in Belfaſt und in den engliſchen 
Gefängniſſen ſitzen noch immer die letzten 


Einer der romantischen Seen im Innern Trlands. 


An Irlands 
Donegalküste, 


Sturen, ſchweigend, un⸗ 
erbittert. Es ſind nur 
noch wenige, denn das 
weiſe England weiß, 
daß die letzte blutige 
Schlacht in Südirland 
ſchon vor langer Zeit 
geſchlagen wurde, und 
aus den mageren, ha⸗ 
geren, ruheloſen Rebel⸗ 
len längſt zufriedene 
Bürger geworden ſind, 
mit einem leichten 
Bauchanſatz, alſo voll⸗ 
kommen ungefährlich. England läßt die Bom⸗ 
benattentäter der Iriſchen Republikaniſchen 
Armee frei, denn wenn noch ein Funken Re⸗ 
bellion im Herzen des befreiten Häftlings 
glüht, ſo wird der ſicher erlöſchen unter dem 
erſtickenden Druck des wohlwollenden Mit⸗ 
leides, da drüben, zuhauſe, in der Niederung, 
wo die Häuslein ſich aneinander anlehnen 
und die Menſchen ſchon längſt zu ſelbſtändig 
operierenden Einheiten geworden ſind auf 
dem Schlachtfeld des Lebenskampfes. Der 
Ruhm des vaterländiſchen Schlachtfeldes dient 
nur dazu, einem jährlichen Erinnerungseſſen 
eine feierliche Note zu geben. 


* 


Irland iſt in zwei Zonen aufgeteilt; zwi⸗ 
ſchen Süd⸗ und Nordirland hängt kein eiſer⸗ 
ner Vorhang: der Engländer tut ſchon zu 
lange in Welt⸗ und Beſatzungspolitik, als daß 
er ſo eine primitive Methodik betreiben wür⸗ 
de. Zwiſchen Nord- und Süd⸗Irland haben 
der Engländer und ſeine nordiriſchen „Ora⸗ 
nien“⸗Helfershelfer ein hauchdünnes Gewebe 
von Lüge, Vorurteilen, Intereſſenpolitik, reli⸗ 
giöſem Fanatismus und politiſcher Repreſ⸗ 
ſion heruntergelaſſen, mit einer Selbſtſicher⸗ 
heit, die eben engliſch iſt. Es iſt dem SS⸗Ge⸗ 
neral X .., ſicher leichter, von der Weſtzone 
Deutſchlands in die Oſtzone einzudringen, als 
dem J. R. A.⸗Mann, von Süd⸗ nach Nord⸗ 
irland zu ſchlüpfen! Der weſentliche Unter⸗ 
ſchied zwiſchen beiden „Zonenſtaaten“ und 
„Vorhängen“ unſerer erbaulichen Zeit iſt, 
daß über den einen zuviel und über den an⸗ 
deren gar nicht geredet wird. Wer die gut 
ausſehenden engliſchen Sonntagszeitungen 
durchſtöbert, kann heutzutage verſichert ſein, 
wenigſtens zwei ausführliche Reportagen über 
die Oſtzone Deutſchlands zu finden, mit haar⸗ 


ſträubenden Einzelheiten über die Volkspo⸗ 
lizei, die Geheimpolizei, die Sicherheitspolizei 
die kommuniſtiſche Parteipolizei. Zum Schluß 
iſt ſicher jeder Leſer mit Entſetzen über dieſen 
Polizeiſtaat erfüllt. Und aus dem Generalton 
der Berichte würde einwandfrei hervorgehen, 
daß dem Engländer der Polizeiſtaat, oder was 
nur danach riecht, ein Albdruck von hiſtoriſchen 
Proportionen ſein müſſe. Dies iſt aber ein 
Irrtum, denn das „Gewiſſen“ der engliſchen 
Politik hat ſeine geographiſchen Zonen. Ein 
beſtimmter Mißſtand kann von ſchlecht zu gut, 
oder von unduldbar zu duldbar, von barba⸗ 
riſch zu förderlich werden, je nach dem geogra⸗ 
phiſchen Gebiet, wo er in Erſcheinung tritt. 
Was der Engländer in der Oſtzone Deutſch⸗ 
lands als „untragbarer Polizeiſtaat“ bezeich⸗ 
net, ſtört ihn gar nicht, wenn er ſich auf eini⸗ 
gen wenigen Kilometern von „good old Eng⸗ 
land“ entfernt in Nord-Irland austobt. Seit 
1916 bemüht ſich die „Royal Irifh Conſtabula⸗ 
ry“, in nichts der G.P.U. oder N. K. W. D. nach⸗ 
zuſtehen. Es hat iriſche Politiker gegeben, die 
der Meinung waren, daß der Polizeiſtaat in 
Nord-Irland ſich nur jo lange behaupten 
würde, wie ſich Tories oder Liberals in der 
Regierung befinden. Aber Labour hat ſeit 
1945 die Torypolitik mit Hinſicht auf Nord⸗ 
Irland unverändert fortgeſetzt. Ob Labour 
oder Tory, ſeiner Majeſtät Regierung iſt ſei⸗ 
ner Majeſtät Regierung ... 


* 


Wirtſchaftlich iſt die Aufteilung Irlands in 
zwei Zonen ein Unding; vereinigt könnten 
beide Zonen eine reelle Baſis für die Wohl⸗ 
fahrt des Volkes finden. Die „Morgen⸗ 
thau's“ der engliſchen Regierung verſuchen 
aber ſchon ſeit Jahrhunderten das induſtrielle 


361 


Nord⸗Irland mit feinen großen Tertilfabri- 
ken und den noch bedeutenderen Werften für 
ſich zu behalten; der Süden ſoll deshalb ein 
Agrarſtaat ſein. 

Dies iſt ein „klaſſiſcher“ Klang überall 
dort, wo England induſtriellen Entwicklungen 
vorbeugen, oder fie vernichten möchte: Agrar- 
ſtaat ſoll das freie Irland ſein, Agrarſtaat ſoll 
Deutſchland ſoviel wie möglich wieder werden 
Agrarſtaat ſoll Argentinien bleiben, Agrar— 
ſtaat ſollte Süd⸗Afrika, Indien, Auſtralien 
bleiben. Von 1932 bis 1948 hat Devalera und 
ſein außerordentlich kluger Wirtſchaftler 
Sean Lemass, verſucht, in Süd⸗Irland eine 
gemäßigte Induſtrialiſation durchzuführen, 
den Boden nicht nur für den engliſchen 
„Beef“ zu verwenden, ſondern auch für Wei⸗ 
zen, Zuckerrüben und Flachs. Seit 1948 aber iſt 
Irland wieder auf dem beſten Wege, Eng⸗ 
lands Vieh- und Geflügelkühlhaus zu werden. 
Wären morgen Irlands beide Zonen ver- 
einigt, ſo würde Irland in einer ungleich 
ſtärkeren Poſition mit England am Wirt⸗ 
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ſchaftsverhandlungstiſch ſit⸗ 
en. 

Militäriſch iſt Irland als 
Einheit außerordentlich gut 
zu verteidigen; jetzt jedoch iſt 
Süd⸗Irland im Grunde ver- 
teidigungslos und hat mit 
dem lächerlichen Liliputſtaat 
im Norden eine „feindliche“ 
Grenze von mehr als 400 km 
Länge. Voölkiſch und kultu⸗ 
rell iſt die Einheit Irlands 
tauſendmal „echter“, authen⸗ 
tiſcher, als das zuſammenge— 
würfelte engliſche Königreich. 
Politiſch war Irland eine 
Einheit, hatte eine Kultur, 
eine einheitliche Staatsfüh— 
rung und Ziviliſation ſchon 
ein Jahrtauſend bevor Eng— 
land ſich Staat nennen und 
Anſpruch auf Kultur und Zi: 
viliſation erheben konnte. 
England iſt der Hüter der 
Demokratie und der Vorfech— 
ter des Selbſtbeſtimmungs⸗ 
rechts der kleinen Völker. Es 
iſt wahrſcheinlich aus dieſem 
Grunde, daß der Premier, 
Lloyd George, am 29. Mai 
1916 dem blutdurſtigen Ul⸗ 
ſter⸗-Häuptling Carſon wört⸗ 
lich ſchrieb: „Ulſter vereinigt 
ſich keinesfalls mit dem Reſt 
Irlands, ob (Ulſter) es will oder nicht. Ihr 
immer aufrichtiger, (gez.:) D. Lloyd George“. 

Im Jahre 1950 regt England ſich über die 
Wahlen in Bulgarien und über den ruſſiſchen 
Verteidungsminiſter im polniſchen Kabinett 
auf. Die Aufregung iſt ehrlich gemeint, ich 
zweifle nicht dran, denn dieſer Miniſter und 
ſeine Armee könnten mal gegen England 
marſchieren. In den Wahlen unter engliſcher 
Aufſicht in ganz Irland im Jahre 1918 ſtimm⸗ 
ten 1.211.516 Wähler für ein unabhängiges, 
geeinigtes Irland, 315.394 dagegen. Die Kon⸗ 
ſequenz, die England daraus zog, war, daß im 
engliſchen Parlament durch ein engli⸗ 
ſches Geſetz beſtimmt wurde, daß Irland in 
zwei Zonen aufgeteilt werde. Kein einziger 
iriſcher Abgeordneter in Weſtminſter gab die— 
ſem Geſetz ſeine Stimme, ſogar keiner von den 
Englandbeſeſſenen aus Nordirland. Und an 
der Weltkriegsfront in Flandern waren tau⸗ 
ſende von Iren gefallen, weil ſie glaubten, 
der Kampf für das arme, kleine Belgien wäre 
der Kampf für das arme, kleine Irland. 


Einem deutſchen Leſerpublikum könnte 
heutzutage die Illuſtration engliſcher Gewalt⸗ 
herrſchaft und engliſchen Terrors in Irland 
als langweilig und unintereſſant vorkommen: 
die Sorge um das eigene Leid beanſprucht die 
ganze „Entrüſtungsenergie“. Deutſchland 
blutet noch aus tauſend Wunden. Von den 
80 Millionen des Deutſchen Reiches ſind 
nach 5 fürchterlichen Kriegsjahren und 
5 Jahren noch entſetzlicheren Friedens kaum 
60 Millionen in einem Rumpf -⸗Deutſchland 
übriggeblieben. Und wie war es in Irland? 
Im Jahre 1845 zählte Irland faſt 8 ½ Millio⸗ 
nen Einwohner; die engliſche Politik, in der 
der Hunger weſentliches Element iſt, trieb in 
6 Jahren Hunderttauſende von Iren, Män⸗ 
ner, Frauen und Kinder in den Tod, und faſt 
zwei Millionen in Armut oder Emigration. 
1851 zählte Irland noch kaum 6 Millionen 
Einwohner! Von 1851 bis 1932 wurde unter 
engliſchem Einfluß Irlands beſter Exportar⸗ 
tikel ſeine Söhne und Töchter, denn von 1851 
bis 1932 ſenkte ſich die Bevölkerungszahl 
abermals um 2,3 Millionen! Zu demontieren⸗ 
de Induſtrien gab es in Ir⸗ 
land nicht, darum wurde ein 
Geſetzeskomplex ins Leben 
gerufen, wodurch, vollkom⸗ 
men geſetzmäßig, der iriſche 
Boden engliſcher Beſitz wur— 
de 


Aber das iſt ja alles ſo un— 
heimlich lange her ... 

Und die Tauſende von iri- 
ſchen Männern, Frauen und 
Kindern, die von den Terror— 
ſoldaten Englands, The Black 
and Tans, ohne Form von 
Prozeſſen in den zwanziger 
Jahren dieſes Jahrhunderts 
gemordet wurden und 
die Dutzenden von Iren, die 
in Nord-Irland in den drei⸗ 
ßiger Jahren, teilweiſe auf 
ihrem Bett und vor den Au⸗ 
gen der Frauen und Kinder 
erſchoſſen wurden gemäß der 
beiten NR WD⸗, Secret Ser⸗ 
vice, Surete- oder Vei⸗ 
ligheidstradition.... und 
die Dutzenden von Iren, die 
in den dreißiger oder vier— 
ziger Jahren unſeres Jahr: 
hunderts in den englichen 
Konzentrationslagern ſchnel⸗ 
ler oder langſamer zu To— 
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de gequält wurden ach, das iſt 
alles ſo lange her. Denn leben wir 
jetzt nicht ſchon in der zweiten Hälfte unſeres 
Jahrhunderts und müſſen wir nicht gegenſei⸗ 
tig verzeihen oder vergeſſen, weil Europa ei⸗ 
nig werden muß, oder untergehen wird? Es 
iſt wahrhaftig nicht einmal ſchwierig, ſogar 
mit Hilfe eines Bajonetts die Stelle der Bibel 
aufzuſtöbern, wo das „Forgive aud For⸗ 
get“ von höchſter Autorität geſegnet wird. 
Doch außer Lord Vanſittard glauben nur noch 
wenige Engländer, daß der Herrgott noch im⸗ 
mer British Subject ſei. .. 


* 


Von 1932 bis 1948 hat Devalera das freie 
Irland geführt. Nur Stalin hat ihn, ſoweit es 
die „Demokratien“ betrifft, in der Regierungs⸗ 
dauer übertroffen. Zur Zeit der Wahlen 
im Frühjahr 1948 war ich zuletzt längere 
Zeit in Irland und konnte die Entwicklung 
aus nächſter Nähe beobachten. Ehrlich geſagt, 
ich war überraſcht, daß er geſchlagen wurde 
und die Oppoſition ſiegte. „Dev“ iſt zweifels⸗ 


ohne ein Mann von weltpolitiſchem Format. 
Bei ſeiner letzten Wahlrede, die er vor dem 
Poſtgebäude in Dublin — das Herz des 
Oſteraufſtandes gegen die Engländer 1916 
— am Abend, des 4. März 1948 abhielt, konn⸗ 
te ich ihn aus nächſter Nähe beobachten. Er 
iſt kein Volksredner im eigentlichen Sinne, im 
Aufbau ſeiner Gedanken bleibt er ein Mathe⸗ 
matiker. Aber es iſt erſtaunlich, wie dieſer 
jetzt doch ſchon ältere Mann, der für mehr als 
eine Generation das Schickſal ſeines Volkes 
in der Hand hielt, eine Vitalität bewahrt hat, 
die nicht nur durch ſein Asketenleben zu erklä⸗ 
ren iſt. Er iſt ein frommer Katholik und ich 
habe noch nie jemanden geſehen, der mit ſo 
konzentrierter Andacht der Meſſe beiwohnt. 
Er iſt einer der wenigen, deſſen Figur ſchon 
bei Lebzeiten legendariſch geworden iſt. 
„Der iſt ein Verräter unſerer Sache gewor— 
den, er hat ſeinen eignen Adjudanten aus der 
Zeit des Bürgerkrieges erſchießen laſſen!“ ſo 
ſagte mir mal ein 3 J. R. A.⸗Mann. 
Es iſt wahr, Dev iſt ohne die J. R. A. nicht 


3⁵⁴ 


Mr. Seän MacBride, S. C., T. D. 


denkbar, mit ihr hat er Ta⸗ 
ge der bitterſten Enttäu⸗ 
ſchung und Hoffungsloſigkeit 
erlebt. Er hatte die J. R. A. 
zum glänzenden Siege ge⸗ 
führt: Aber als Dev 1932 die 
Regierung antrat, zeichnete 
ſich gleich ein Konflikt ab, der 
die tragiſchen Abmeſſungen 
einer griechiſchen Tragöde 
annehmen ſollte. Wie in je⸗ 
der revolutionären Bewe⸗ 
gung, war auch in gewiſſen 
Teilen der J. R. A. die Re⸗ 
volution um der Revolution 
willen zu einem Prinzip ge⸗ 
worden. Und eben ſo noble 
wie unpraktiſche Idealiſten 
der J. R. A. wieſen darauf 
hin, daß Irlands Einheit 
noch immer mit Füßen ge⸗ 
treten würde. Sie wollten 
nicht auf die realpolitiſchen, 
taktiſchen und pfychologiſch⸗ 
klugen Bemerkungen Devs 
hören, ſie glaubten nicht an 
die Möglichkeiten einer Evo- 
lution, wollten nur die Re⸗ 
volution. Dev erkannte in 
dieſem Extremismus ſofort 
die Gefahr für ſeine Politik. 
Mit der Kunſt ſeiner Ueber⸗ 
redung und mit einer Pen⸗ 
ſion hielt er die große Mehrheit der 
J. R. A. auf ſeiner Seite. Die Min⸗ 
derheit aber war feſt entſchloſſen, jeden 
Teilſieg abzulehnen und ſich nur für den to= 
talen Sieg einzuſetzen. Als am 3. September 
1939 England dem Dritten Reich den Krieg 
erklärte, gab Dev eine feierliche Neutralitäts- 
erklärung ab. Die J. R. A. aber hatte ſchon 
im Frühjahr 1939 England den Krieg erklärt 
und führte dieſen mit Bombenattentaten, die 
ganz England beunruhigten, durch. Am 3. 
September 1939 erklärte dann die J. R. A. 
feierlich, den Krieg an Deutſchlands Seite 
fortzuſetzen, um damit an eine alte Freund⸗ 
ſchaftstradition der J. R. A. wieder anzu⸗ 
knüpfen. Es iſt ein unglaublicher Akt von Zi⸗ 
vilcourage geweſen, daß Dev die Neutralität 
Irlands während des ganzen Krieges beibe- 
halten hat, und ſogar in der Zeit, wo zahl— 
loſe Staaten dem angloamerikaniſchen Druck 
wichen und Deutſchland den Krieg erklärten, 
an einer ſtrikten Neutralität feſthielt. Weder 
die todesgefährliche Nähe Englands noch ein 


unheimlicher Druck ſeitens Amerikas konnten 
ſeinen Standpunkt ändern. Mit Salazar iſt 
er der einzige geweſen, der nach dem Tode 
Adolf Hitler's dem deutſchen Geſandten per⸗ 
ſönlich ſein Beileid ausſprach. Er war viel zu 
ſehr Politiker, um nicht vorauszuſehen, was 
ihm dieſe Tat politiſch koſten würde, er war 
aber auch viel zu ſehr Mathematiker, um von 
der geraden Linie abzuweichen. 

So wird es erklärbar, daß er mit ganzer 
Schärfe gegen ſeine früheren Kriegskamera⸗ 
den der J. R. A. vorging. Er mußte die 
Neutralität nach allen Seiten ſichern, die Rai⸗ 
ſon d'Etat befahl ihm, keine Rückſicht auf Ge⸗ 
fühle oder Perſonen zu nehmen. Aber vom 
menſchlichen Standpunkt aus war es ihm ein 
unſagbar ſchwerer Kampf. Ich weiß von den 
entſetzlichen Stunden, als ein Kamerad aus 
der Zeit des Aufſtandes und perſönlicher 
Adjutant von ihm zum Tode verurteilt worden 
war und Dev wortwörtlich von Minute zu Mi- 
nute auf irgend eine Geſte des zum Tode Ver⸗ 
urteilten wartete, die es ihm möglich gemacht 
hätte, die Vollſtreckung des Ur⸗ 
teils zu vermeiden. Als die Ge- , 
ſte nicht kam, brach er zuſam⸗ 
men unter dem Gewicht einer 
Entſcheidung, die nun notwen⸗ 
dig war und die den Lebens— 
faden eines teuren und lie⸗ 
ben Kameraden durchſchnei⸗ 
den würde. Er raffte ſich wie⸗ 
der auf und gab den Befehl 
zur Urteilsvollſtreckung. Jede 
Revolution frißt ihre eigenen 
Kinder und jeder Revolutio⸗ 
när, der ſich konſtruktiver 
Staatsarbeit widmen will, 
muß früher oder ſpäter dieſem 
Geſetz den Nacken beugen. 


Die Höhepunkte aus Dev's 
Regierungsperiode ſind nicht 
nur die neue Konſtitution — 
die einzig wirklich chriſtliche 
Verfaſſung der Alten Welt —, 
nicht nur die Begründung 
der ausſchließlich iriſchen Ober⸗ 
hoheit über ganz Süd⸗Irland, 
nicht nur die Löſung der fi⸗ 
nanziellen Verpflichtungen, die 
den jungen iriſchen Staat an 
England ketteten, nicht nur die 
Induſtrialiſierung des Landes, 
die er als erſter wirklich durch— 
geführt hat, Höhepunkte wa⸗ 
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ren auch, als er die ſcheußlichſten Konſequen⸗ 
zen ſeines hohen Amtes auf ſich nahm. 

Als Devalera im Frühjahr 1948 ſeine Nie⸗ 
derlage erlitt, war der wenigſt Erſtaunte Dev 
ſelber. 

Nach langwierigen Verhandlungen wurde 
im März 1948 eine Koalitionsregierung aus 
ſechs Parteien gegründet, die zuſammen nur 
zwölf Abgeordnete mehr zählten, als Dev’s 
Partei „Fianna Fail“ (Schickſalsgarde). Die⸗ 
fe Mehrheit von zwölf Abgeordneten hatte Dev 
an den wiederauflebenden nationaliſtiſchen 
Radikalismus verloren, der verkörpert war in 
einer neuen Partei, die „Clann na Poblachta“ 
unter Führung des brillianten Rechtsanwalts 
Sean MeBride. Dev's äußerſter Flügel war 
mit feiner ausgeklügelten Mäßigkeitspolitik 
nicht mehr einverſtanden und ſchloß ſich 
MeBride an. Dies alles weiſt daraufhin, daß 
die nationale Sättigungsperiode, wenigſtens 
in den aktiviſtiſchen Elementen, vorbei iſt und 
Opferbereitſchaft und Einſatzwillen für die na⸗ 
tionale Sache wieder aufleben. MeBride konn⸗ 


te unter äußerſt günſtigen Vorausſetzungen 
den nationaliſtiſchen Radikalismus parteipo⸗ 
litiſch anwenden. Er war der Sohn des be⸗ 
rühmten Majors John MeBride, der in dem 
Burenkrieg eine iriſche Freiwilligenbrigade 
führte und vom Engländer während des 
Oſteraufſtandes 1916 ermordet worden war. 
Seine Mutter iſt die noch berühmtere und jetzt 
vierundachtzigjährige Maud Gonne MeBri- 
de, eine romantiſche Figur des iriſchen Frei⸗ 
heitskampfes, wie es kaum eine zweite gibt. 
William Butler Peats, der große Dichter Ir⸗ 
lands, hat ſie mit ſeinen Liebesgedichten zu ei⸗ 
ner unſterblichen Beatrice der Neuzeit erho⸗ 
ben. Sie war eine unermüdliche Kämpferin 
für die Freiheit ihres Volkes; ob mit ihrer 
ſpitzen journaliſtiſchen Feder, ob als Informa⸗ 
tionsagentin unter den erfindungsreichſten 
Tarnungen, ob als Waffenſchmugglerin, im⸗ 
mer ſtand ſie in der vorderſten Kampflinie. 
In Paris war ſie vor dem erſten Weltkrieg 
mit ihrer märchenhaften Schönheit und ih- 
rer ſcharfen Intelligenz ein Attraktionspunkt 
der literariſchen und politiſchen Salons. Cle- 
menceau war ihr Dutzfreund und viele füh⸗ 
rende Politiker Frankreichs wußte ſie für Ir⸗ 
lands Sache zu gewinnen. Ihren Sohn wollte 
ſie dem engliſchen Einfluß entziehen und ließ 
ihn deshalb in Frankreich ſtudieren. Der heu⸗ 
tige iriſche Außenminiſter ſpricht daher flie⸗ 
ßend Franzöſiſch und ſogar ſein Engliſch mit 
einem leicht franzöſiſchen Akzent. Während 
des letzten Krieges führte Sean MeBride vor 
Dev’s Ausnahmegerichten die Verteidigung 
der von Dev's Polizei aufgegriffenen J. R. A.⸗ 
Männer. Als MeBride 1948 den Wahlkampf 
antrat, führte er gewagte Parolen: ſofortiges 
Zerreißen der letzten Bindungen zu England 
(wie ſie noch zum Ausdruck kamen in Dev's 
„External Relations Act 1936“, wo der Eng⸗ 
liſche König die Beglaubigungsſchreiben der 
iriſchen auswärtigen Vertreter unterzeichnet), 
ſofortige Erhöhung der Beſoldung für Lehrer; 
wenn nötig gewaltſames Vorgehen gegen die 
Teilung Irlands; Erſetzung des von der Bank 
von England abhängigen iriſchen Pfundes 
durch eine iriſche Nationalwährung. Der letzte 
Punkt ſcheint MeBride viele Stimmen unter 
den Bauern gekoſtet zu haben, denn wie über⸗ 
all hatten auch die iriſchen Bauern ihre wäh⸗ 
rend des Krieges verdienten Pfündlein im 
Strumpf aufbewahrt! Von den vierundneun⸗ 
zig Kandidaten betraten aber nur vierzehn 
das Gebäude des „Dail“ (Unterhaus). Ich 
habe in jener Zeit viele der erhitzten Diskuſſio⸗ 
nen im Schoße von MeBride’s Partei über 
das für und wider eines Beitritts zur Koali⸗ 
tionsregierung miterlebt. Die Radikalen und 
Kompromißloſen lehnten jede Koalition mit 
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der führenden Partei „Fine Gael“ (ſogenannt 
englandfreundliche Partei der Freiſtaatler) 
ab; die Realpolitiker waren für eine Koali⸗ 
tion aus Zweckmäßigkeitsgründen, insbeſon⸗ 
dere angeſichts der rieſigen finanziellen Bela⸗ 
ſtung für die junge Partei in dem eben ge⸗ 
führten Wahlkampf und für die Möglichkeit, 
durch Beitritt zur Koalition konſtruktive Ar⸗ 
beit zu leiſten und die lückenhafte Partei⸗ 
organiſation auszubauen und zu verbeſſern. 
McBride akzeptierte den Koalitionsbeitritt 
und machte auf dieſe Weiſe den Sturz Dev's 
möglich. Er beanſpruchte das Auswärtige 
Amt für ſich und das Geſundheitsminiſterium 
für ſeinen jungen energiſchen Parteigenoſſen 
Dr. Browne. Die Koalitionsregierung brachte 
die meiſt radikalen Widerſprüche auf einen 
gemeinſamen Nenner: zu zeigen, daß Irland 
auch ohne Dev regiert werden kann. Nur 
eine mittelmäßige Figur wie Coſtello, der 
Premier, konnte es fertig bringen, als Nad)- 
folger des außerordentlichen Dev die ſchreien⸗ 
den Gegenſätze zwiſchen den einzelnen Mit⸗ 
gliedern ſeines Kabinetts zu überbrücken. Auf 
der einen Seite Sean MeBride, der feurige 
Republikaner und grundſätzliche Widerſacher 
Englands, auf der andern Seite James Dil⸗ 
lon, ein traditioneller Englandfreund, der 
nach dem Eintritt Amerikas in den letzten 
Krieg die Kriegsteilnahme Irlands an alliier⸗ 
ter Seite befürwortete, ein Mann der glat— 
ten Zunge, ein hundertprozentiger Politiker, 
der manchmal zum Politikaſter wird. 

Mit einer faſt zu geſchickten Politik hat Co⸗ 
ſtello Irland und die Welt verblüfft; eine Re⸗ 
gierung, der man nach allen Wahrſcheinlich— 
keitsberechnungen kein Jahr Lebensdauer vor— 
auszuſagen wagte, dauert jetzt ſchon zwei Jah⸗ 
re, wobei es durchaus möglich iſt, daß ſie noch 
weitere zwei Jahre am Ruder bleiben wird. 

Nicht nur in ihrer Zuſammenſtellung, auch 
in ihrer Amtsführung beherbergt die iriſche 
Koalitionsregierung eine Anzahl ſchlagender 
Paradoxe. Träger der Koalition iſt die „Fine 
Gael“, die Partei des Premiers und des fan⸗ 
taſieloſen aber umſichtigen Wirtſchaftsmini⸗ 
ſters MeGilligan. General Mulcahy iſt ei⸗ 
gentlich Vorſitzender von Fine Gael, aber 
war als Miniſterpräſident unmöglich, weil 
er während des Bürgerkrieges gegen Eng— 
land ſich zu ſehr exponiert hatte. Er wurde 
deshalb Unterrichtsminiſter. Fine Gael gehört 
zu den erbittertſten ſüdiriſchen Gegnern. 
von Devalera's Radikalismus. Während ſei⸗ 
ner 16jährigen Amtsführung hat Devalera 
verſchiedene der letzten Konſequenzen ſeines 
Radikalismus fallen laſſen, aus taktiſchen 
oder Zweckmäßigkeitsgründen. Die Koali- 
tionsregierung, unter Führung von Fine 
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Gael, führte einzelne letzte Kanſequenzen von 
Dev’s Radikalismus durch! Mit einer faſt 
boshaften Gleichgültigkeit ging Den an der 
Statue der Königin Viktoria vorbei, die nach 
ſeiner Regierungsübernahme 1932 noch 16 
Jahre lang vor dem iriſchen Parlamentsge⸗ 
bäude prahlte. Die erſte Tat der Koalitions⸗ 
regierung war, dieſes Denkmal zu demon⸗ 
tieren! Dev's Lebenstraum war die Ausru⸗ 
fung einer Republik für Süd⸗ und Nord⸗ 
Irland, eine Republik, die den engliſchen 
König auch für die Ernennung von Geſand⸗ 
ten nicht mehr brauchen würde, alſo eine Re⸗ 
publik mit voller Souveränität. Noch inner- 
halb ihres erſten Regierungsjahres rief die 
Koalitionsregierung die ſouveräne Republik 
aus! Natürlich, Dev intereſſierte ſich mehr 
für wirtſchaftliche Souveränität als für Denk⸗ 
mäler, für die Zurückeroberung der Oberhoheit 
über die iriſchen Häfen oder die Beſeitigung 
der jährlich fälligen Landpachtzinſen von fünf 
Mill. L als für politiſche Senſationen. Aber 
es iſt auch klar, daß dieſes unerwartete Auf- 
treten der Koalitionsregierung das große 
Publikum freudig und Dev's Partei peinlich 
überraſcht hat. Die Rollen in der neuen Re⸗ 
gierung find gut verteilt: MeBride hat ſpek⸗ 
takuläre Ereigniſſe wie die Ausrufung der 
Republik, durchſetzen können und ſich damit 
ſeine politiſche Zukunft und die ſeiner Partei 
geſichert. Wirtſchaftlich aber kehrt das Irland 
von 1950 langſam aber ſicher zurück zu dem 
Irland, wie es nach engliſchen Begriffen ſein 
foll: ein Agrarſtaat, der England Fleiſch, 
Bacon, Milch, Butter, Eier und Geflügel lie⸗ 
fert, billig liefert. Die engliſche Regierung 
hat ein Auge zugekniffen vor den politiſchen 
Unfreundlichkeiten der Koalitionsregierung, 
der König hat zu der Ausrufung der Repu⸗ 
blik ſogar gratuliert — (ein iriſcher Diplo⸗ 
mat ſah in jenen Tagen auf einer Ausſtellung 
eine Karikatur vom König und meinte: „So 
hat er beſtimmt ausgeſehen, als er uns gratu— 
lierte!“) England läßt ſogar die Iren, die es 
wollen, weiter „Britiſh Subjects“ ſein. Und 
warum dieſe Duldſamkeit? Sir Stafford 
Cripps und ſein überlaſteſtes Budget geben 
die Antwort: Irland darf Politik machen, 
wenn es Dollars ſparen hilft. Sir Stafford 
zufrieden — England zufrieden — die iriſchen 
Viehzüchter, die jetzt nicht mehr wie unter 
Dev Getreide ſäen müſſen zufrieden, die eng⸗ 
liſchen Induſtriellen zufrieden und der Durch— 
ſchnittsire auch zufrieden. Denn 1948 war 
Dev mit ſeiner Wirtſchaftspolitik, die auf 
lange Sicht die einzig richtige war, am kri⸗ 
tiſchen Punkt angelangt. Auch die Iren haben 
eben im Durchſchnitt keine „lange Sicht“. 
Außer dem Irland der Politik und Wirt⸗ 


ſchaft gibt es noch ein anderes Irland: das 
herrliche Irland der Künſtler und Dichter, 
Maler und Muſiker. Bis vor einem halben 
Jahrhundert war dieſes ein „Verborgenes 
Irland“ wie der großartige iriſche Eſſayiſt 
Daniel Corkery ſo treffend ſagt. Seitdem aber 
das iriſche Volk ſich ſeines eigenen Weſens 
bewußt geworden iſt, ſich dazu anſtrengt, 
wieder ſeine eigene Sprache — das unver⸗ 
gleichbar ſchöne „Gaelic“ der Vergangenheit 
zu ſprechen, ſetzte eine Renaiſſance in der iri⸗ 
ſchen Kultur ein, die Weltformat bekommen 
kann. Es iſt hier nicht die Stelle, auf das 
Werk von Bernhard Shaw — dieſes merk⸗ 
würdigen Iren —, einzugehen, auf James 
Joyce, Sean O'Caſey, John Millington 
Synge, Lady Gregory oder auf dieſen jün⸗ 
geren aber auch merkwürdigen Liam O' Fla⸗ 
herty. Für einen Seamus Me Manus, einen 
Maler wie Jack Yeats, für das vokale Genie 
John MeCormids oder den Bühnengiganten 
F. J. McCormick fehlt hier der Raum ge⸗ 
nauſo wie für eine Einführung in die Werke 
des grünjungen, aber ſeltſam talentierten 
Dichters Pearſe Hutchinſon oder die des meſ⸗ 
ſerſcharfen Eſſayiſten Benedict Kiely oder die 
unheimlich begabte Filmſchauſpielerin Siob⸗ 
hen MeKenna. Und trotzdem hat jeder von 
ihnen ſich genau ſo für Irlands Ruhm und 
Zukunft eingeſetzt wie in der Politik ein 
Eamon Devalera oder Michael Collins. Wer 
Irlands heutigen kulturellen Stand kennen 
lernen will, muß dafür durch die meifterhaf- 
ten Jahrbücher eines einzigartigen Kapuzi⸗ 
nermönchs, Father Senan, wandern. Seine 
„Capuchin Annuals“ (dem die Porträts ent- 
nommen ſind, die dieſem Artikel beigefügt 
find) find das repräfentativfte auf kulturel⸗ 
lem Gebiet, was Irland der Welt zu bieten hat. 
Senan iſt ein glühender Patriot, der immer 
für ſein Vaterland in die Breſche gehen wird, 
der aber zu gleicher Zeit die künſtleriſche und 
kulturelle Zukunft ſeines Volkes hütet. Ein 
beiſpielhafter Mönch: auch mit den letzten Fa⸗ 
ſern ſeines großen Herzens an ſeinem Volke 
hängend, mit ſeinem Volk verbunden. 


Und zum Schluß iſt da noch der große 
Schatten: Nord⸗Irland, Ulſter, wie die da 
oben in Belfaſt ganz falſch behaupten. Das 
Schickſal eines Volkes hängt ſelten von der 
Maſſe ab; es ſind nur wenige Gerufene, die 
im Stande ſind, alles für ihr Volk zu geben, 
das heißt, ſich ſelber. Dieſe Wenigen leben 
noch im Iriſchen Volke, ob auf der grünen 
Inſel, ob verſtreut in der Emigration auf den 
fünf Kontinenten. Und darum wird auch 
eines Tages das große vereinigte Irland wie⸗ 
der erſtehen! 
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VON CARL FRHR. v. 


Ich war noch ein Kind in jenen Jahren, da der 
Gewaltfrieden von Versailles unsere kleine Fa- 
milie aus der Geborgenheit der Heimat nach Tam- 
pico in das schwärzeste Petroleumgebiet Mexikos 
verschlagen hatte. Schwerarbeiter aus aller Her- 
ren Länder fuhren allmorgentlich mit der Fäh- 
re über den Rio Pänuco zu den Bohrtürmen der 
Huasteca hinüber. Mein Vater war unter ihnen. 
Er und der frühere zaristische Major Artakow 
überragten die übrigen Peone der Mexican Eagle 
um Haupteslängen. Ich konnte sie immer schnell 
finden, wenn es galt, ihnen ein Vesperkörbchen 
zu bringen oder den geeisten Tschai, den sich der 
alte Kosackenhaudegen extra bestellte, um ihn 
dann brüderlich mit meinem Vater zu teilen, ob- 
wohl sie sich noch wenige Jahre zuvor irgendwo 
in Rußland in tödlichem Kampfe gegenübergele- 
gen hatten. Von ihnen hörte ich erstmalig den 
Namen Sandino . Mit ihm riefen sie einen 
schmächtigen, dunkelhäutigen Arbeitskameraden 
aus Nikaragua, der wenig sprach, aber um so mehr 
nachzudenken schien. „In dem steckt ein ganzer 
Kerl“, sagte mein Vater wiederholt zu Artakow. 
Viele Jahre später hatte ich Anlaß, mich dieser 
Prophezeiung zu erinnern. Und das kam so: 

Anfangs des Jahrhunderts regierte noch in Nika- 
ragua der Diktator-Präsident Jose Santos 
Zelaya und regierte gut. Nur die nordameri- 
kanischen Bankhäuser von Brown Brothers und 
J. & W. Seligmann waren anderer Meinung, weil 
sich Zelaya ihre Einmischung in die Politik sei- 
nes Landes mehrfach laut verbat. Sie sorgten dar- 
um, wie heute aktenkundig feststeht, für die An- 
wendung des unfehlbaren Mittels der Dollardiplo- 
maten jener Jahre: für eine Gegenrevolution. 

Ein kleiner Angestellter eines nordameri- 
kanischen Bergwerkunternehmens in Blufields, 
Adolfo Diaz, ein Mann mit dem kümmer- 
lichen Jahreseinkommen eines Bürogehilfen, or- 
ganisierte mit gewaltigen Summen die Revolte ge- 
gen den Präsidenten Zelaya. Der USA-Konsul in 
Blufields wußte im Voraus von dem Aufstand und 
kabelte bei seinem Ausbruch nach Washington: 
„Diaz und sein militärischer Ratgeber, General 
Estrada, sind den US.Interessen günstig gesinnt 
und garantieren obendrein die Aufhebung aller 
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Konzessionen, die nicht an Ausländer vergeben 
sind“. * 

Schiffe der United Fruit Company versorgten 
die Rebellen mit den notwendigen Waffen, aber 
Zelaya zählte mit der Unterstützung seines ganzen 
Volkes. Im Juni 1909 verhafteten die Regierungs- 
truppen zwei nordamerikanische Abenteurer, die 
auf Seiten der Rebellen kämpften. Sie hatten ver- 
sucht, ein nikaraguensisches Regierungsschiff mit 
Mannschaften und Munition in die Luft zu spren- 
gen und wurden sofort, nach umfangreichen Ge- 
ständnissen vor einem Kriegsgericht, standrecht- 
lich erschossen. Washington brach daraufhin mit 
Zelaya und anerkannte die Rebellen-Regierung 
Diaz — Estrada. Doch Zelayas legaler Nachfolger, 
Dr. Madriz führte eine erfolgreiche Aktion 
gegen die Revolutionäre durch. Aber gerade in 
dem Augenblick, da die Truppen von Diaz und 
Estrada der Vernichtung entgegengingen, geschah 
die Ungeheuerlichkeit: Nordamerikanische Mari- 
netruppen landeten in Nikaragua, zwangen am 20. 
August 1910 Madriz zur Abdankung und geleiteten 
Adolfo Diaz zum Präsidentenstuhl. Nachdem er 
sich von der Staatskasse 600 000 Dollar auszahlen 
ließ, mit denen er angeblich die Revolution „be- 
vorschußt“ hatte“, unterschrieb er willig an Bord 
eines nordamerikanischen Kriegsschiffes den so- 
genannten Dawson-Pakt, durch welchen Nikaragua 
die Dienste der USA-Regierung zur Erlangung 
einer Anleihe, die durch Uebertragung der Zoll- 
einnahmen an die Gläubiger gedeckt werden sollte, 
annahm. Schon 1911 kam es zu den entsprechen- 
den Abmachungen mit dem Bankhaus Seligmann 
und dem Bankhaus Brown Brothers und zur Ein- 
setzung eines nordamerikanischen Generalzollein- 
nehmers. Nikaragua wurde damit praktisch ein 
nordamerikanisches Protektorat. 

Das freiheitsliebende Völkchen ließ sich jedoch 
das nicht ohne Weiteres gefallen. Eine Revolution 
jagte die andere! Auf den nordamerikanischen 
Kasernenhöfen sang man damals das Lied: „Boys, 
don't go to Nicaragua.“ Und manch ein Yankee 


* Us Foreign Relations, 1909, Seite 452 

* US Senate Foreign Relations Committee „Con- 
vention between US and Nicaragua Part I, Seite 82, 
Part II Seite 88 


mußte sich im Lande der großen mittelamerika- 
nischen Seen einen sogenannten „corte de cha- 
leco“ (Westenschnitt) gefallen lassen. Patriotische 
Nicaraguenos töteten sie mit zwei wohlgezielten 
„Machetazos“ ( Hiebe mit Machete-Buschmessern). 

Im Juli 1912 hatten die Liberalen das Land na- 
hezu wieder befreit und die Zollämter, die Eisen - 
bahnen und mehrere Schiffe in ihren Besitz ge- 
bracht. Der USA- Präsident Taft entsandte dar- 
aufhin eine größere nordamerikanische Streitmacht 
nach Nikaragua. Im Schutze ihrer Bajonette wur- 
de Diaz für die Dauer von vier Jahren zum Prä- 
sidenten „wiedergewählt“. Präsident Taft, dessen 
Wahlkampf von den oben genannten Bankhäu- 
sern mit finanziert worden war, revanchierte sich 
so für ihre politischen Aufmerksamkeiten und si- 
cherte gründlich ihre Interessen. 

Nun begann der eigentliche Ausverkauf des 
schönen Landes, begleitet von empörten Kom- 
mentaren des gesamten Kontinents. In jener Zeit 
entstand die umfangreiche Literatur über die „Ma- 
shin - gun - diplomacy“ (Maschinengewehr - Di- 
plomatie)*. Doch die Ausbeuter ließen sich durch 
nichts erschüttern. Im Februar 1916 erzwangen 
sie von Nikaragua im berüchtigten Bryan- 
Chamorro-Vertrag, gegen Zahlung 
von drei Millionen Dollar das exklusive Recht 
zum Bau eines Kanals durch die Landenge, Abtre- 
tung von Flottenstützpunkten auf den Korn-Inseln 
auf 99 Jahre und die Option, die Pacht dieser Flot- 
tenstützpunkte am Golf von Fonseca auf weitere 
99 Jahre zu verlängern. 


EI Salvador, Honduras und Costa Rica fühlten 
sich durch diese Abmachungen bedroht und rie- 
fen den mittelamerikanischen Schlichtungsausschuß 
an, der auf Veranlassung Washingtons wenige Jah- 
re zuvor gebildet worden war. Dieser entschied, 
das der vor der Unterzeichnung bestehende Sta- 
tus quo erhalten bleiben solle. Doch die Vertrags- 
partner hielten sich nicht an den Schiedsspruch. 
Und so wurde der von Nordamerika als Symbol 
der internationalen Gerechtigkeit geschaffene Aus- 
schuß einfach aufgelöst (am 15. März 1918). Das 
Land blieb von nordamerikanischen Marinefüsi- 
lieren besetzt. Das Volk lebte in permanentem 
Aufstand und erzielte dabei allmählich Lockerun- 
gen des Besatzungsregimes. 1925 wurden die 
Hauptkontingente der Besatzung zurückgezogen 
und durch einheimische, aber von nordamerika- 
nischen Offizieren befehligte Einheiten ersetzt. 
Aber schon 1927 flackerte ein neuer Volksauf- 
stand mit derartiger Gewalt auf, daß Präsident 
Coolidge das Land wieder ganz besetzen ließ. 
Sein Kriegsminister, der später unter Franklin 
Delano Roosevelt so bekanntgewordene Oberst 
Henry L. Sti ms on ging als Chef einer Son- 
dermission nach Nikaragua und setzte, natürlich 
unter Einhaltung der demokratischen Regeln ver- 
mittels einer ausgemachten Wahlkomödie, den ge- 
nehmen Konservativen Chamorro als Prä- 
sidenten ein. Die Liberalen unter Sa e as a und 
Monc ada stürzten jedoch den „Staatschef“ 
von Wallstreets Gnaden und lösten die bitterste 
Revolution in der Geschichte Nikaraguas aus. In 
ihren Reihen kämpfte der Mann, der sich in eine 
mythische Figur Iberoamerikas verwandeln sollte: 


* Nach dem berühmten Buch „US Mashine-Gun-Di- 
plomacy‘‘ von J. C. H. Hopkin und Melinda Alexander 
(Coperland New York). 5 
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Augusto Cesar Sandino,eben jener 
dunkelhäutige Petroleumarbei 
ter, der in den Jahren des Diaz- 
Regimes aus seiner Heimatnach 
Tampico geflüchtet war.— 
Bereits 1933 war er, der tapfere Mann aus dem 
Volke, der uneingeschränkte Führer der Patrio- 
ten von Nikaragua und führte, von seinen heimat- 
lichen Bergen in der Gegend von Jinoteca und 
Matagalpa aus, einen unbarmherzigen Krieg ge- 
gen die fremden Eindringlinge, nachdem sich auch 
die liberale Parteiführung mit den Nordamerika- 
nern bereits geeinigt und Washington die Konser- 
vativen stillschweigend fallen gelassen hatte. Sein 
Kampf wurde zum Fanal in ganz Iberoamerika. 
Freiwillige aus Argentinien, aus Mexico, aus al- 
len Ländern des Kontinentes eilten zu seinen Fah- 
nen. Tausende von Zeitungen verfolgten mit aus- 
führlichen Berichten seinen Heldenkampf. Man 
versuchte ihn mehrmals zu kaufen, aber er erklär- 
te immer wieder: „Ich bin gegen die „soberania 
insoberana“, gegen die Scheinfreiheit und Schein- 
souveränität, die in diesen Ländern im Namen 
derFreiheit errichtet worden ist, um ehemals freie 
Republiken in getarnte Kolonien (colonias sola- 
padas) der Wallstreet zu verwandeln“. Die Parole 
zündete, denn fast alle Länder des Kontinentes 
hatten inzwischen wenig erfreuliche Erfahrungen 
mit dem Dollarimperialismus gemacht. Und von 
Kalifornien bis nach Feuerland brauste der My- 
thos des Rebellengenerals, des „Königs der Mani- 
gua“ von Nicaragua, der mit einer Handvoll 
schlechtbewaffneter Männer, ohne Medikamente in 
fieberschwangeren Sümpfen hauste, immer und im- 
mer wieder den nordamerikanischen Besatzungs- 
truppen empfindliche Schlappen bereitete und so 
den „Koloß des Nordens“ in die Schranken for- 
derte. Seine unbeugsame Haltung forderte selbst 
dem nordamerikanischen Publikum höchste Ach- 
tung ab. Die größten US-Zeitungen entsandten 
Sonderberichterstatter nach Nikaragua. „wo in- 
zwischen Einheiten von begnadigten Sing Sing-In- 
sassen im Kampfe gegen Sandino eingesetzt wor- 
den waren“. Sie zwangen Sandino geradezu be- 


* „Diario de Oentroam6rica‘‘ 
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17. Oktober 1933 
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Panorama von Managua. 


stialische Kampfformen auf. Das Ringen in den 
Bergen von Matagalpa degenerierte zusehends zu 
furchtbaren Gemetzeln und Schlächtereien. Die 
Lage wurde unerträglich. Man schickte sich ge- 
genseitig Gefangene mit ausgestochenen Augen 
zu. Ein wahrer Blutrausch befiel Invasoren und 
Rebellen. Selbst nordamerikanischeFrauen und 
Kinder waren in Nikaragua nicht mehr ihres Le- 
bens sicher. > 

Nach jedem Ueberfall pflegten Sandinos Trup- 
pen ein Papier mit einem Machete an die Wand 
zu nageln. Darauf stand zu lesen: „A los ma- 
los vecinos invasores“. — 

Es ist wenig bekannt, daß Sandino damit dem 
Präsidenten Franklin Delano Roo- 
sevelt, der gerade in jener Zeit erstmalig zur 
Macht kam, sein berühmtes Schlagwort vom „buen 
vecino“, vom guten Nachbarn lieferte. Jene blu- 
tigen Menetekel veranlaßten den Präsidenten der 
bewaffneten Interventions- und Gewaltpolitik in 
lateinamerikanischen Ländern abzuschwören und 
die „Politik der guten Nachbar- 
scha ft “ zu proklamieren, in deren Zuge es 
zur Kündigung des Dawson-Paktes und des Bryan- 
Chamono-Vertrages kanı. Sandinos Kampf war also 
nicht umsonst, obwohl die „soberania insoberana“ 
längst noch nicht überwunden ist und immer wie- 


Unten: Die Kathedrale von Leön, die älteste des 
Kontinents. In ihr predigte Las 


Casas. 


der neue Triumphe feiert. Aber der Rebell von 
Nikaragua erzwang immerhin eine Revision ge- 
wisser brutaler außenpolitischer Methoden, die 
von jedem Nordamerikaner heute als Schandfleck 
der Geschichte seines Landes empfunden und dar- 
um gerne mit Schweigen übergangen werden. 

Sie sind jedoch Teil der Geschichte dieses Lan- 
des. Nicht nur ist es Pflicht des Biographen, ge- 
stützt einzig und allein auf unverdächtige nord- 
amerikanische Quellen, den Ablauf der Ereignisse 
um der Vollständigkeit des Bildes willen darzu- 
stellen. In dem vorliegenden Fall kommt hinzu, 
daß gerade diese Vorgänge das geschichtliche Ver- 
dienst einer kleinen iberoamerikanischen Nation 
zu unterstreichen vermögen. 


Blick auf Managua mit der Kathedrale. 


Sandinos gelichtete Scharen wurden vergeblich 
mit Bombenflugzeugen angegriffen. Sie verkro- 
chen sich in ihren Urwäldern und ihren Sümpfen, 
um immer wieder in Erscheinung zu treten. Da 
einerseits die neue Politik des Staatsdepartements 


Der Palast des Präsidenten in Managua. 


das Besatzungsregime in Nikaragua zu liquidieren 
wünschte, weil die Affäre Sandino das nordame- 
rikanische Prestige in ganz Iberoamerika schwer- 
stens beeinträchtigt hatte und jede positive Zu- 
kunftspolitik gefährdete, während andererseits Sau- 
dino immer und immer wieder erklärte, er würde 
die Waffen niederlegen, wenn der letzte Yankee 
Nikaragua verlassen hätte, begann man über einen 
diplomatischen Ausweg nachzudenken. 

Die Führung der „Guardia Nacional“, der Re- 
gierungsarmee von Nikaragua wurde allmählich 
von absolut zuverlässigen, in USA ausgebildeten 
einheimischen Offizieren übernommen. Die Mari- 


General Anastasio Somoza. 


nefüsiliere Onkel Sams rückten grup- 
penweise ab, nachdem sie die Zollge- 
schäfte der Gebrüder Brown und der 
Gebrüder Seligmann mit einem Blut- 
zoll ohne Gleichen gedeckt hatten, Prä- 
sident Sacasa entsandte seinen Unter- 
richtsminister Dr. Salvatierra als Par- 
lamentär ins Hauptquartier Sandinos 
nach Jinoteca. Er überzeugte den Un- 
bändigen vom Abzug der Amerikaner 
und erreichte, daß die patriotischen Re- 
bellen die Waffen niederlegten, nach- 
dem ihnen ehrenhafte Uebergabebedin- 
gungen und grundsätzliche Ablehnung 
jeder Intervention des Auslandes für 
alle Zukunft zugesichert worden war. 


So stieg der mutige Kämpfer Sandino 
eines Tages von seinen tropischen Ber- 
gen herunter und erschien in Managua, 
wo der Präsident ihn im Regierungsge- 
bäude empfing und feierlich umarmte, 
während Pressefotografen aller Nationa- 
litäten den historischen Augenblick 
festhielten. Indessen aber wurden die 
Uebergabebedingungen nicht eingehal- 
ten. Die Sandinistas wurden von der 
„Guardia Nacional“ als Verbrecher be- 
handelt und eingekerkert. Als Sandino 
den Verrat erkannte, war es zu spät 
für eine Reaktion. Ihm legte man ei- 
nen Hinterhalt in der Kaserne der Guardia Nacio- 
nal in Managua und erschoß ihn kaltblütig. So fiel 
Sandino, der Unbezwingbare! Aber sein Mythos 
lebt noch heute. Erst kürzlich bezog sich der argen- 
tinische Präsident, General Juan Domingo Perön 
in einer großen Ansprache auf den großen Kämp- 
fer von Nikaragua. Links- und Rechts-Revolutio- 
näre Lateinamerikas beanspruchen gleichermaßen 
diese Figur für sich. Zahllose Bücher, die sein Le- 
ben behandelten, verschwanden wie mit Zauber- 
schlage vom Büchermarkt. Selbst die Erinnerun- 
gen des Uebergabeparlamentärs Dr. Salvatierra mit 
zahllosem dokumentarischem Bildermaterial wur- 
den in Mexiko aufgekauft. Nur ein Buch über San- 
dino ist noch überall zu haben. Es heißt „El ver- 
dadero Sandino“ (Der wahre Sandino) und hat 
den heutigen Kriegsminister-Diktator von Nikara- 
gu, General Anastasio Somoza 
zum Verfasser. Somoza aber war der Chef der 
Guardia Nacional im Todesjahr Sandinos. — Die- 
ses Buch schildert die Grausamkeiten der Revolu- 
tionskämpfe und stellt Sandino als verwilderten 
Banditen dar. Gewiß, der Kämpe von Jinoteca 
kämpfte zuletzt gemäß den Gesetzen seiner hei- 
matlichen Manigua, aber es ist mit Recht unter- 
strichen worden, daß ihm diese Kampfweise von 
seinen Feinden aufgezwungen worden ist. Sei er 
wie auch immer gewesen, Caballero oder Bandit, 
er liebte seine Heimat, liebte die Freiheit und 
kämpfte wie hispanisch -indianische Menschen 
kämpfen, für die, wie für alle gesunden Völker, 
Souveränität und Freiheit das erste Kapitel des 
Lebens sind. 


Es kann nicht genug betont werden, daß die ent- 
schiedendsten und heftigsten Angriffe gegen den 


brachialen Dollarimperialismus jener Jahre von 
tapferen Nordamerikanern geführt worden sind. 
Namen wie Neering und Freeman, wie I.C.H. Hop- 
kin und Melinda Alexander sind untrennbar mit 
dem schon früh unternommenen, mehr als berech- 
tigten Versuch verbunden, einen klaren Strich zwi- 
schen den Gefühlen und der Haltung des norda- 
merikanischen Volkes und den wirklich in keiner 
Form vertretbaren Agressionen des Dollarimperi- 
alismus zu ziehen. Der einfache Nordamerikaner 
hat es sich damals mit Recht ganz einfach verbe- 
ten, für jene imperialistischen Entgleisungen eines 
kleinen Klüngels von Politikern und Bankiers ver- 
antwortlich gemacht zu werden. Dabei waren die 
Amerikaner aber politisch genug, nicht erst kol- 
lektive „Schuldkomplexe“ aufkommen zu lassen. 
Sie distancierten sich ganz einfach von den Unta- 
ten, die in Nikaragua von Mitgliedern der USA- 
Besatzung im Zuge des Kampfes gegen die San- 
dinistas begangen wurden. Um so merkwürdiger 
war es, daß die gleichen Amerikaner im Jahre 
1945 von den besiegten Deutschen verlangten, sie 
sollten sich mit den Entgleisungen wildgeworde- 
ner Konzentrationslager - Wächter identifizieren. 
Als die Einzelheiten über die nordamerikanische 
Intervention in Nikaragua allgemein bekannt wur- 
den, unterstrichen fast alle führenden amerikani- 
schen Zeitungen, daß man davon wirklich nichts 
gewußt habe. Dieselben Blätter hielten es aber in 
dieser Nachkriegszeit für ausgemachte Sache, daß 
jeder Deutsche von gewissen Kz-Greueln gewußt 
haben müßte. — 


Der Fall Sandino und die Einzelheiten der nord- 
amerikanischen Interventionen in Nikaragua zei- 
gen nur allzu deutlich, daß alle großen und 
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kleinen geschichtsgestaltenden Völker dunkle Sei- 
ten in ihrer Geschichte haben. Wir wollen sie 
darum in diesem Fall nicht durch moralinbeschla- 
gene Brillengläser ansehen, mit denen man uns 
anzusehen pflegt. Wir dürfen das Kind nicht mit 
dem Bade ausschütten, obschon dies zu den belieb- 
testen Uebungen unseres Zeitalters gehört.! Ni- 
karagua und Mittelamerika verdanken auch viel 
Positives dem „Coloso del Norte“. Er hat Handel 
und Wandel in Schwung gehalten und ganze fie- 
berverseuchte Landstriche saniert. Er hat Unter- 
nehmungsgeist in die tropischen Regionen getra- 
gen aber dabei allerdings zuweilen jene Grenzen 
der panamerikanischen Solidarität übersehen, die 
nach dem Kolumbianer Quijano Caballero dort 
liegen, „wo ein amerikanisches Land, um einsei- 
tige Vorteile zu erringen, sich über die Rechte der 
übrigen amerikanischen Länder hinwegzusetzen be- 
ginnt“. Doch auch für die Ueberschreitung die- 
ser Linie sind die Amerikaner nicht die Verant- 
wortlichen. 

Im Casino da Urca in Rio de Janeiro saß ich 
einmal einem aufgeweckten, wohlhabenden jun- 
gen Yankee gegenüber, der sich bitter darüber 
beklagte, daß im Untergrund in ganz Lateiname- 
rika ein dunkler Gegendruck zu fühlen sei. Nach- 
dem ich ihm die für ihn vollkommen neue Episo- 
de der US-Intervention in Nikaragua berichtete, 
erklärte er spontan: „Hut ab vor Sandino! Dieser 
Mann hat ja gar nicht gegen uns Amerikaner ge- 
kämpft. Er stemmte sich nur gegen brutale Ge- 
schäftsmethoden einiger Bankhäuser.“ — Das 
schien mir einleuchtend. Seitdem bekenne ich 
mich zu dieser feinen Unterscheidung zwischen 
den eigentlichen Einpeitschern des Dollarimperi- 
alismus, dieSpeyers, Warburgs, Kuhns, Loebs, Gug- 
genheims, Browns und Seligmanns und den an 
diesen Händeln völlig unbeteiligten Bewohnern 
der zahllosen amerikanischen Middletowns, deren 
Söhne die bittere Suppe auslöffeln mußten, die 
jene einbrockten. 


Ich weiß zum Beispiel, daß die breite Masse 
des amerikanischen Volkes immer auf Seiten der 
Unterdrückten steht und helfen möchte, wo sie 
helfen kann. Aber ich weiß auch, daß man ihr 
darum sehr leicht ein X für ein U vormachen 
kann und oft vorgemacht hat. Die Feststellung 
von Colin Ross, daß die Episoden der Dollardi- 
plomatie „keine Flecke auf der We 
ste Onkel Sams sondern Eiter- 
beulen am Leibe des goldenen 
Kalbes“ waren, ist jedenfalls richtig. Wer 
die letzten 100 Jahre interamerikanischer Ge- 
schichte fair beurteilen will, sollte diese treffende 
These vor Augen behalten und auch den Fall Ni- 
karagua entsprechend sehen. — 

Nach dem Tode Sandinos ging ein neuer Stern 
in Nikaragua auf: der bereits genannte General 
Anastasio Somoza, ein Verehrer Roosevelts, ein 
ungewöhnlich begabter Verwaltungsmensch und ei- 
ner der gerissensten Politiker der westlichen He- 
misphäre, der sich nicht scheut urbi et orbi zu 
verkünden, daß er Freimaurer 33. Grades ist und 
die altertümliche klerikale Tradition seines Lan- 
des für einen Hemmschuh auf dem Wege zu ei- 
nem modernen Nikaragua hält. „Tacho“, wie er 
von seinem Volke genannt wird, ist Aktionär der 
United Fruit Company, Oberbefehlshaber der 
Guardia Nacional und kann es sich darum leisten, 
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temporär den Präsidentenstuhl an andere Politi- 
ker abzutreten, denn er ist der unumschränkte 
Herr Nikaragnas. 

Der ehemalige Schüler des berühmten „Pierce 
Commercial College“ hat seine entscheidenden 
Werdejahre in den Vereinigten Staaten verbracht 
und war schon ein erfolgreicher und reicher Au- 
tokaufmann, bevor er von der United Fruit ent- 
deckt und als Neffe des Präsidenten Sacasa nach 
Nikaragua geschickt wurde, wo seine steilaufstei- 
gende politische Laufbahn begann. Im Gegensatz 
zu anderen mittelamerikanischen Diktatoren der 
Gegenwart besitzt dieser wohlbeleibte, joviale, 
menschenfreundliche General ausgeprägtes sozia- 
les Empfinden. Und was er auf dem Gebiete der 
Sozialpolitik geleistet hat — großzügige Woh- 
nungsbauten für die minderbemittelten Schichten, 
kostenlose ärztliche Fürsorge, sanitäre Maßnahmen 
etc. — ist ein wirkliches Ruhmesblatt in der Ge- 
schichte des modernen Mittelamerikas. Er hat zum 
Beispiel mehr Schulen gebaut als seine 43 Amts- 
vorgänger zusammengenommen und die Malaria 
in seinem Lande fast völlig ausgerottet. Trotz sei- 
ner antikirchlichen Grundeinstellung existiert in 
Nikaragua absolute Religionsfreiheit. „Somoza ist 
ein moderner, höchst praktischer, sehr geschick- 
ter und außerordentlich volkstümlicher Mensch, 
ein Prototyp des Homo americanus des 20. Jahr- 
hunderts“, so schildert ihn der amerikanische Jour- 
nalist Thomlinson, und so ist er tatsächlich. 

Als er Roosevelt in Washington besuchte, be- 
nahm er sich ganz wie ein Amerikaner und war 
geschickt genug, für Nikaragua tatsächlich nur Vor- 
teile auszuhandeln. Außenpolitisch ist er ein Re- 
alist und hält, ungeachtet der unerfreulichen Er- 
fahrungen der Vergangenheit, außerordentlich auf 
uneingeschränkte Freundschaft mit den Vereinig- 
ten Staaten, denn er weiß, daß sie heute die Vor- 
aussetzung für die wirtschaftliche Existenz und für 
die Autonomie seines Landes ist. 


Agressiv ist „Tacho“ nur in einem Punkte: Er 
will unter allen Umständen erreichen, daß noch 
zu seiner Lebzeit der Kanal von Nikaragua ge- 
baut wird und fördert die entsprechenden Tenden- 
zen unter seinen Freunden in USA. Als kluger 
Politiker hat er längst erkannt, daß die mittelame- 
rikanischen Unionspläne, würden sie einmal ver- 
wirklicht, jede Aussicht eines Kanalbaues wegwi- 
schen würden. Darum ist er Gegner des Unionis- 
mus, ja vielleicht sein stärkster Gegenspieler. Als 
er, nach Ablauf seiner Amtszeit als Präsident, in 
den Hintergrund trat und sein Nachfolger plötz- 
lich mit unionistischen Bekenntnissen aufwartete, 
stürzte er ihn innerhalb 36 Stunden. 

Den heutigen Präsidenten, Dr. Vietor 
Manuel Romän y Reyes, einer der 
besten Aerzte des Kontinents, unterstützt er dage- 
gen rückhaltlos, ohne ihn in seinen Amtsbefugnis- 
sen zu beschneiden. Von seinem burgartigen, aus 
Granit erbauten Privatpalast aus, wacht aber So- 
moza über die von ihm festgelegte politische Li- 
nie seines Landes, über die Ausbildung der Guar- 
dia Nacional und gibt sich mit dem Amte eines 
Kriegsministers zufrieden, bis er einmal wieder, 
nach einer verfassungsmäßigen Unterbrechung, er- 
neut den Präsidentenstuhl besteigen kann. Das 
persönliche Prestige des Präsidenten Romän y 
Reyes, den ganz Mittelamerika „el presidente ca- 
ballero“ zu nennen pflegt, ist groß genug, um den 


eigentlichen Herrn des Landes wunschgemäß zu 
verdecken. Die Familie Romän ge 
hört nämlich zu den Eliten Mittelamerikas. Ein 
Bruder des Präsidenten von Nikaragua, Desiderio 
Romän ist Chef des berühmten St. Lucas-Kranken- 
hauses in Philadelphia, USA. Sein ältester Bru- 
der Don Segundo studierte in Madrid und war der 
Kopf der liberalen Partei Nikaraguas während 
langer Jahre. Sein Bruder Jose Antonio ist Bot- 
schafter in Guatemala. Sein Neffe Ignacio Romän 
ist der amtsführende Sekretär der Präsidentschaft. 
Eng verwandt mit den Romäns ist die Fami- 
lie Sevilla Sacasa, die praktisch alle 
wichtigen diplomatischen Posten des Landes be- 
setzt hat. Dr. Oscar Sevilla Sacasa ist Außenmini- 
ster, sein Bruder Alberto Schwiegersohn Somozas 
und Botschafter in Washington, Bruder Guillermo 
Botschafter in. Mexiko. Vetter Juan ist hoher 
Funktionär der United Fruit Company. — 

Aehnlich wie in Honduras die Verwandten des 
Ex-Präsidenten Carias Andino und wie in der Do- 
minikanischen Republik die Familie des Genera- 
lissimus Trujillo den „Staat“ darstellen, haben 
wir auch in Nikaragua es mit einer klaren oligar- 
chischen Herrschaft der Verwandtschaft des Kriegs- 
ministers Somoza zu tun. In den jungen mittela- 
merikanischen Demokratien ist aber das oligarchi- 
sche System, ob der dünnen Schicht der Gebilde- 
ten, fast eine unumgängliche Norm. Es erklärt 
aber auch wiederum die komplexen politischen 
Zusammenhänge jener Zone. — 

So ist Nikaragua! Schön und reich, Heimat des 
zarten Dichters Ruben Dario, Heimat des unbän- 
digen Rebellen Augusto Cesar Sandino, Heimat 
des geschicktesten Politikers Mittelamerikas, Anas- 
tasio Somoza, Heimat des würdigen Dr. Victor Ro- 
män y Reyes. Ueber tropischen Fluren dieses Lan- 

des schritt der barmherzige Bischof Las Casas und 


der erbarmungslose Pirat Walker, kämpften eng- 
lische, holländische und französische Bukaniere, 
amerikanische Marinefüsiliere, riesige Welttrusts 
und Weltmächte wie England von einst und die 
Vereinigten Staaten von heute. Ueber seine Seen 
und Flüsse zogen einst hoffnungsvolle Yankees 
dem kalifornischen Goldrausch entgegen. Kolum- 
bus und Nelson kreuzten an seinen Küsten. Und 
in seinem Herzstück erhebt sich der riesige Vul- 
kan Momotombo, voller göttlichen Feuers, als wol- 
le er darüber wachen, daß niemals an dieser Stelle 
Menschenhand zwei Meere vereint. Nikaragua! 

Wußten Sie, daß auch kleine Länder geschicht- 
lich geformte Gesichter haben? 

Als der spanische Eroberer Gil Gonzälez Dävila 
von Panama kommend in Nikaragua einfiel, trat 
ihm der wehrhafte Indio-Kazique Nie ar a o 
entgegen und verteidigte jede Fußbreite seiner 
Heimat gegen die eisenstarrenden Männer Spani- 
ens. Als ihn der Schlachtentod in Gestalt einer 
toledaner Klinge ereilte, schrie er, wie die Legen - 
de besagt: „Ich sterbe, aber komme wieder, werde 
immer wiederkehren, mal als Singvogel, mal als 
Tiger oder Schlange, mal als Herr, Räuber oder 
Priester. Ich werde stets wiederkehren, bis das 
große Feuer die großen Seen verschlingt.“ 

Als ich in einer uralten Bibliothek Spaniens 
in vergilbten Pergamenten diese feierliche An- 
kündigung des sterbenden Nicaraos las, und die 
Geschichte Nikaraguas überdachte, wußte ich, daß 
er Wort gehalten hatte. Ich dachte an die Verse 
Rubens, an diePrankenschläge Sandinos und an 
den Momotombo. 

Ich weiß heute auch, welchen „ganzen Kerl“ 
mein Vater in der schmächtigen, dunklen Gestalt 
eines nikaraguensischen Arbeiters in den Oelfel- 
dern von Tampico erahnt hat. — 

Es war Nicarao, der wiederkehrte..... 


Die erste deuffche Siedlung 
IN ARGENTINIEN 


DIE DEUTSCHE KOLONIE AUF DEM GELÄNDE 
DES HEUTIGEN CHACARITA- FRIEDHOFES 


Dr 


WILHELM SCHULZ 


IFORTSETZUNG) 


Die Eingabe der Kommission an den Regie- 
rungsminister Ramön Larrea am 1. Februar 
1827 hatte im einzelnen folgenden Wortlaut: 

„Die Comisi6n de Emigraeiön betrachtet 
als den hauptsächlichsten Zweck ihrer Er. 
richtung die Interessen unseres Landes in 

Ausgleich zu bringen mit dem Schutz der 

Fremden, die einwandern im Vertrauen dar- 

auf, ein Arbeitsfeld zu finden, das ihnen die 

Veröffentlichung des Reglamentes der Co- 

misiön verhieß. Um einer so schwierigen 

Aufgabe. gerecht zu werden, hat die Comi- 


sion es immer als ihre Pflicht erachtet, sich 
mit voller Offenheit an E. Exz. zu wenden, 
sobald eine Störung in der Fortentwieklung 
der Auswanderung es erforderlieh machte. 
In diesem Sinne handelt sie auch heute, um 
bedauernswerte Geschehnisse zur Kenntnis 
zu bringen, die den obengenannten Absichten 
und denen der Regierung vollkommen entge- 
gengesetzt sind. 

Die deutsche Kolonie, die in der Chacarita 
de los Colegiales zwecks Gründung der Sied- 
lung Chorroarin untergebracht ist, konnte 
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vorerst nicht all die aufmerksame Pflege er- 
halten, wie es ein derartiges Unternehmen 
erfordert, in einer so schwierigen Lage wie 
die, welehe augenblicklich die ganze Acht- 
samkeit E. Exz. erfordert. Die Comisiön, in 
dem Wunsche, diese Lücke in irgendeiner 
Weise auszufüllen, ermunterte die Koloni- 
sten, in der Zeit bis zur Verteilung des Land- 
besitzes mit der Bearbeitung des Gartens zu 
beginnen, der zu jener Chacarita gehört 
und der ohne jede Nutzung war. 


Die Kolonisten zeigten nicht nur den be- 
sten Arbeitswillen, sondern man sah auch, 
wie sie ihre letzten Mittel aufwandten in dem 
ernsten Willen, frei zu werden, um an die 
endgültige Bearbeitung gehen zu können. 
Als die Comisiön diesen Eifer sah, konnte 
sie nicht umhin, ihnen mit Zustimmung E. 
Exz. ein etwas ausgedehnteres Feld für die 
Herstellung von Ziegelsteinen zuzusprechen. 
Von da an widmeten sich die Männer dieser 
Arbeit mit allem Eifer, während die Frauen 
fortfuhren, ihre kleinen Gärten zu bebauen, 
welche ihnen trotz der Trockenheit eine ge- 
nügende Entschädigung für ihre Aufwen- 
dungen und mühevolle Arbeit versprechen 
bis die Tiere, die dort sich zur Verfügung 
von Pedro Fernandez befinden, in einer ein- 
zigen Nacht alle ihre Hoffnungen zu schan- 
den machten. Die Bestürzung der Siedler 
braucht nicht geschildert zu werden und hat 
in jedem der Mitglieder, die heute die Comi- 
siön bilden, einen derartigen Unwillen her- 
vorgerufen, daß sie nicht umhin konnten, 
ihnen anzuraten, durch eine Mitteilung an 
E. Exz. eine Erleichterung zu erhoffen und 
endlich all das Mißgeschick zu schildern, das 
die Entwicklung der geplanten Siedlung er- 
schwert. 


Die Comisiön weiß nicht, ob die Hohe Re- 
gierung angeordnet hat, daß das Vieh, das 
Inventar, die Bäume, die Disteln und alles, 
was zur Chacarita gehört, neben der Kolo- 
nie unter der Aufsicht des erwähnten Herrn 
Fernandez fortbestehen soll. Was sie aber 
weiß, ist, daß während dieser das Recht hat, 
sich in die Angelegenheiten und den Besitz 
dieser Gründung zu mischen, ein Ochsentrei- 
ber seine Laune an Kolonisten auslassen 
kann, diese sich jeden Augenblick in einem 
Interessenkampf befinden, der ihnen eine 
Unzahl von Scherereien und Bedrängungen 
auferlegt. Dieser Zustand, der Mitleid ein- 
flößt, hat die Kolonie in größten Kummer 
versetzt, verursacht durch die erwähnte Zer- 
störung der Pflanzungen und da es Tatsa- 
che sein könnte, daß diese sich vielfach wie- 
derholt, wohl auch die Tiere, die der besagte 
Ochsentreiber bewacht, sich mit der Zeit 
verlieren werden, erscheint die Abhilfe eben- 
so bedauernswert wie die Unbill. 
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Noch ein schlimmeres Unglück ist die Aus- 
breitung der wilden Disteln, die die Abstek- 
kung erschwert, denn wenn diese und die 
Landverteilung nicht zur Jetztzeit ausgeführt 
werden kann, werden die Siedler ein weite- 
res Anbaujahr verlieren. 

Der Erlös, den eine Hohe Regierung aus 
dem Verkauf der Bäume erzielen kann, ist 
geringwertig gegenüber der Erleichterung, 
die sich die Kolonisten damit verschaffen 
könnten bei ihrem so schwierigen Aufbau. 
Zudem würde es eine Kostenersparnis für 
den Staat bedeuten. 

Der einzige Ausweg, der nach Meinung 
der Comisiön alle Schwierigkeiten beheben 
würde, ist, daß durch eine Weisung E. Exz. 
die Chacarita mit all ihrem heutigen Be- 
stand der Comisiön übergeben würde. Dann 
würde sie selber dafür sorgen, daß alle 
Schwierigkeiten beseitigt würden, die sich 
heute der Aufmessung entgegenstellen. Sie 
würde die Kolonisten für die Tiere verant- 
wortlich machen, die anstatt für sie schäd- 
lich zu sein, ihnen eine Hilfe bei ihrer Ar- 
beit wären. So würden in kurzer Zeit die 
Ziele der Regierung mit den Erwartungen 
der Kolonisten im Einklang sein. 

Die innere Ordnung in der Kolonie ist im 
höchsten Maße befriedigend. Trotz des Ge- 
schehens ist der Familienzusammenhang 
nicht gelöst. Die Väter schaffen eifrig in 
der schon angegebenen Arbeit und die Kin- 
der verbleiben in ihrer Erziehung und dem 
guten Unterricht der Schule, So bietet die 
Kolonie schließlich, trotz der schweren La- 
ge, in der sie sich befindet, die besten Aus- 
sichten für das Gedeihen der Niederlassung. 
Wegen so löblicher Führung bemüht die Co- 
misiön sich um ihr Wohlergehen. 

Die Comisiön nimmt sich die Freiheit, die 
Kolonie erneut dem mächtigen Schutz E.Exz. 
zu Empfehlen und stellt ihre Dienste für ei- 
nen derartig lobenswerten Zweck gerne zur 
Verfügung, wenn E. Exz. sie von Wert er- 
achtet.“ 


Die drei Gruppen, in die sich die deutschen 


Siedler einfügen mußten. 
Nach den vorhandenen Unterlagen spalteten 


sich die Siedler in drei Gruppen: 


Die eine Gruppe — 45 Personen — über 
die wir außer etwa aus den englischen und 
deutschen Kirchenbüchern (Schmidt, Ge- 
schiehte der deutschen evangelischen Gemein- 
de) nichts weiteres erfahren. 

Die zweite Gruppe — 81 Personen —, die 
eine Bittschrift an die Regierung um Schul- 
denerlaß richten und 

die dritte Gruppe — 56 Personen —, de- 
nen tatsächlich Grund und Boden in der 


Chacarita angewiesen worden ist. 
j (Fortsetzung folgt) 


: Die lobensmittelkarte 


Sa 7 Nekrolog auf 


Schon lange lag sie in Agonien. Je fleißiger der Staat auf dem Verordnungswege 
ihren Herrschaftsanspruch aufrecht erhielt, um so tiefer und breiter höhlte der Wirt- 
schaftsalltag ihr Wirkungsfeld aus. Schließlich war sie anzuschauen wie die mittelal- 
terliche Allegorie von der Frau Welt: vorn ein hübsches Mädchen mit den buntfar- 
bigen Verheißungen ihrer Buchstaben- und Zahlensymbole, hinten aber faul und mo- 
derig, bis auf das Gerippe zerfressen. So verfestigte sich bei dem unbekannten Ver- 
braucher die Erwartung ihres baldigen Abgangs. Daß sie nun zum 1. März, kurz 
vor ihrem 135. Geburtstage tatsächlich das Zeitliche segnen wird, ist nur die amtliche 
Bestätigung eines allgemeinen öffentlichen Bewußtseins. Sie hat sich überlebt. Der 
20. Juni 1948, die Verkündung der Währungsreform, war ihr schwarzer Tag. Seitdem 
ist die Zeit unaufhaltsam über sie hinweggeschritten. In dem krampfhaften Bemühen, 
sich in abgelegenen Rückzugsgebieten noch einmal zu verklammern, wurde sie in 
den letzten Monaten zur komischen Figur, und niemand trauert ihr nach. 

Sie teilt das Schicksal mancher notbedingt Großen dieser Erde. Die Allgewalt 
ihrer Wirtschaftsdiktatur wird bald vergessen sein; schon jetzt gehört einiges Erinne- 
rungsvermögen dazu, sich ihre Blütezeit anschaulich zu vergegenwärtigen. 

Ihre Geburt kam überraschend, auch für viele der durch die Erfahrungen des er- 
sten Weltkrieges Gewitzten. Wer nicht vorsorglich gehamstert hatte, lebte vielleicht 
noch eine Weile von der Substanz, war aber bald eingeglichen in das Proletariat der 
Normalverbraucher und hatte seines Leibes Nahrung und Notdurft bedingungslos 
dem durch sie genormten Existenzminimum zu unterwerfen. Je mehr dieses zusam- 
menschrumpfte, um so stärker wurde der äußere und innere Totalitarismus ihres Re- 
giments, und unversehens trat sie aus ihrer dienenden Zeichenhaftigkeit heraus und 
machte sich eigenständig. 

Sie wurde Dokument der Lebensbehauptung, wichtiger als Geburtsurkunde, Mel- 
deschein, Kennkarte und alle anderen Ausweise einer papierarmen, aber umso papier- 
freudigeren Zeit, Nur wer sie besaß, war eingeschriebener Bürger und hatte Anspruch 
auf den schwindenden Schatz nationaler Verbrauchsgüter. Bezugsrecht war Lebens- 
recht, Entzugsverfügung oder einstweilige Vorenthaltung wirksamste Kontrolle über 
alles Vagabundentum der aufgeregten Tage. So wurde sie zum wertvollsten Besitz. 
Eine eigene Industrie entwickelte sich, mit Mappen und Taschen ihre leicht zerfle- 
derte Körperlichkeit zu bekleiden, nach Zeit und Art zu ordnen und vor unbefugten 
Entführungen zu schützen. Wer sie gar verlor, war dem Hungertode preisgegeben. 

Jede Umschichtung der Werte bringtden Versucher auf neue kriminelle Einfäl- 
le. Je mehr die Lebensmittelkarte unter die Laterne gestellt wurde, um so geschäfti- 
ger vollzog sich ein gegenpoliges Leben im Schatten des Schwarzen Marktes, ohne ih- 
re Schuld, nur auf Grund der Unvollkommenheit der Welt und durch erfindungsrei- 
che Nutznießer der Not. Aber sie gab den Anlaß, wanderte schließlich — tragische 
Komik! — selbst zur schmutzigen Konkurrenz und wurde bevorzugtes Objekt dieses 
verschwiegenen Handels. Das Gefälle zwischen den verschiedenen Ernährungsland- 
schaften wurde zu allerlei Klein- und Großschiebungen ausgenutzt. Als Diebesbeute 
war die Lebensmittelkarte besonders beliebt, und es gab Spezialisten, die es allein 
auf sie abgesehen hatten, wenn sie sich ins Gedränge vor den Geschäften oder in den 
Straßenbahnen mischten und mit Taschenspielerkniffen die Körbe der Hausfrauen 
untersuchten; andere befaßten sich nicht mit solchen Winzigkeiten, überfielen gleich 
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ein ganzes Amt und plünderten den Bestand wie eine Sparkasse oder ein Banksafe. 
Und endlich fanden sich auch Missetäter, die ihre Falschmünzerpraxis auf dies Un- 
ternehmen umlegten und mit Nachprägungen hin und wieder eine örtliche Lebens- 
mittelkartenwährung völlig zerrütteten. 

Entscheidender aber als diese von der Rationierung hervorgerufenen Verfehlun- 
gen Einzelner war die allgemeine Umstellung im geistig-seelischen Verhältnis zum 
Versorgungsvorgang. Der Maßstab für den Erwerb war nicht mehr eine einfache 
Funktion des jeweiligen individuellen Bedarfs, sondern das Bestreben, die verschie- 
denen Wechsel des Lebensmittelkartenblattes fristgerecht und restlos einzufordern. 
Man kaufte grundsätzlich nicht danach ein, was man im Augenblick unbedingt brauch- 
te, was einem bekam und was man erschwingen konnte; man kaufte ein, was einem 
„zustand“. Die amtlichen Aufrufe wurden mit Andacht studiert, damit um Gotteswil- 
len keine Zuteilung unausgenutzt blieb. Und wenn man sich dafür die Beine in den 
Leib stand, das letzte Gramm des Zustehenden mußte verlangt werden. Ob es nun 
echte Qualität war oder Ersatz, ob es sich um einen langentbehrten Leckerbissen 
handelte oder man schon Dosen voll davon zu Hause angehäuft hatte, ob es einem 
schmeckte oder nicht — her damit, es steht mir zul Und wo infolge besonderer Um- 
stände die Lebensmittelkarte zeitweilig abgelöst wurde durch eine Anweisung auf 
Gemeinschaftsverpflegung, da berechnete man peinlich genau, ob das Konglomerat 
der Mahlzeiten auch wirklich alle Elemente des Zustehenden enthielt. Das verschob 
die Grundhaltung des Ernährungsanliegens von der eingeborenen Regung, den Hun- 
ger zu stillen und den Appetit zu befriedigen, auf den von außen herangetragenen 
Schematismus einer kollektiven Normalbespeisung und die persönliche Wahlfreiheit 
nach Ort, Zeit und Gegenstand in die Hörigkeit von einer gleichmacherischen Vor- 
schrift über das Höchst- und Mindestmaß der zu verdauenden Kalorien. 


So bedeutet das Ableben der Lebensmittelkarte zunächst einmal für den Verbrau- 
cher eine Rückkehr zu Natur und Freiheit. Er kann grundsätzlich wieder selbst wäh- 
len, was seinen Bedürfnissen an Werk- und Festtagen entspricht, und damit auch auf 
dem Versorgungsgebiet den persönlichen Rythmus seines Daseins wiederherstellen. 
Umfang und Tiefe dieser Reparation bestimmt ebenfalls nicht der Bezugsschein, son- 
dern der Geldbeutel; wer könnte es sich leisten, nur zu kaufen, weil Karten noch nicht 
abgeschnitten sind! Damit gewinnen wir Grundlagen eines vernünftigen Lebens zu- 
rück. Der Besitz der kaufkräftigen D-Mark ist eine Umsetzung der ökonomischen Lei- 
stung. Die Lebensmittelkarte reißt den immer kümmerlicher gewordenen Schwarzen 
Markt vollends mit ins Grab. Daß wiederum vor allem Jener kaufen kann, der arbei- 
tet, das macht den Abschied von beiden erfreulich. 

Im vordergründigen Streit der Meinungen aber spielen solche seelischen Motivie- 
rungen eine geringe Rolle. Hier geht es in erster Linie um theoretische Auseinander- 
setzungen über Vor- und Nachteile des freien Marktes, die sich im Augenblick der 
Aufhebung der Rationierung verdichten zu der Frage: Freiheit von Not oder persön- 
liche Freiheit? Sie wird auf Grund unserer gegenwärtigen geschichtlichen Situation 
politisch und sozialwissenschaftlich neu durchgesprochen und mit Vermittlungsvor- 
schlägen einzugleichen versucht. Die jüngste Form der Planwirtschaft wünscht 
kaum einer zurück; aber auch eine Rückkehr zu den schrankenlos liberalen Formen 
des 19. Jahrhunderts wird verworfen, und über Import-, Zoll- und Preiskontrollen 
wird tastend ein Weg gesucht zwischen unbegrenztem Wettbewerb und obrigkeitli- 
cher Lenkung, zwischen persönlicher Initiative und behördlicher Regulative, letzt- 
lich zwischen Kapitalismus und Kommunismus. Das soll uns hier nicht beschäftigen; 
wir fragen nur nach den handgreiflichen Folgen für den Verbraucher. 

Im Zeichen des Wahlkampfes meldeten konservative britische Zeitungen zu Be- 
ginn des Jahres in großer Aufmachung, wie gut es Westdeutschland auf Grund der 
auch von ihnen vertretenen freien Wirtschaftspolitik’gehe, und die beabsichtigte Auf- 
hebung der Rationierung wurde von nahezu allen Londoner Zeitungen ausführlich 
erwähnt. Die kürzliche Kritik der Marshallplan-Verwaltung am Bericht der Bundesre- 
gierung über die Entwicklung der deutschen Wirtschaft bis 1952 bezog sich vor al- 
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lem darauf, daß Deutschland über seine Verhältnisse lebe. Ist das richtig? Leben wir 
nach den Entbehrungen des Krieges und der Reichsmarkzeit nunmehr nach völliger 
Freigabe des Einkaufsmarktes tatsächlich mit einem Male zu gut? 

Der Ausländer staunt über die gefüllten Schaufenster der deutschen Geschäfte, 
vor allem, wenn sein eigenes Land noch nicht die letzten Fesseln der Zwangsbewirt- 
schaftung abgestreift hat; hier ist in der Tat alles zu haben, in guten und besten 
Qualitäten und zu Preisen, die der allgemeinen Entwicklung auf dem Weltmarkt 
durchaus angepaßt sind. Er ist versucht zu glauben, daß die Deutschen im Ueber- 
fluß leben. 

Das aber ist ein Trugschluß. Die zur Auffüllung der schwer angeschlagenen Be- 
stände gierig entfachte Kauflust steht in keinem Verhältnis zur Kaufkraft. Auch ohne 
amtliche Rationierung beträgt der Konsum von vielen lebensnotwendigen Gütern nur 
einen Bruchteil seines Vorkriegsstandes, und so ist der Markt trotz der verlockenden 
Angebote, trotz eindringlicher Reklame und erleichterter Zahlungsbedingungen aus- 
gesprochen flau. Die rückläufige Preisentwicklung wird rel eines runde 
bots, das bereits von kleinen Einfuhrmengen beeinflußbar ist, und trotzdem bleibt 
der Markt weiterhin ohne Käufer. 

Erst jetzt wird offenbar, daß wir ein armes Volk geworden sind. Solange die 
Lebensmittelkarte den Verbrauch regelte, war dieser Zustand zum mindesten ver- 
schleiert; nun aber wird er jedem mit aller Deutlichkeit klar. Man könnte heute kau- 
fen, was das Herz und der Magen begehrt; aber die Zahl derer, die mit den notwen- 
digen Talern in der Tasche klimpern, ist verschwindend gering, und den meisten 
sind die reichbestückten Schaufenster eine Werbeausstellung utopischer Lebenshal- 
Hz an der sie selbst keinerlei Anteil haben. Das ist die bittere Selbsterkenntnis der 
Leidtragenden am Begräbnistage der Lebensmittelkarte. 

Ja, unsere Armut hat die Aufhebung der Rationierung überhaupt erst ermög- 
licht. Die Freiheit konnte gewährt werden, weil für den Einzelnen keine Aussichten 
vorhanden sind, sie volksschädigend auszunutzen, und selbst der Bestgestellte sie nur 
maßvoll anzuwenden vermag. . ist lediglich das Bewußtsein, sich aus 
dem Stande des bevormundeten Normalverbrauchers wieder zum selbständigen Käu- 
fer gemausert zu haben. Man könnte; aber man kann noch keineswegs. Man sieht in 
den Auslagen gewissermaßen ein Sinnbild erneuter grundsätzlicher Möglichkeiten; 
das Ausmaß der Verwirklichung bestimmt der schmale Geldbeutel. 

So stehen wir mit gemischten Gefühlen am Grabe der Bewirtschaftung. Die Ge- 
schäfte sparen zwar durch den Fortfall des Markensammelns, -klebens, -abführens, 
-verrechnens; aber sie haben ohnedies nicht viel zu tun, und die Preise schwimmen. 
Die Verbraucher sind zwar der Sorgen ledig um ihren papierenen Bezugsanspruch, 
um die Hetze des rechtzeitigen Einkaufs und die Bedrängnis des Schlangestehens; 
aber ihre Mittel sind gefährlich gedrosselt. Die Kartendienststellen endlich können 
zwar aufgelöst werden; aber wohin mit den Arbeitslosen? 

Dennoch wird die Zwiespältigkeit der Stimmung versöhnt durch die Einsicht, 
daß die Lebensmittelkarte ihre zeitbedingte Aufgabe erfüllt und ihre numehrige Ru- 
he verdint hat. Sie hatte ein bürokratisches Herz mit einem kleinen Aktenklappenfeh- 
ler. Es schlug vielleicht zu langsam; aber es schlug für die Schwachen und Stillen, 
für die Mühseligen und Beladenen. Der stürmische Herzschlag der goldenen Freiheit 
hingegen ist nicht jedem bekömmlich, und er betäubt gar leicht das soziale Gewis- 
sen. 

Schauen wir uns also die Dokumente unserer wirtschaftlichen Vergangenheit noch 
einmal versöhnlich an, bevor sie in ihren insgesamt 93 Spielarten in einen Glaskasten 
gelegt werden als Anschauungsmaterial für vergeßliche Zeitgenossen und künftige Ge- 
schlechter. Ueber zehn Jahre waren sie das A und O unseres Alltags. Jetzt wan- 
dern sie ins Museum, und die Zeit, die sie schuf und sich ihrer Herrschaft unterwarf, 
mit ihnen. Wir müssen ohne sie fertig werden, und wir wollen es auch; denn der 
Glaube an ihre Entbehrlichkeit ist ein Stück unseres Glaubens an Deutschlands Zu- 
kunft. Haef 
(abgeschlossen: 20. 2. 1950) 377 


Von Lettow-Vorbeck 


Zum 80. Geburtstag des deutschen Generals 


Telegramme wie Briefe aus der ganzen Welt tra- 
fen zum 20. März auf dem Postamt von Waterne- 
verstorf in Schleswig-Holstein ein. Ob man sich in 
Deutschland des Generals erinnern wird, an den 
die Glückwünsche gerichtet waren? Seine Popula- 
rität im Empire zwischen den Weltkriegen war ge- 
wiß so groß wie heute diejenige Rommels. Der 
General, von dem wir sprechen, hat auf afrikani- 
schem Boden höchsten kriegsgeschichtlichen Ruhm 
erworben und die kriegsgeschichtlichen Schriften 
seiner Gegner haben ihm, dem ritterlichen Wider- 
sacher, das Prädikat „Im Felde ungeschlagen“ zu- 
gebilligt. 

Wir sprechen von General von Lettow - Vor- 
beck, dem Verteidiger Deutsch- Ostafrikas im 
ersten Weltkrieg 1914/18, der als letzter deutscher 
Truppenführer am 13. November 1918 in Britisch- 
Rhodesien, einem Befehl von Berlin zufolge, die 
Waffen streckte — tief in Feindesland. 

Die Leistung von Lettow-Vorbeck hat zwei As- 
pekte — einen rein militärisch - kriegsgeschichtli- 
chen Aspekt, der uns, für sich allein, nicht zu ei- 
nem Gedenken seines achtzigsten Geburtstages 
veranlassen könnte. Es ist vielmehr jener eigen- 
artige zweite Aspekt, von dem noch zu sprechen 
sein wird, der uns hier die Feder in die Hand 
drückt. 

Betrachten wir kurz jene Leistung, die ihm 
kriegsgeschichtliche Unsterblichkeit eintrug. Da 
trotz aller Bemühungen und entgegen den Bestim- 
mungen der Kongo-Akte von den Alliierten der 
Krieg in die Kolonien getragen wurde, beschloß 
v. Lettow-Vorbeck, als Kommandeur der kaiserl. 
Schutztruppe seine Pflicht zu erfüllen. Indem er, 
unter Ausnützung der wenigen Bahnen, durch Ope- 
rationen der inneren Linie, dem Feinde immer 
an der Gurgel blieb, d.h. indem er, an der Nord- 
grenze der Kolonie massiert, ständig die wertvolle 
Ugandabahn der Briten beunruhigte, gelang es 
ihm tatsächlich — nach der glänzenden Abwehr 
überlegener Landungstruppen bei Tanga im No- 
vember 1914 — die Kolonie bis in den März 1916 
hinein vom Gegner frei zu halten und damit die 
Kräfte für den Widerstand bis zum Ende zu mo- 
bilisieren. Mit wenig über 10000 Männern, Wei- 
Ben und treuen Askaris, stand er dann, ab Februar 
1916, dem Ansturm mehrerer südafrikanischer, 
indischer und eingeborener Divisionen gegenüber, 
die mit einer für die damalige Zeit unerhörten 
Technisierung konzentrisch gegen ihn anrückten. 
Damals wurde Afrika zum ersten Male von Auto 
und Flugzeug unterworfen — aber nicht Lettow- 
Vorbeck. Was keiner seiner Gegner auch nur in 
seinen Albträumen anzunehmen geneigt war, ge- 
lang ihm, dem Generalstäbler: Durch glänzende 
Operationen divergierte er die Kräfte seiner Geg- 
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ner immer wieder. Zunächst zog er sich auf die 
Zentralbahn zurück, zog die Divisionen auf sich— 
und entschlüpfte nach Süden. Mehrmals meldete 
die Weltpresse seine Kapitulation. Es gab damals, 
mitten im Kriege, keinen General, der beim Geg- 
ner populärer gewesen wäre als der „Schakal“ 
Lettow-Vorbeck — wie 25 Jahre später der „Wü- 
stenfuchs“ Erwin Rommel. Lettow und seine Leu- 
te kämpften zu Fuß, ohne jedes technische Hilfs- 
mittel gegen Tausende von Autos, Zehntausende 
von Trag- und Reittieren, Dutzende von Flugzeu- 
gen, gegen motorisierte Artillerie — mit Geweh- 
ren z.T. vom 7ler Modell, mit wenigen MGs und 
den abmontierten Geschützen der „Königsberg“. 
Als die Truppe, fast ohne Verpflegung, ohne Mu- 
nition und in Fetzen gehüllt auf der Südecke der 
Kolonie zusammengedrängt stand, überschritt Let- 
tow den Grenzfluß Rovuma und brach am 25.11.17 
in Portugiesisch-Ostafrika ein. 

Die Welt war verblüfft, seine Gegner konster- 
niert. In siegreichen Gefechten marschierte er, 
in getrennten Kolonnen, bis in die Nähe der Sam- 
besimündung, machte riesige Beute, fütterte seine 
Leute heraus und rüstete sie vollkommen neu aus 
— aus feindlichen Beständen. Damals geschah es, 
daß er seinen fast waffenlosen Leuten den Befehl 
zum Angriff gab — damit sie sich im Vorgehen 
mit Waffen versorgen mögen, 

Es kostete den Alliierten enorme Mittel, eine 
neue Angriffsfront im Portugiesischen aufzubauen. 
Als es endlich soweit war, marschierte Lettow, 
wochenlang für die Welt verschollen, eiligst nach 
Norden, brach (Sept./Okt. 1918) wieder in Deutsch- 
Ost ein, um am 1. Novemberl1918, um den Nyas- 
sasee herum, in Nordrhodesien einzumarschieren, 
damit den Krieg ein zweites Mal auf gegnerisches 
Gebiet tragend. Die britischen und belgischen 
Kupfergruben waren in Gefahr. 

Lettows Truppe war glänzender Stimmung und 
bereit, den Krieg ein weiteres Jahr zu führen, als 
ein britischer Motorradfahrer am 13. November 
1918 mit einem Telegramm des britischen Ober- 
befehlshabers auf Lettows Vorposten stieß. Das 
Telegramm meldete den Waffenstillstand von Com- 
piegne. 

Lettow übergab 155 Europäer, 1156 Askaris und 
1598 Truppenträger, 1 Geschütz, 37 MGs, 1071 
englische und portugiesische Gewehre, 208 000 Pa- 
tronen und 40 Granaten. Kein deutsches Gewehr! 
Er hatte sein Ziel erreicht: Vier Jahre hindurch 
hatte er mehrere feindliche Divisionen von der 
europäischen Westfront ferngehalten, insgesamt 
hatte er 130 Generale und dreihunderttausend 
Mann auf sich gezogen. 

Als Lettow zwei Monate später die südafrikani- 
schen Häfen berührte, wurde er wie ein alliierter 


General gefeiert. Seit jenen Tagen verbindet ihn 
eine tiefe Freundschaft mit seinem ritterlichen 
Gegner, Feldmarschall Smuts. Nach 1945, als den 
pensionierten deutschen Offizieren die Bezüge ge- 
sperrt wurden und Lettow zeitenweise, wie man in 
der amerikanischen Presse lesen konnte, Pfeifen- 
köpfe schnitzte, um seinen nackten Lebensunter- 
halt zu verdienen — 
damals war es Smuts, 
der ihm bis zur Wäh- 
rungsreform eine mo- 
natliche Rente aussetz- 
te. 

Was nun faszinierte 
die Angelsachsen und 
auch uns an dieser Ana- 
basis? Ist es nur das 
„Semper aliquid novi 
Africa affert“ seit den 
alten Römern? Damit 
berühren wir den ande - 
ren Aspekt der Lettow- 
schen Leistung. Ueber 
die afrikanische Ro- 
mantik hinaus, deren 
Wirkung auf die Men- 
ge nicht geleugnet wer- 
den soll, ist es ein den 
breiten Massen unbe- 
wußter, antitechnokra- 
tischer Komplex, der 
sich in dieser Vereh- 
rung eines Mannes 
zeigt, eines Soldaten, 
der zum letzten Male 
mit den verhältnismä- 
Big ritterlichen Mitteln 
aus der Zeit der Kabi - 
nettskriege des Rokoko 
gegen den Maschinen- 
teufel der Neuzeit focht. In der Verdünnung trifft 
dies auch noch die Ursache der britischen Rom- 
melverehrung. Daß hier ein Mann und eine Trup- 
pe, nur mit „anständigen Waffen“, zu Fuß oder zu 
Pferd gegen Autos, Flugzeuge, Eisenbahnen und 
Kriegsschiffe bestehen konnte, daß er in diesem 
Feldzug den letzten ritterlichen Kampf führte, d.h. 
einen Krieg nicht aus der verunmenschlichenden 
Distanz von Artilleriestellungen und Stabsquartie- 
ren, über ein weites Niemandsland hinweg, wo 
sich die einander Mordenden nicht sehen und hö- 


ren und, mit der Prothese der Technik angetan, 
blindwütig ins Gelände schlagen — daß er viel- 
mehr immer wieder die technische Distanz seines 
Gegners durchbrach, ihm das Weiße seines Auges 
abzwang, daß er die Ingenieur-Generäle aus der 
sturen Mathematik ihrer anonymen technischen 
Kriegsführung zum Kampf Mann gegen Mann 
zwang und zum letzten 
Male das Klima des 
Schillerschen Wortes: 
„im Felde da ist der 
Mann noch was wert!“ 
verwirklichte, zu einer 
Zeit, da die Heere der 
„levee en masse“ in 
der technischen Mate- 
rialschlacht seelenlos 
verbluteten — dies al- 
lein kann uns das ei- 
genartige Phänomen er- 
klären, daß ein deut- 
scher General beim 
Gegner populärer wer- 
den konnte als die ei- 
genen Heerführer. Eine 
geheime antitechnische 
Sehnsucht in den Mas- 
sen hat in Lettow — 
und später auch in 
Rommel — ihren Hel- 
den gefunden. 

Zweimal haben deut 
sche Generale auf afri- 
kanischem Boden Welt. 
ruhm erlangt. Verges- 
sen wir nicht, daß die- 
se Leistung nur mög- 
lich war aus der Grö- 
ße ihrer Persönlichkeit 
heraus. Heißgeliebt 
von seinen Askari, die mit Tränen in den Augen 
der Entwaffnung und dem Abtransport ihrer deut- 
schen Führer zusahen, ist der große deutsche Ge- 
neral auch heute noch nicht in Afrika vergessen. 

Mit den Wünschen seiner vielen Freunde auf 
der Welt vereinigen wir die unsrigen. Wir hof- 
fen, daß General von Lettow-Vorbeck noch lange 
Jahre, rüstig wie er heute ist, unter uns weilen 
darf — der letzte Ritter einer Zeit, da Kriege 
ein Mindestmaß an Haltung forderten. 

F. Sp. 


Ein Erlebnis mit von Lettow-Vorbeck 


Zahlreiche Anekdoten beschäftigten sich mit Lettows Persönlichkeit. Er marschierte, um 
die Stimmung der Truppe zu erkennen, oft ohne Begleitung und wurde, da er keinerlei Offi- 
ziersabzeichen trug, oft nicht erkannt. Da gab es dann manche für den, der den Kommandeur 
nicht erkannte, recht peinliche Gespräche. So holte Lettow eines Tages in seiner gewohnten 
lebhaften Gangart einen dicken Landsturmmann ein, der gemächlich dem nächsten Verpfle- 
gungsmagazin sich näherte und Lettow zurief: „Wohin denn so eilig, Kamerad?“, worauf sich 
mit dem gesprächigen Landsturmmann eine Unterhaltung entwickelte, die dieser meist allein 
bestritt. Weißt Du, meinte er vertraulich, was mein Bataillonsführer ist, der Hauptmann X., 
der sagte mir, daß Du mir dem Lettow nicht in die Hände läufst, Du tätst ja unser ganzes 
Renommee verderben. Der Lettow soll ja auch immer so eilig marschieren, wie Du, so daß 
man meinen könnte, er stammt aus einer Landbriefträgerfamilie. Als der Mann dann im Ma- 
gazin ankam, merkte er an einer Meldung des Adjutanten mit wem er es zu tun hatte und 
erschrak heftig, denn er ahnte nun, daß die schöne Zeit der Untätigkeit ihr Ende gefunden 
hatte. Er stammelte bestürzt eine Entschuldigung und hatte bald Gelegenheit sich in den 


flinken Bewegungen einer Feldkompagnie zu üben. 


B. Wunder, Osorno, im „Condor“. 
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Rote Friedenstaube über Schweden 


Von Dr, 


KLEIST 


(Fortsetzung) 


Die Wehrmacht sollte mieh nech nicht haben. 
Mein Schicksal hielt für mich noch einen dritten 
Einsatz in der Ostpolitik bereit, einen Einsatz, der 
in Resignation begann und in Verzweiflung en- 
dete. 


Da ich es als meine Aufgabe betrachte, hier nicht 
die Essenz meiner Meinung, sondern eine Dar- 
stellung: der Geschehnisse zu geben, die jeder 
durch sein eigenes Temperament betrachten und 
beurteilen mag, muß ich den Leser bitten. mit 
mir noch einmal zum Jahre 1942 zurückzukehren. 
das so viele blendende militärische Erfolge und 
keine einzige politische Entscheidung gebracht 
hatte. Auf der Suche nach politischen Ansatz- 
punkten traf ich damals in meinem engeren Ar- 
beitsfelde. den baltischen Staaten, auf die soge- 
nannten Insel-Schweden, eine Gruppe von rund 
7000 Schweden, die vor Jahrhunderten aus ihrer 
Heimat auf die estnischen Ostsee-Inseln und die 
Küste des estnischen Festlandes üebergesiedelt wa- 
ren. Diese Fischer und Bauern hatten sich in ih- 
rer Abgeschiedenheit ihre alten Sitten und Ge- 
bräuche unverändert bewahrt. Sie sprachen ein 
altertümliches Schwedisch und boten folkloristisch 
vie] Interessantes in Kleidung und Schmuck, Hand- 
werk und Hausrat. 


Die erste Invasion der Roten Armee hatte diese 
Inselschweden nicht nur eines großen Teiles ih- 
rer Intelligenz und ihrer wirtschaftlichen Grund- 
lagen beraubt, sondern sie auch in einen Zustand 
der Unsicherheit gestürzt, der durch die deutschen 
Besatzungsmethoden nicht behoben wurde. Meine 
Versuche, für sie ein Sonderstatut zu schaffen und 
sie durch schnelle Wiederherstellung des Privat- 
eigentums und ähnliche Maßnahmen zu bevorzu- 
gen, konnten nur Teilerfolge erzielen und reich- 
tennicht aus. um die panische Furcht dieser Men- 
schen vor einer Wiederholung ihrer Erfahrungen 
zu überwinden. Der Wunsch nach Rückkehr in 
die alte Heimat wurde laut, in jenes vom Kriege 
verschonte. glückselige Land, das von der Stätte 
ihres Unglücks durch die breite Ostsee getrennt 
war und als ein Hort der Sicherheit und des Frie- 
dens erschien 


Die Hoffnung, die Insel-Schweden auf ihren 
Stammplätzen halten und aus ihnen eine Brücke 
des goodwill und der Verständigung zu einem an- 
deren Volk bauen zu können, schlug fehl. Diese 
„antiquierten Illusionen“ galten nicht mehr im 
Zeitalter der ..Realpolitik“, in der Zeit der Völ- 
kerwanderungen und Umsiedlungen. Die Schwe- 
den strebten „heim ins Reich“, man sollte sie ge- 
währen lassen. Die Politik resignierte, übrig blie- 
ben humanitäre Hilfeleistungen. für die Völker 
des Baltikums, für diese Estland-Schweden, für die 
sowjetischen Kriegsgefangenen und die „Ostarbei- 
ter“, Aufgaben, die das Ausharren auf einem im 
im übrigen verlorenen Posten rechtfertigten. 
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Noch ein ähnliches Problem wie das estland- 
schwedische tauchte im Nordabschnitt der Ost- 
front auf. Im Kampfraum von Leningrad siedel- 
ten die sogenannten Ingermanländer, ein finni- 
scher Volksstamm, der zur Zeit der Schwedenherr- 
schaft in Finnland und Estland die östlichste Mark 
des schwedischen Reiches bewohnt hatte. Die La- 
ge dieser Ingermanländer war mitten im Kampf- 
raum vor Leningrad militärisch ebenso wie durch 
Nahrungsmangel bedroht. Als schließlich die deut- 
schen Behörden auf diese freien Arbeitskräfte auf- 
merksam wurden und der Plan ihrer Verlagerung 
ins Reich auftauchte, wurde von finnischer Seite 
der Vorschlag gemacht, die stammverwandten In- 
germanländer nach Finnland umzusiedeln, wo in 
Land- und Forstwirtschaft reiche Einsatzmöglich- 
keiten auf sie warteten. 

Es gelang, in gutem Zusammenspiel mit Sach- 
bearbeitern des Auswärtigen Amtes, von Rosen- 
berg, unter Umgehung der weiteren, zuständigen 
Stellen im Ostministerium, die Genehmigung zur 
Freigabe dieser Volksgruppe nach Finnland zu er- 
reichen. Gestützt auf Rosenbergs Zusage ließ sich 
jetzt auch Ribbentrop zur Zustimmung bewegen. 
28 000 Menschen wurden aus ihrer peinlichen La- 
ge befreit. 

Beide Bestrebungen, der Ingermanländer, wie 
der Estland-Schweden, boten mir die Möglichkeit, 
nach Schweden und Finnland zu reisen. Sie gaben 
Gelegenheit, einmal aus der Enge unseres Gesichts- 
kreises herauszukommen und draußen Eindrücke 
zu sammeln, deren ich zur Abrundung meiner da- 
mals entstandenen Denkschrift bedurfte. Es war 
unmöglich, von Berlin aus die weltpolitische Lage 
zu überschauen oder gar Prognosen für die Zu- 
kunft zu stellen. 

Wenn auch auf den Schreibtischen der hohen 
Amtsstellen das ausländische Nachrichtenmaterial 
sich häufte, so war das doch alles die Emanation 
einer Kriegspropaganda vom Schlage der Massen- 
Beeinflussung, wie sie unser Jahrhundert geschaf- 
fen hat. Ihre wesentliche Wirkung auf Deutsch- 
land bestand in einer Festigung des Widerstands- 
willens, wovon die deutschen Sendungen der BBC. 
nicht ausgenommen sind Die lebendigen Bezieh- 
ungen zum Ausland, auch zum feindlichen, die 
noch im ersten Weltkriege ebenso diskret wie häu- 
fig hin- und herliefen, waren diesmal von hüben 
und drüben restlos unterbunden. 

Es mußte, meiner Meinung nach, eine Differenz 
zwischen der überhitzten Propaganda und dem 
kühlen, nüchternen Kalkül der führenden Staats- 
männer des Westens geben. Die Vernichtung nicht 
nur des nationalsozialistischen Regimes, sondern 
Deutschlands selbst konnte nicht im Interesse des 


Zu nebenstehendem Bild: 
Baltendeutsche fahren über die Ostsee ins 
Reich. 


—— 


Westens liegen. Eine vernünftige Opposition in 
Deutschland mußte die Grundlage für jede Politik 
des Westens gegenüber Deutschland sein. Doch die 
Männer des Widerstandes fanden draußen keinen 
Anklang, keine Verbindungen. Mir waren Versu- 
che bekannt, die über die Schweiz, Portugal und 
Schweden liefen. Sie alle waren vergeblich geblie- 
ben, soweit es sich nicht um reine Spionage han- 
delte, die draußen wohl gerne entgegengenommen 
wurde, die aber aus menschlichen und sachlichen 
Gründen niemals die Basis politischer Zusammen- 
arbeit abgeben konnte. 


Die Ereignisse des November 1942, der Zusam- 
menbruch der deutschen Front bei Stalingrad und 
im Kaukasus und die Landung der Alliierten in 
Nordafrika beschleunigten meinen Entschluß. Ich 
reiste Ende des Monats nach Finnland und Schwe- 
den, um über zwei Fragen Klarheit zu gewinnen. 
Das war erstens: Besteht noch die Möglichkeit, 
durch eine radikale Umkehr in den politischen 
Methoden das Kriegsglück im Osten zu wenden? 
— und zweitens: Wird der Westen bei einer so 
veränderten Situation einlenken und auch seiner- 
seits die Politik gegenüber Deutschland ändern? 


In Finnland war man optimistisch. Aus einer 
jahrhundertelangen Erfahrung mit der russischen 
und einer gründlichen Kenntnis der sowjetischen 
Mentalität überschüttete man mich in Helsinki 
mit Vorwürfen über die deutsche Politik, die un- 
begreiflicherweise wie mit Blindheit geschlagen 
gegen ihre eigenen Chancen wüte. Mißtrauen und 
Eigensucht verblende die deutsche Führung gegen 
die Möglichkeiten, die aus einer großzügigen Hal- 
tung in ganz Europa, besonders aber im Osten er- 
wachsen würden. Aber zu einer Umkehr sei es 
immer noch Zeit. Die Sowjet-Völker warteten 
noch immer auf ein Stichwort, eine Losung von 
deutscher Seite und würden dem Aufruf zur Ab- 
schüttelung des Sowjet-Jochs immer noch folgen. 
Eine russische Befreiungs-Armee werde keinen 
ernsthaften Gegner finden. — Der Westen, USA 
und England, kämpfe nicht gegen das deutsche 
Volk, sondern gegen ein System. Er würde einlen- 
ken, wenn dieses System sich grundsätzlich wan- 
deln würde, und wäre auch militärisch zum Nach- 
geben gezwungen, wenn Deutschland im Osten 
klaren Tisch schaffen könne. Die Finnen zwei- 
felten zwar ernstlich an der Möglichkeit eines in- 
neren Umschwungs in Deutschland, aber sie waren 
sich einig über die Erfolgsaussichten eines sol- 
chen Umschwungs nach außen 


Ganz anders war die Stimmung in Schweden. 
Gewiß gab es dort einige unentwegte Deutschen- 
freunde, die vorbehaltlos alles bejahten, was in 
Deutschland geschah, Mir lag aber daran, jene 
Männer zu hören, die in Kontakt mit englischen 
und amerikarischen Kreisen standen und über de- 
ren Auffassungen ein unabhängiges Urteil abge- 
ben konnten. Die Verhandlungen über die est- 
land-schwedische Frage gaben mir Gelegenheit zu 
Gesprächen mit solchen Persönlichkeiten, die sich 
auch bereit erklärten, mir bei meiner nächsten 
Anwesenheit die gewünschten Aufklärungen und 
Kontakte zu geben. 


Bei meiner nächster Reise, die ich sorgfältiger 
vorbereitete, erfuhr ich von meinen schwedischen 
Freunden, daß ihre Bemühungen, die gewünsch- 
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ten Kontakte herzustellen, fehlgeschlagen waren. 
Dafür waren ihre Informationen um so aufschluß- 
reicher: „Ein innerer Umschwung in Deutschland 
ist unwahrscheinlich. Aber auch wenn ein sol- 
ches Wunder geschähe, würden die Westmächte 
sich zu keinen Verhandlungen bereitfinden. Es 
geht jetzt um die Vernichtung des deutschen Po- 
tentials, ganz gleich, ob es sich in den Händen 
Adolf Hitlers oder eines Jesuiten-Paters befindet. 
Zur Erreichung dieses Kriegszieles ist die Zu- 
sammenarbeit mit der Sowjet-Union notwendig, 
die sich auch nach dem Kriege entgegen aller 
Goebbels-Propaganda bewähren wird, wenn man 
nur das Mißtrauen Moskaus durch großzügige An- 
erkennung der berechtigten Sicherheitswünsche in 
territorialer und politischer Hinsicht beruhigt.“ 


Am 23. Januar 1943 wurde diese Linie durch 
Roosevelt und Churchill in ihrer Verkündung 
des „Unconditional Surrender“ bestätigt. 


Wenn es auch heute niemand gewesen sein will 
und gewisse Parlaments-Debatten eine. peinliche 
Aehnlichkeit mit unserem Spruchkammerverfah · 
ren haben, so genügte damals die Proklamation 
von Casablanca, um uns die Gewißheit zu geben, 
daß die Massenpsychose, die notwendig gewesen 
war, friedliebende Völker in den Krieg zu trei- 
ben, nun auch ihre eigenen Urheber infiziert hatte. 


Uncle Sam vor der Spruchkammer: 

„Und welches waren Ihre Beziehungen zu 

Rußland in den Jahren 1941 bis 1945? 
(Aus der Rhein-Neckar-Ztg., Jan. 1950) 


Deutschland war in einer ausweglosen Situation. 
Die Rote Armee marschierte von Osten heran. Mit 
dieser undurchdringlichen Mauer im Rücken 
kämpfte das deutsche Volk gegen den Westen, 
der mit „Unconditional Surrender“ und Morgen- 
thau-Plan jeden Gedanken an einen rettenden 
Ausgleich erstickte. — Wenn die deutsche Armee 


*) Bezeichnend sind auch die Stimmen der Alliier- 
ten Presse nach der Niederschlagung der 20. Juli-Re- 
volte gewesen. Kein Blatt nahm Partei für die daran 
beteiligten Personen; sie wurden vielmehr verhöhnt 
und verlacht! (Die Schriftleitung). 


aber verblutete, so gab es auf dem Kontinent nur 
noch eine militärische Kraft, die Sowjet-Macht. 
Deutschlands Zusammenbruch mußte dann also 
den Untergang ganz Europas zur Folge: haben. 
Wollte man das in London und Washington nicht 
einsehen, so blieb nichts anderes übrig, als zu 
kämpfen, zu kämpfen nach beiden Seiten, da eine 
einseitige, bedingungslose Uebergabe nach We- 
sten, die die Ostfront intakt gehalten hätte, aus- 
drücklich abgelehnt wurde. Auch ein innerer 
Umsturz mit den furchtbaren Folgen eines Bür- 
gerkrieges würde nichts anderes ergeben als die 
Oeffnung Europas für die Rote Armee. 

Das bemerkenswerteste Gespräch hatte ich am 
6. 12. 42 mit einem prominenten Schweden, der 
kurz heraus erklärte, ich solle in Deutschland eine 
formale Kapitulation gegenüber dem Westen pro- 
pagieren, um dann gemeinsam die Front im Osten 
halten zu können. Ich erwiderte, daß meinem Ge- 
sprächspartner wohl hinreichend bekannt sei, wie 
völlig indiskutabel ein solcher Gedanke in Deutsch- 
land sei, vor allem, weil eine englische oder ame- 
rikanische Armee, der gegenüber man kapitulie 
ren könne, noch gar nicht da sei. Entscheidend 
aber scheine mir die Frage, ob diese private An- 
regung des Schweden überhaupt von irgend einem 
einzigen englischen oder amerikanischen Staats- 
mann aufgegriffen werden würde. 

In dieser Situation geschah das Erstaunliche, 
daß in der östlichen Mauer, die ich eben noch 
für undurchdringlich angesehen hatte, sich ein Tor 
zu öffnen schien, oder wenn nicht ein Tor, so 
doch ein kleines Pförtchen sich zu einem schma- 
len Spalt öffnete. Ein deutscher Bekannter in 
Stockholm, den ich auch um seine Hilfe gebeten 
hatte, bedauerte, Informationen oder Verbindun- 
gen nach Westen hin nicht zur Verfügung zu ha- 
ben. Er müsse mir aber eine Bekanntschaft ver · 
mitteln, die gewiß von größtem Interesse und Nut- 
zen sein werde. Es handele sich um einen Mann, 
der beste Beziehungen zur Sowjet- Gesandtschaft 
in Stockholm habe und ihn bereits einige Male 
verblüffend genau informieren konnte. Ich müsse 
unbedingt diesen Mann kennenlernen. Eine Un- 


terhaltung mit ihm, die man zur Sicherheit ge- 
tarnt führen könne, würde nichts schaden. 


Der Gedanke, Beziehungen zu Madame Kollon- 
tai aufzunehmen, war nicht ohne Reiz. Diese Frau, 
die Tochter eines Flügeladjutanten des Zaren, war 
in der Oktober - Revolution des Jahres 1917 als 
Frau eines kommunistischen Matrosen auf die 
Barrikaden gegangen, sie schrieb Bücher über die 
freie Liebe, wurde eine der nächsten Mitarbeiter 
Lenins und war jetzt zur Botschafterin der Sow- 
jet-Union für Skandinavien avanciert. Man sagte 
von ihr, daß sie im Gegensatz zu Stalin stünde, 
sich aber durch beiseitegeschafftes Material über 
Stalins Weg zur Macht dem neuen Herrscher ge- 
genüber gesichert habe. — 

Ich zog Erkundigungen über den Mittelsmann, 
Herrn Edgar Clauß ein, die recht widersprechend 
waren. Er stammte aus Osteuropa, sprach ebenso 
schlecht deutsch wie russisch, hatte in Lettland, 
Litauen und Deutschland als Geschäftsmann ge- 
lebt und war jetzt in Schweden vor Anker gegan- 
gen. Er war verheiratet mit einer Schwedin rus- 
sischer Abkunft und hatte erwiesenermaßen Ver- 
bindungen sowohl zu Madame Kollontai, als auch 
zu dem ersten Botschaftsrat der Sowjet-Gesandt- 
schaft Semjeonov, der nach der Kapitulation durch 
seine Tätigkeit in Karlshorst weiten Kreisen be- 
kannt wurde. 

Obgleich diese östliche Richtung nicht im We- 
ge meiner Absichten lag, ging ich schließlich auf 
den Vorschlag meines Bekannten ein, und wir 
trafen uns am 14. 12. 42, unter den nötigen Vor- 
sichtsmaßnahmen, an drittem Orte mit Herrn 
Clauß. 

Herr Clauß berichtete eine Fülle von Neuigkei- 
ten über Politik und Kriegführung der Sowjet-Uni- 
on. Er sei ein Geschäftsmann, der sich für die 
Politik nicht interessiere. Er habe aber den Ein- 


Im Mai 1945 wurden etwa 1200 baltische und deutsche 
Soldaten. auf Befehl der schwedischen Regierung an 
Rußland ausgeliefert. Es kam zu mehr als 50 Selbst- 
morden und hunderten von Selbstmordversuchen. Auf 
dem Bild sehen wir das Vorgehen der schwedischen 
Polizei gegen die Asylsuchenden. Im Vordergrund Ster- 
bende. Die empörte schwedische Oeffentlichkeit fragte, 
ob das die Antwort auf die menschliche Behandlung der 
Auslandsschweden durch die Deutschen sei, Ein Doku- 
ment zum „Verrat am Abendland‘‘ par excellence. 


druck, daß auf sowjetischer Seite die Bereitschaft 
bestehe, einen Ausgleich mit Deutschland zu su- 
chen, um diesen Krieg, der für die Sowjet-Union 
so verlustreich sei, möglichst schnell zu beenden. 
Wenn Deutschland auf die Grenze von 1939 ein- 
gehen würde, so hätten wir in vierzehn Tagen 
Frieden. Darum sei er bereit, die ihm zugefallene 
Mittlermöglichkeit aufzugreifen. Ich könne durch 
ihn jederzeit einen Kontakt mit den Leuten von 
der Sowjet-Botschaft haben. 

Das flotte Tempo, das Herr Clauß entwickelte, 
erinnerte mich lebhaft an meine erste Unterhal- 
tung mit Astachov. Damals handelte ich in offi- 
ziellem Auftrage, heute war es ein Abenteuer aut 
eigene Faust, dessen persönliche und sachliche 
Folgen ich gar nicht überschauen konnte. Ich 
berichtigte Herrn Clauß vor allem darin, daß ich 
mit ihm lediglich aus rein persönlichem Interesse 
spreche und weder selbst, noch etwa auf Veran- 
lassung irgend einer deutschen Stelle einen Kon- 
takt mit den Sowjets suche. Herr Clauß zuckte 
mit den Achseln und meinte, das sei sehr bedau- 
erlich. Er halte jedenfalls sein Angebot aufrecht. 
Wir verabschiedeten uns mit bestem Dank für die 
interessante Unterhaltung, und ich reiste nach 
Berlin zurück. 

Die wenigen Männer, mit denen ich in Deutsch- 
land mein Reiseerlebnis besprach, bestürmten 
mich, auf diesem Wege weiterzugehen. Herr von 
Trott aus dem Auswärtigen Amt, den ich schon 
in Stockholm getroffen hatte, erzählte mir, daß 
er zwar eine Reihe von Unterhaltungen mit Schwe- 
den und mit deutschen Emigranten der verschie- 
densten Schattierungen geführt habe; eine Fülle 
ebenso gut gemeinter, wie absurder Ratschläge sei 
ihm gegeben worden, aber einen Weg nach Drü- 
ben, ins gegnerische Lager habe ihm niemand zei- 
gen können. Man müsse daher jeder auch noch 


so ungewissen Möglichkeit nachgehen, die sich 
biete. 

Graf Schulenburg kam zu folgender Beurtei- 
lung des Falles Clauß: 

Herr Clauß hat offensichtlich unmittelbare Ver- 
bindungen zur Sowjet-Gesandtschaft in Stockholm. 
Er hat das u.a. durch Uebermittlung exakter In- 
formationen bewiesen. Die Stockholmer Mission 
ist durch die Botschafterin Kollontai mit einer 
sehr hochgestellten Sowjet- Funktionärin besetzt, 
könnte also durch den Kreml für besonders wich- 
tige Aktionen benutzt werden. — Wenn die Be- 
hauptung des Clauß, die Sowjets wünschten einen 
Kontakt mit Deutschland, falsch ist, so würde sich 
das bei der ersten Probe aufs Exempel heraus- 
stellen. Wenn sie richtig ist, so muß man sehr 
ernsthaft zu ergründen suchen, was Stalin damit 
wohl im Schilde führt. Zwei Ziele könnte er ver- 
folgen: entweder will er den Krieg mit Deutsch- 
land wirklich beenden, um zum status quo und 
zu seinem inneren Aufbau zurückzukehren. Oder 
aber, Stalin beabsichtigt in seinem Mißtrauen ge- 
gen die westlichen Alliierten, ein Spiel mit 
Deutschland zu treiben, um die Westmächte mit 
der Drohung eines deutsch - sowjetischen Aus- 
gleichs zu erpressen. Ist diese zweite Vermutung 
richtig, wofür sehr viel spricht, dann begibt sich 
Deutschland in ein heikles Spiel, das aber auch 
für die Sowjet-Union gefährlich ist, weil Deutsch- 
land den Spieß umkehren und gegen die Sowjet- 
Union wenden könne. — 

Wir wurden uns klar darüber, daß man die Ver- 
bindung mit Clauß auf das Sorgfältigste im Auge 
halten und abtasten müsse, um auch die vageste 
Möglichkeit auszunutzen, die Sowjets auf irgend 
einer Grenzlinie vor den Toren Europas festzu- 
halten. 

(wird fortgesetzt) 


Heimkehr 


Fragt mich nicht mit Wort und Blicken, 


was ich euch nicht sagen kann. 
Laßt mein Dasein euch beglücken, 
aber rührt mich noch nicht an. 


Wunderbares Auferstehen 
Aus des eignen Herzens Gruft, 
erste Schritte neu zu gehen, 


atmen frei in Himmelsluft! 


Nehmt mit schweigenden Gebärden 
meines Grabes Tücher hin. 


Neu geschenkt dem lichten Werden 
weiß ich selbst nicht, wer ich bin. 


Laßt mir eine stille Kammer 
und am Tisch ein wenig Raum, 
bis versickert aller Jammer 

in des Lebens tiefstem Traum. 


Doch wenn Sonnenlicht und Sterne 
Zunge mir gelöst und Blick, 
kehr ich aus der letzten Ferne 


Ernst Heller 
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ganz in euren Kreis zurück. 


Verbrechen im Osten! 


Hunderttausende deutscher Kriegsgefangener in der Sowjetunion zu langjähriger 
Zwangsarbeit verurteilt. 


PETER BENSIEN, 


Ich bin am 18. Januar 1950 aus der sowjetischen 
Kriegsgefangenschaft in die Heimat zurückgekehrt. 
Gerade die letzten Monate und Wochen stehen 
noch so lebhaft vor meinen Augen, daß ich kaum 
schlafen kann. Ich sehe die Gesichter meiner Ka- 
meraden vor mir, die zur Vernehmung gerufen 
wurden — und nicht wiederkamen. Alle waren 
sich dessen bewußt, daß diejenigen, die verhaftet 
wurden, einer schweren Zukunft entgegengehen 
würden. Es war eine Weltuntergangsstimmung. 
Kein Essen wurde mehr angerührt, mit Zigaret- 
ten versuchte man sich zu beruhigen. Jeden konn- 
te es treffen, ob General, ob Offizier, ob Mann. 
Die Tür ging auf, alle Köpfe drehten sich dorthin, 
ein Name wurde aufgerufen — und ein Schicksal 
hatte sich wieder entschieden! Alle, die im Lager 
waren, hatten schwere Vernehmungen hinter sich, 
doch in diesen Dezembertagen war Vernehmung 
gleich Verhaftung und Verhaftung gleich langjäh- 
riger Zwangsarbeit. 

Wenn man bisher den Schein des Rechts ge- 
wahrt hatte, so war die Tendenz jetzt klar — mög- 
lichst alle sollten liquidiert werden. Moskau hat- 
te anscheinend neue Weisungen erteilt. Aus Brest 
— der russisch-polnischen Grenzstation — wurden 
täglich Offiziere und Mannschaften aus den Hei- 
mattransporten herausgeholt, in unser Lager zu- 
rückgebracht und nach kurzer Zeit zu langjähri- 
ger Zwangsarbeit verurteilt. Die Belegschaften al- 
ler Unterkünfte schrumpften mehr und mehr zu- 
sammen. 

„Wäre ich nur im Krieg gefallen, dann brauchte 
ich diesen Wahnsinn nicht zu erdulden! Noch 
einmal für einige Sekunden meine Pistole, dann 
wäre ich glücklich. Fünfzehn oder Fünfundzwan- 
zig Jahre Zwangsarbeit — es ist ja so hoffnungs- 
los.“ Dies waren die Abschiedsworte der Verzwei- 
felten. 

„Einige Jahre stehen wir schon noch durch, 
kämpft für unsere Freiheit, schreit dies Verbre- 
chen in die Welt!“ Dies sagen alle diejenigen, 
die niemals alle Hoffnung aufgeben. 

Nun bin ich aus der Sowjetunion zurückgekehrt 
— es ist mir wie ein Wunder. Ich habe am eige- 
nen Leibe verspürt, was es bedeutet, in den Fän- 
gen der Offiziere der MWD (Ministerium für in- 
nere Angelegenheiten) zu sein. Ich will und darf 
nicht schweigen. „Schreit dies Verbrechen in die 
Welt.“ Ich sehe noch das verzweifelte Gesicht die- 


ses Kameraden vor mir, der es mir zurief — be- 
vor er für immer verschwand. 
Mein Bericht wird nüchtern sein — aber wahr, 


Kiel 


so unglaublich manchen Außenstehenden es auch 
erscheinen mag. 

Nach in Deutschland vorliegenden Berichten 
sind mehrere hunderttausend Kriegsgefangene, die 
während der Gefangenschaft Postverbindung mit 
der Heimat hatten, nicht zurückgekehrt. Ein Teil 
ist gestorben — die Sowjetunion verbot uns Kriegs- 
gefangenen, den Tod den Angehörigen mitzutei- 
len — die Masse ist verurteilt, Vereinzelte mögen 
noch kommen. 


„Wie ist die hohe Zahl der Verurteilten mög- 
lich? Gab es kein sowjetisches Gesetz, dem auch 
die Kriegsgefangenen unterworfen waren?“ So ha- 
ben sich viele gefragt. Natürlich unterstanden wir 
Kriegsgefangenen auf sowjetischem Boden den 
dort gültigen Gesetzen des Landes. Danach wa- 
ren Verurteilungen möglich auf Grund: 


a) eines eigenen Geständnisses, 


b) zweier Zeugenaussagen 

oder Sowjetbürger) 

Wie aber die „eigenen Geständnisse“ erzwun- 
gen, die „Zeugenaussagen“ erpreßt wurden, dazu 
einige Beispiele: 

Der Divisionsadjutant meiner Division saß be- 
reits seit Januar in Arrest als ich im Mai ins La- 
ger kam. Er wurde immer und immer wieder ver- 
nommen. Am Tage, bei Nacht, unter Scheinwer- 
ferbestrahlung, im Kreuzverhör. Er sagte nichts 
aus, was zu einer Verurteilung gereicht hätte. Was 
für ein „Kriegsverbrechen“ kann ein Divisionsad- 
jutant schon gemacht haben? 

Nun griff man zu härteren Mitteln. Unter Ab- 
lösung der Untersuchungsrichter (Offiziere des 
Ministeriums für innere Angelegenheiten) wurde 
er einem Dauerverhör im Stehen unterzogen. 
Fünfzig Stunden hielt er durch — man gab ihm 
nicht zu essen und zu trinken — dann brach er 
ohnmächtig zusammen, doch durch eine Aussage 
hatte er sich nicht belastet. Dann drang wochen- 
lang keine Nachricht von ihm zu uns. Später hör- 
te ich, daß die MWD-Offiziere ihm doch noch das 
Rückgrat gebrochen hätten. Mit welchen Mitteln 
— kein Mensch wird es erfahren. Fünfundzwanzig 
Jahre Zwangsarbeit — die steht keiner lebend 
durch. 

Soldaten wurden in Arrestzellen gesperrt — 
warum? Sie selbst wußten es nicht, doch es wur- 
de ihnen bald klar, man brauchte Belastungszeu- 
gen. 

Kein Essen, kein Trinken — dafür jedoch Ver- 
nehmungen und Schläge. Ins Lazarett wurden 
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(Kriegsgefangene 


Kriegsgefangene mit Schädelbrüchen und ausge- 
schlagenen Zähnen eingeliefert. 

„Unterschreib dieses Protokoll, belaste deinen 
Vorgesetzten, und du kannst die Arrestzelle ver- 
lassen. Die Küche gibt dir Essen — iß soviel du 
willst. Beim nächsten Heimattransport bist du 
dann auch dabei.“ So oder ähnlich lauteten die 
Versprechungen der MWD. Offiziere. Stieß man je- 
doch immer noch auf Widerstand, so begannen die 
Quälereien von neuem. 

Um endlich Ruhe zu haben, unterschrieb so 
mancher — und saß kurze Zeit danach mit sei- 
nem Vorgesetzten zusammen, den er belastet hatte, 
auf der Anklagebank — fünfundzwanzig Jahre! 

Die einfachste Art für Untersuchungsrichter 
war die, Kriegsgefangene auf Grund eigener, pro- 
tokollierter Aussagen verurteilungsreif zu machen. 
Hierzu wurde mit allen Mitteln gearbeitet. Es ist 
vorgekommen, daß in Protokolle, nach erfolgter 
Unterschrift, belastende Zusätze eingefügt wur- 
den; oder ganze Absätze, in die der Vernehmen- 
de belastende Dinge niedergeschrieben hatte, bei 
der Verlesung weggelassen wurden. Solch ein 
Protokoll, von einem Kriegsgefangenen unter- 
schrieben, bedeutete langjährige Zwangsarbeit. 

Die Protokolle wurden in russischer Sprache 
aufgenommen. Falls ein deutscher Kriegsgefange- 
ner auf einem deutschen Protokoll bestand, stieß 
er auf hartnäckigen Widerstand der Vernehmen- 
den. Ließ er von seiner Forderung nicht ab, so 
wanderte er zunächst in Arrest, galt als besonders 
verdächtig und wurde entsprechend behandelt. 

Häufig wurden Kriegsgefangene auf „Tournee“ 
geschickt. Man brachte sie in ihre alten Einsatz- 
orte während des Krieges und ließ Zivilisten ge- 
gen sie aussagen. Aus Haß und Rachegefühl wur- 
den Deutsche nicht belastet. Wer jedoch weiß, 
in welcher Angst die Zivilbevölkerung vor der 
MWD lebt, der versteht, daß alle diese Fahrten 
mit einer Verurteilung endeten. 

Zum Beispiel wurde der Chef der Schlächterei- 
kompanie einer Division mit fünfundzwanzig Jah- 
ren bestraft, weil er unter anderem von einem 
14jährigen Jungen belastet wurde, der aussagte, 
im Jahre 1944 von ihm mißhandelt worden zu 
sein (damals war der Junge 9 Jahre alt). 

Die Urteile lauteten durchweg auf 15 oder 25 
Jahre Zwangsarbeitslager. Und was war der 
Grund der Anklage? 

Es wurden angeklagt und verurteilt: 

ein Major der Reserve und Gutsbesitzer, weil 
auf seinem Gut in der Heimat russische Kriegsge- 
fangene beschäftigt worden waren, 

ein Kraftfahrer, weil er mit seinem Lastkraftwa- 
gen anläßlich einer Evakuierung eines Dorfes sow- 
jetische Zivilisten befördert hatte, 

ein Soldat eines Sicherungsregimentes, weil er 
an einem Partisanenkampf teilgenommen hatte, 

ein Arzt, ein Fregattenkapitän, ein Hauptmann 


und andere, weil sie in einem Sanatorium die gei- 
stigen Urheber eines Hungerstreiks gewesen wa- 
ren. Laufend war vom russischen Küchenpersonal 
den Kranken Verpflegung entzogen und verscho- 
ben worden. Alle Bemühungen, dies abzustellen, 
waren ergebnislos verlaufen. Erst nach Durchfüh- 
rung des Hungerstreiks wurde es besser, 

ein Major und Bataillonskommandeur, weil in 
seinem Bataillonsabschnitt Holz aus zerschossenen 
Häusern zum Stellungsbau verwandt wurde, 

ein Oberleutnant und Kompanieführer, weil er 
den Divisionsbefehl, Vieh aus dem Lande gegen 
Bescheinigung zu entnehmen, ausgeführt hatte. 

So könnte ich noch viele Beispiele anführen. 
Keine Anklage rechtfertigte die Höhe der Strafe. 

Anfang Dezember stieg die Verurteilungswelle 
ins Unglaubliche. In unserem Lager waren 131 
Untersuchungsrichter, Staatsanwälte und Dolmet- 
scherinnen, sie arbeiteten Tag und Nacht fieber- 
haft. Vom 12, bis zum 30. Dezember 1949 wurden 
450 Kriegsgefangene verhaftet, etwa 14 des Lagers 
und in die Isolation, eine durch Bretterzaun ab- 
getrennte Zone innerhalb des Lagers, eingeliefert. 
Am 24. Dezember begann das Tribunal an drei 
Stellen im Lager zu tagen. Bis zum 30. Dezember 
waren von den 450 verhafteten bis auf 170 alle ab- 
geurteilt. Vom 31. Dezember bis zum 2. Januar 
1950 war Verhandlungsruhe, am 3. Januar wurde 
die Arbeit wieder aufgenommen, und die Verur- 
teilungen setzten von neuem ein. Die Verhand- 
lung vor dem Tribunal dauerte nur 3 — 5 Minu- 
ten. Der Staatsanwalt verlas die Anklage, die Dol- 
metscherin übersetzte, und das Gericht fällte an- 
schließend das Urteil. Der Angeklagte selbst kam 
nicht zu Wort. 

Gleich nach der Verkündung des Urteils erfolg- 
te unter scharfer Bewachung der Abtransport ins 
Gefängnis. Manch einer konnte uns, die wir noch 
auf freiem Fuß im Lager waren, die Höhe des Ur- 
teils zurufen: 

25 Jahre, 15 Jahre, 25 Jahre. — 

Stumm und gefaßt ertrugen alle ihr Urteil, ob 
General, ob Offizier, ob Mann. 15 oder 35 Jahre 
Zwangsarbeit war schlimmer als ein Todesurteil 
— das wußten alle. Doch die Welt muß gegen 
die Urteile sowjetischer Willkür einschreiten. Dies 
ist und bleibt die letzte Hoffnung, an die sich alle 
klammern werden, nicht nur die verurteilten Ka- 
meraden in der Sowjetunion, sondern auch die 
Angehörigen in der Heimat und alle Deutschen. 

Der eiserne Vorhang hat sich wieder geschlos- 
sen, und keine Nachricht wird von den Verurteil- 
ten in die Heimat dringen. Deutsche Menschen, 
deutsche Frauen werden weiter um ihre Männer, 
Brüder und Söhne bangen. 

Ich wende mich an alle, mit der dringenden Bit- 
te, uns im Kampfe um die Befreiung unserer ver- 
urteilten Kameraden in der Sowjetunion zu hel- 
fen. 


Und Du? 


Dein erster Beitrag muss sein, daß Du Deinen Bekanntenkreis 
immer wieder über das Wesen des Bolschewismus aufklärst. 
Das ist Deine erste Pflicht! 


Deutsche Kriegsgefangene in Jugoslawien 


Bericht eines Heimkehrers über die Lage der im 

Lager VRSAC in Jugoslawien zurückgehaltenen 

Kriegsgefangenen nach dem Stand von Ende Mai 
1949. 


Alle Kameraden, die in Zrenjanin und Panceve 
sowie im Donaulager Belgrad und Kalvarienberg- 
Semlin für den letzten Transport am 18. 1. 49 kei- 
nen Entlassungsschein erhielten, wurden Ende Ja- 
nuar 49 zum Lager 233 nach VRSAC überstellt, 
insgesamt rund 780, davon 600—650 Offiziere. — 
Das Lager VRSAC wurde militärisches Untersu- 
chungslager. Man sprach den Kameraden den Cha- 
rakter von Kriegsgefangenen ab. Lagerführer wur- 
de Gen. Major Henke. Ihm wurde eröffnet, 
daß gegen alle wegen des Verdachtes der Bege- 
hung von Kriegsverbrechen auf jugoslawischem 
Boden eine Untersuchung durchgeführt wird. Ma- 
terial sei genug durch Vernehmungen in anderen 
Lagern zusammengekommen. Persönliche Beschul- 
digungsgründe entsprechend dem geltenden Straf- 
prozeßrecht wurden keine bekannt gegeben. Auf 
Vorstellung von unserer Seite wurde von jugosla- 
wischer Seite erklärt, daß jedem bei Beginn der 
Vernehmung (Ueberführung in Einzelhaft) eröff- 
net wird, wessen man ihn beschuldigt. — Behand- 
lung wie im Untersuchungsgefängnis: Einschrän- 
kung der Bewegungsfreiheit, täglich 114 Stunden 
Spaziergang, sehr starke Sicherheitsmaßnahmen, 
völlige Postsperre für abgehende und bis Ende 
April 49 für ankommende Post. — Verschärfung 
der Lage im Zuge der Untersuchungsmethoden 
durch Herabsetzung der Verpflegung ab 20. 2. 49 
auf täglich 300 gr. Brot und einmal % Liter Sup- 
pe von 45 gBohnen, 10 g Mehl, 10 g Oel. Durch 
diese Verpflegungskürzung hat der Gesundheits- 
zustand namentlich bei älteren Jahrgängen erheb- 
lich gelitten. Zahlreiche Hungererscheinungen 
wie Wasser, Oedeme, Anämie, Herzaffektionen, 
Sehstörungen usw. traten auf. 


Am 18, 5. 49 wurde die Masse des Lagers — et- 
wa 440 — nach Podboranje — 12 km von VRSAC 
an der Bahn nach Weißkirchen gelegen — zum 
Einsatz von Erdarbeiten für den Donau-Theiß Ka- 
nal verlegt. 


Bonn, 24. Januar 1950 (Eig. Bericht). Obwohl 
Jugoslawien zu Anfang 1949 offiziell erklärt hat, 
die letzten deutschen Kriegsgefangenen entlassen 
zu haben, wird nunmehr aus einer Interpellation 
der CDU/CSU - Bundestagsfraktion bekannt, daß 
immer noch 1400 Deutsche in Jugoslawien unter 
Anklage von Kriegsverbrechen und als Zeugen zu- 
rückgehalten werden. Nachdem man sie volle 4 
Jahre hindurch bei eingehenden und qualvollen 
Vernehmungen zurückgehalten hatte, wurden sie 
Mitte Dezember 1949 in ihrer Gesamtheit von ei- 
nem Sondergericht summarisch abgeurteilt. 
Die Urteile reichen von der Todesstrafe bis zu 
langjähriger Zwangsarbeit. Dabei beruhen 
die Urteile teilweise auf Selbst- 


bezichtigungen, die durch Fol- 
terungen erpreßt waren. 
* 


Abschrift aus dem Ausschnitt 
einer Sitzung des Deutschen 
Bundestages v. 27. Januar 1950 
mit der Ansprache des Bun- 
deskanzlers Herrn Dr. Adenauer, 
zur Verfügung gestellt vom 
Bundeskanzleramt, Verbin- 
dungsstelle zur Alliierten Ho- 
hen Kommission mit Schreiben 
v.28. Februar 1950 

„Besonders erschütternd sind die neuesten 
Nachrichten über das Schicksal der Kriegsgefan- 
genen, diein Jugoslawien unter dem Vor- 
wand von Untersuchungen über Kriegsverbrechen 
zurückgehalten worden sind. Diese Gefangenen 
sind bis zum Dezember 1949 in einem besonderen 
Lager interniert gewesen. Wie aus einwandfreien 
Berichten hervorgeht, erfolgten Voruntersuchun- 
gen und Verhandlungen gegen diese Deutschen 
ohne Beachtung auch nur der elementarsten 
Rechtsgrundsätze. Es fanden Verhöre unter ver- 
schärften Bedingungen, verbunden mit Schlägen, 
Folterungen, Einzelhaft und Nahrungsentzug statt. 
Von Gewährung irgendeines Rechtsschutzes kann 
keine Rede sein. Nach den neuesten der Bundes- 
regierung vorliegenden Nachrichten wurde die 
große Mehrheit der Gefangenen im Dezember 
v. Is. in das Staatsgefängnis Mitrovica übergeführt. 
Es besteht aber Grund zu der Annahme, daß fast 
alle deutschen Gefangenen inzwischen im Schnell- 
verfahren zu hohen Freiheitsstrafen verurteilt wor- 
den sind, wenn nicht in vielen Fällen sogar die 
Todesstrafe ausgesprochen worden ist. 

Die Bundesregierung hat bereits Anfang De- 
zember 1949 die Aufmerksamkeit der Alliierten 
Hohen Kommission auf die Lage der deutschen 
Kriegsgefangenen in Jugoslawien gelenkt. Die 
Nachricht über die summarische Verurteilung der 
Deutschen in der zweiten Dezemberhälfte 1949 
hat die Bundesregierung sodann veranlaßt, die in 
der Alliierten Hohen Kommission vertretenen 
Mächte ausdrücklich zu bitten, von der jugoslawi- 
schen Regierung die Freilassung und Heimsendung 
dieser Kriegsgefangenen zu fordern. Dabei wurde 
ausdrücklich erklärt, daß ein Antrag auf Ueberprü- 
fung der bereits ergangenen Urteile zwecklos er- 
scheine, da die Erfahrung gezeigt hat, daß unter 
den gegebenen Verhältnissen mit der Durchfüh- 
rung ordnungsgemäßer Verfahren nicht zu rechnen 
ist. Als Sofortmaßnahme wurde die Alliierte Hohe 
Kommission gebeten, die Aufschiebung der Voll - 
streckung etwa ergangener Todesurteile und die 
Aushändigung einer Namensliste sämtlicher Ver- 
urteilter mit den erkannten Strafen und der Un- 
tersuchungsgefangenen mit Angabe der Anklage- 
punkte zu erwirken. Auf die besondere Eilbedürf- 
tigkeit der erbetenen Schritte ist die Alliierte Ho- 
he Kommission ausdrücklich hingewiesen worden. 
Im übrigen ist der jugoslawischen Regierung auch 
auf anderem Wege das dringende Verlangen der 
Bundesregierung nach Freilassung dieser Kriegs: 
gefangenen unterbreitet worden. 
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Sie werden verstehen, meine Damen und Her- 
ren, daß diese Vorgänge uns nicht zu einem Ab- 
schluß eines Handelsvertrages mit 
Jugoslawien ermutigen. 

Es liegt mir noch daran, festzustellen, daß die 
Hohe Kommission der Angelegenheit „ihr größ- 
tes Interesse zuwendet“. 


Lassen Sie mich noch folgendes Wort an die An- 
gehörigen der Kriegsgefangenen und Verschlepp- 
ten hinzufügen. Ich glaube, alle Deutschen sind 
sich darin einig, daß wir den Schmerz dieser An- 
verwandten teilen und das gesamte deutsche Volk 
ist sich mit uns darin einig, daß wir alles tun müs- 
sen, damit die Leiden dieser unserer deutschen 
Brüder und dieser unserer deutschen Schwestern 
baldmöglichst abgekürzt werden. 


Lassen Sie mich weiter ein Wort an die gesamte 
Weltöffentlichkeit richten. Hier handelt es sich 
um solche Vergehen und Verbre- 
chen gegen die Menschlichkeit. 
daß die gesamte Oeffentlichkeit auf der ganzen 
Welt sich dagegen empören muß. 

* 


Stuttgart, den J. März (eigene Meldung). Jugo- 
slawien hat die Zulassung deutscher Anwälte für 
deutsche Kriegsgefangene vor jugoslawischen Ge- 
richten abgelehnt. Die deutsche Forderung wurde 
als unbegründet und unnötig bezeichnet. Nach 
neuesten Angaben warten noch 1350 deutsche 
Kriegsgefangene auf ein Gerichtsverfahren. Die 
alliierten Besatzungsmächte haben der deutschen 
Forderung keinerlei Nachdruck verliehen. 


Die Sowjetrussische Besatzungszone in Deutschland 


Ein Ueberblick über die bisherige Entwicklung. 


VON F 


Staatlich. Bis zum 7. Oktober 1949 lag die 
Gewalt beim sowjetischen Militärbefehlshaber. Die 
deutschen Länder (Mecklenburg, Brandenburg, 
Sachsen, Anhalt und Thüringen) hatten in der 
DWK (Deutsche Wirtschaftskommission) ihre zen- 
tralistische Spitze erhalten. Seitdem ist ein staats- 
rechtliches Protektorat geschaffen worden (vgl. 
Heft 11/49, S. 989). 


Politisch. Die Führung des Volkes ist aus- 
schließlich Sache der SED. Ihr Weg zur Macht 
ging über die Einverleibung der SPD. Der anti- 
faschistische Block, der alle erlaubten Parteien 
umfaßt, ist praktisch der Befehlsgewalt der SED 
unterstellt, weil außenpolitische Gründe der Sow- 
jetunion die Auflösung der nichtmarxistischen 
Parteien nicht zweckmäßig erscheinen ließen. Da 
die Widerstandskräfte gegen die neue Totalität 
noch sehr stark waren, wurden Ende vorigen Jah- 
res folgende Maßnahmen in die Wege geleitet: 


1. Die vorgesehenen Wahlen wurden auf den 
Herbst dieses Jahres verschoben. 

2. Die SED begann einen groß angelegten Säu- 
berungsprozeß mit dem Ziel, durch Ausschal- 
tung der unzuverlässigen Elemente ihre Schlag- 
kraft zu erhöhen. Die Worte „Kader“ und „Par- 
tei neuen Typus“ bezeichnen diese Entwicklung. 

3. Die Volkspolizei wurde ins Leben gerufen und 
unter hartem Drill und unermüdlicher ideolo- 
gischer Schulung aufgebaut. 

4. Die Einflußnahme nichtbolschewistischer Stim- 
men wurde durch die Schließung der Westgren- 
ze, das Verbot der Einführung westlicher oder 
Westberliner Zeitungen gestoppt, die Aeußerung 
von Kritik durch plumpen oder raffinierten 
Ausbau des Spitzelsystems unterbunden, die 
Verbreitung der bolschewistischen Ideologie 
durch den sehr umfassenden Ausbau des Schu- 
lungssystems zweifellos mit Erfolg in Angriff 
genommen. 
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Wirtschaftlich. Mit dem Zweijahresplan 
fügt sich die sowjetische Besatzungszone in die 
alle, dem Moskauer Einflußbereich unterworfenen 
Staaten verbindende Planwirtschaft ein. Ihr Ziel 
ist programmäßig die Steigerung der Produktion 
auf allen Gebieten. Ideologisch ist die Vollendung 
des Staatskapitalismus auf diesem Wege weitge- 
hendst erreicht worden. Die Aufteilung des sog. 
Großgrundbesitzes schuf Neusiedlungsstellen, die 
ein proletarisches lebensunfähiges Kleinstbauern- 
tum darstellen. Zu gegebener Zeit wird es in der 
Kolchose enden. Der Enteignung der großen und 
größeren Betriebe und ihrer Umwandlung in sow- 
jet. Aktiengesellschaften oder landeseigene Be- 
triebe folgte der „freiwillige“ Zusammenschluß 
einer Vielzahl von Einzelbetrieben zu Genossen- 
schaften, die jetzt ihr „Soll“ im Rahmen des Zwei- 
Jahresplanes von den volkseigenen Betrieben vor- 
geschrieben erhalten. Daß sie mit dem wirtschaft- 
lichen Anschluß an diese Betriebe „reine Zu- 
bringer“ werden und jede freie Entfaltungsmög- 
lichkeit verlieren, macht ihre Selbstständigkeit 
schon jetzt zu einer Phrase. Die Währungsreform 
war ein sehr entscheidendes Kapitel im Kampf um 
die Vernichtung der selbstständigen Existenzen 
und die Stärkung der kollektiven Kräfte. Der 
Umtausch wurde normal 1:10, für die linien- 
treuen und kollektiven Kräfte aber grundsätzlich 
1: 1 vorgenommen. 

Die Selbständigkeit des einzelnen Unterneh- 
mers wird unter diesen Umständen formal je 
nach seiner Widerstandskraft noch eine Zeit an- 
dauern. Eines Tages hört sie auf. Die Bestimmung 
dieses Zeitpunktes liegt nicht mehr in seiner 
Hand. 


Eine grundsätzliche Enteignung der Mietshaus - 
besitzer hat noch nicht stattgefunden. Man rechnet 
aber damit. Die Unsicherheit, ob bzw. wann sie 
kommen wird, beschleunigt diese Entwicklung. 


Denn da der Eigentümer möglichst wenig verlieren 
möchte, investiert er möglichst wenig in die Häu- 
ser, und gibt durch ihren dadurch hervorgerufe- 
nen fragwürdigen Zustand geradezu den Vorwand 
für ihre Kollektivierung. 


Erziehung. Die Schulreform schaffte die 
höhere Schule im alten Sinne ab. Unter der Pa- 
role „Brechung des Bildungsvorrechtes der be- 
sitzenden Klasse“ wird der Versuch unternommen, 
das Bürgertum auszuschalten und eine proleta- 
rische Führerschicht heranzuziehen. Die Ausbil- 
dung der Junglehrer nach 1945 war ein erster Ver- 
such, der oftmals im marxistischen Sinne schei- 
terte, da in den Ministerien des öfteren noch nicht 
marxistische Kräfte saßen und eine ihrer Einstel- 
lung entsprechende Auslese trafen. 

Der Versuch über den „Volksstudenten“, des 
Jugendlichen, der durch Auslese aus dem Betrieb 
zur Universität geschickt wird und ein Drittel der 
Hörerschaft der Hochschulen ausmachen soll, ist 
einschneidender. Dieser Volksstudent wird nicht 
nach den Grundsätzen etwa des Langemarck- 
studiums“, sondern nach dem politischen Bekennt- 
nis bestimmt. Der Abfall des Niveaus an den Hoch- 
sehulen ist erschütternd. 

Das Sammelbecken der Jugend ist die FDJ. Sie 
wird immer mehr zur „Pflichtorganisation“. Seit 
etwa einem Jahr hat man auch Kindergruppen 
gegründet, die der FDJ unterstellt sind. Offiziell 
ist die FDJ neutral und demokratisch, tatsächlich 
volksdemokratisch in engster Anlehnung an die 
SED. Alle Freizeitgestaltung der Jugendlichen liegt 
ausschließlich in den Händen der FDJ. Jeder 
Sport (einschl. Angeln und Tischtennis) kann nur 
in ihrem Rahmen betrieben werden. 


Die soziale Frage. Sie ist meitleidlos 
durch das Wort charakterisiert: Wer nicht arbei- 
tet, soll auch nicht essen. Die Stufung der Lebens- 
mittelkarten, die Arbeitsgesetzgebung, die „Hen- 
necke-Bewegung“ bringt dies unmißverständlich 
zum Ausdruck. Die Bevorzugung des Arbeiters 
gegenüber dem Angestellten usw. ist die antibür- 
gerliche proletarische Nuance, die ihre Begrün- 
dung in der Ideologie findet. Der hier zu erken- 
nende Kräftehaushalt ist ausschließlich vom Ma- 
terialismus bestimmt. Ihm liegen die gleichen 
Tendenzen zugrunde, die der deutsche Soldat im 
Ostfeldzug erkennen konnte: Schonung der Elite 
zugunsten einer brutalen Aufopferung aller weni- 
ger leistungsfähigen oder wertvollen Kräfte. 


Militärisch. Die Rote Armee hat in dieser 
Zone die Mehrzahl der deutschen Kasernen bezo- 
gen und operiert heute auf sämtlichen ehem. Trup- 
penübungsplätzen. Sie deckte mit ihrer Macht den 
Aufbau der SED, setzte sie und ihre Funktionäre 
in alle Schlüsselpositionen und festigte ihre Stel- 
lung durch den auf ihren Erfahrungen beruhen- 
den Ausbau des Spitzel- und Ueberwachungssys- 
tems. Sie kat sich weder Liebe noch Sympathie bei 
der Bevölkerung erwerben können. Sie hat aber 
ein System in den Sattel gehoben, das in Kürze 
schon ihrer nicht mehr bedürfen wird und sich 
wahrscheinlich aus eigener Kraft, mit dem selbst- 
verständlichen Mut zum Terror, halten können 
wird. Nach Erfüllung dieser Aufgabe bleibt es für 
sie eine Frage der Zweckmäßigkeit, über Elbe und 
Werra zur Befreiung“ weiterzurollen, stehen zu 
bleiben — oder auch hinter die Oder zurückzu- 


gehen. Denn auch wenn sie hinter der Oder steht, 
dürfte sie gegebenenfalls nicht weniger schnell 
am Rhein sein können, wie die Garanten des At- 
lantik-Paktes. Zu ihrer Ergänzung wurde jetzt die 
Sowjetzonen-Polizei ausgebaut. Falls keine ande- 
ren Befehle mehr eintreffen, wird diese ab J. 
April sogar die Bezeichnung „Demokratische 
Volksarmee“ führen. 

Das Landesarbeitsamt erließ für alle Arbeitsäm- 
ter die Durchführungsbestimmungen für die Er- 
fassung aller ehemaligen Angehörigen der Luft- 
waffe, Marine und des Heeres. In den Meldun- 
gen ist aufzuführen: Dienstgrad, Waffengattung, 
ferner augenblickliche Beschäftigung. Soweit wie 
möglich Angaben über politische Funktionen. 

Laut $ 10 Kap. III gibt es folgende Strafen: 

Dienstverrichtung außer der Reihe, Ausgangs- 
sperre bis zu 14 Tagen, gewöhnlicher Arrest bis 
zu 20 Tagen, Degradierung vor der Front, Einlei- 
tung eines Dienststrafverfahrens. 

Es ist vorgesehen, daß bis Ultimo März die 
Stäbe der Gruppenkommandeure stehen: 

Gruppe Potsdam, vorgesehen: Stalingradkämp- 
fer Generalmajor Walter Lattmann, Gruppe Schwe- 
rin, vorgesehen: ehemaliger Kommandeur der 2. 
Panzerdivision Generalleutnant Weisenberg, Grup- 
pe Dresden, vorgesehen: ehemaliger Nachrichten- 
offizier einer Luftflotte Generalmajor von Weech, 
Gruppe Weimar, vorgesehen: ehemaliger Divisions- 
kommandeur Generalleutnant Schubert, Gruppe 
Halle, vorgesehen: Kommandeur einer Luftwaffen- 
felddivision Generalleutnant Breidhaupt. 

Die Gruppenkommandos nach russischem Mu- 
ster entsprechen früheren Divisionskommandos. 

Die Mot-Divisionen gleichen dem schematischen 
Aufbau der Roten Armee: 

1 Panzerregiment mit 3 Abteilungen, 1 Artille- 
rieregiment mit 2 Abteilungen, 2 mechanische 
Schützenregimenter mit 3 Bataillonen a 6 Kompa- 
nien (Je Bat. 1 Komp. mit Maschinenpistolen, 1 
Granatwerferbataillon, 1 Pionier-Bataillon mit ei- 
ner Pontonabteilung, 1 Panzer - Aufklärungsabtei- 
lung mit Panzerspähwagen). 

Für den Einsatz des 400 000 Mann Heeres lie- 
gen folgende Pläne vor: 

Stufe I: Bürgerkrieg im Westen: Bei einem 
eventuellen Bürgerkrieg in Westdeutschland Ein- 
greifen von Agitationsgruppen in Zivil. Bei Ver- 
steifung der Lage, Eingreifen von Armee-Einhei- 
ten in drei Richtungen. Gruppe Thüringen, Grup- 
pe Brandenburg und Gruppe Mecklenburg stoßen 
fächerförmig nach Südwesten, Westen und Nord- 
westen vor. Stärke etwa 20 000 Mann. 

Stufe II: Angriff aus dem Westen: Bei einem 
Angriff aus dem Westen ist der erste Ansturm auf 
der Linie Thüringer Wald — Harzausläufer — 
Mecklenburgische Seenplatte aufzufangen. Die 
zweite Verteidigungslinie wird längs der Oder 
errichtet. Einsatzstärke 18 000 Mann. 

Stufe III: Angriff vom Balkan und Italien: Bei 
einem Angriff aus dem Süden werden sämtliche 
Gruppen der Volksarmee in die gefährdeten Räu- 
me eingeschoben. 

Stufe IV: Angriff mit der Sowjetunion gegen 
den Westen: Bei einem Angriff werden lediglich 
die linientreuen Männer zum aktiven Einsatz ab- 
gestellt. Der Rest der Armee dient hinter der 
Front der Sicherung von Nachschubwegen und der 
Bekämpfung von Partisanen. 
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den ewsten Stein d 


VON WOLFGANG WEHNER 


Wir brachten im vorigen Heft Beispiele für den Mißbrauch ärztlicher Methoden und 
Verfahren im Rahmen staatsanwaltschaftlicher Anklagen bei internationalen Prozessen. In 
Deutschland konnte sich diese Seelentötung noch nicht durchsetzen. Von der menschlichen 
Größe deutscher Richter spricht uns der folgende Beitrag, den wir dem „Echo der Woche“, 


München, vom Dezember 1949, entnehmen. 


Luise Zacharias, 25 Jahre alt, Lehrerin und Mut- 
ter von zwei Kindern steht vor der Strafkammer 
des Landesgerichtes Köln. Der Zuhörerraum ist 
bis auf den letzten Platz besetzt. Der Staatsan- 
walt, bekannt aus dem Sensationsprozeß um die 
Giftmörderin Swinka, blättert in seinen Akten und 
trommelt mit dem stumpfen Ende seines Bleistif- 
tes nervös auf den Tisch. Die Angeklagte, eine 
mittelblonde, zierliche Frau, spricht mit ihrer Ver- 
teidigerin, Frau von Ameln, deren menschlich 
warme und juristisch glänzend formulierte Plä- 
doyers weit über Köln hinaus berühmt sind. Dann 
erscheint das Gericht Wie mit einem Schlag ver- 
stummen die Unterhaltungen im Zuschauerraum, 
in die lastende Stille des Gerichtssaales fallen die 
ersten Worte des Vorsitzenden gleich bleiernen 
Tropfen. 

Unter den Menschen, die nun die Anklagerede 
des Staatsanwaltes vernehmen, sitzen die Eltern 
von 12 toten Kindern, deren weiße Grabkreuze im 
bergischen Land der erste Schnee deckt. Niemals 
wieder werden sie ihr fröhliches Lachen hören; 
was bleibt, sind zerstörte Hoffnungen und düstere 
Trauer. 

Warum mußten diese Kinder sterben? Sind sie 
das Opfer eines unbegreiflichen Schicksals gewor- 
den, eines tragischen Verhängnisses, oder trägt 
die junge Lehrerin auf der Anklagebank Schuld 
und Verantwortung? Eines ist sicher: Die Stim- 
me des Staatsanwaltes ist die einzige im ganzen 
Saal, die den Mut zur Anklage findet, sie ist 
schneidend und scharf, als sei die Frau eine Mör- 
derin. Ist sie das wirklich? 

Luise Zacharias erzählt ihren Lebensweg. Sie 
spricht ruhig und gefaßt, nur manchmal zittert 
ihre Stimme und verrät die innere Erregung. 

1924 geboren, hatte sie von früh an eine starke 
Neigung zum Lehrberuf. 1944 besteht sie in Dres- 
den ihr Examen als technische Lehrerin mit 
„Gut“. Im gleichen Jahr aber heiratet sie einen 
Offizier, der bis zum heutigen Tage vermißt ist. 
Mit ihm hat sie zwei Mädchen, die jetzt vier und 
sechs Jahre alt sind. 

Nach dem Kriege ist die junge Frau ganz auf 
sich selbst gestellt. Um den nötigen Unterhalt zu 
verdienen, arbeitet sie als Hausgehilfin, bis sie am 
1. Juli 1949 eine Anstellung als technische Lehre- 
rin an der katholischen Schule in Wegescheid bei 
Gimborn erhält. Aber nicht nur hier hat sie 
Schwimm- und Tanzunterricht zu geben, sondern 
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noch an neun Schulen der näheren Umgebung. 
Täglich legt sie zehn Kilometer zu Fuß zurück, 
um zu ihrer Schule zu kommen, 28 Stunden Un- 
terricht in der Woche sind ihr auferlegt. Niemand 
fragt danach, ob ihre körperlichen Kräfte dem 
gewachsen sind, niemand, ob und wie sie neben 
ihrem Beruf noch ihren Pflichten als Mutter und 
Hausfrau nachkommen kann. Das Gehalt reicht 
kaum aus, um die Kosten für den dringendsten Le- 
bensunterhalt zu bestreiten Aber Frau Zacharias 
liebt ihren Beruf mit einem Idealismus, der sei- 
nesgleichen sucht. Die Kinder hängen an ihr und 
verehren sie. Diese Frau ist nicht Lehrerin von 
Beruf, sie ist Erzieherin aus Berufung. 

Im übrigen hat sie freie Hand. Kaum daß sich 
ein Vorgesetzter um sie kümmert. Hauptsache ist, 
daß sie ihr Pensum erledigt. Ob sie die schwere 
Verantwortung, die auf ihr liegt, auch tragen kann, 
danach fragt niemand. 

Am 3. September ereignete sich dann die Tra- 
gödie, derentwegen Frau Zacharias vor dem Ge- 
richt steht. Mit ihrer Klasse ist die Lehrerin zu 
dem Kühlwasserbecken einer Edelstahlfabrik bei 
Kaiserau in der Nähe von Gimborn gegangen. um 
dort mit ihren Kindern zu baden und ihnen 
Schwimmunterricht zu geben. Sie hat sich vorher 
mit einem Kollegen über diese Bademöglichkeit 
unterhalten, sie wußte, daß sie nicht die erste war, 
die dort badete. Der Rektor der Schule selbst 
hatte, gelegentlich eines Schwimmfestes in diesem 
Becken, die Eröffnungsrede gehalten, die Bevöl- 
kerung badete häufig dort, und auch andere Schul - 
klassen hatten dort schon Schwimmunterricht be- 
kommen. Es ging auch alles gut, Frau Zacharias 
fand den Boden zwar etwas schlüpfrig, aber die 
Schwimmstunde konnte ohne Schwierigkeiten ab - 
gehalten werden. Sie beschloß deshalb, von die- 
ser Möglichkeit weiterhin Gebrauch zu machen. 

Am dritten September, einem Samstag, war sie 
wieder mit 14 Mädchen in Kaiserau beim Schwimm- 
unterricht. Tags zuvor war ein heftiges Gewitter 
niedergegangen und der Boden des Bassins des - 
halb sehr schlüpfrig geworden An diesem Tage 
entdeckte Frau Zacharias auch eine verwaschene 
weiße Tafel, auf der zu lesen stand, daß Baden 
hier verboten sei. Sie besprach sich mit den Kin- 
dern, es gab lange Gesichter. Aber da beim er- 
stenmal alles gut gegangen war, warum sollte heu- 
te auf den Schwimmunterricht verzichtet werden? 

Zunächst plantschten die Kinder am Becken- 


rand. Plötzlich aber, als die ersten Schwimmver- 
suche unternommen wurden, bei denen sich die 
Kinder an den Händen hielten, entstand eine Pa- 
nik. Einige der Mädchen kamen auf dem schlüpf- 
rigen Boden ins Gleiten und rutschten über die 
abschüssige Fläche in die Tiefe. Zwei Kinder zog 
Frau Zacharias noch an Land. Die zwölf übrigen 
Mädchen aber versanken schreiend und sich an- 
einanderklammernd. Die Lehrerin tat alles nur 
Menschenmögliche, um die Kinder zu retten. Ver- 
geblich. Völlig erschöpft brach die junge Frau 
schließlich am Rande des Beckens zusammen. 
Auf ihre Hilferufe herbeigeeilte Männer, die sich 
an der Rettungsaktion beteiligten, konnten nur 
noch die Leichen der zwölf Kinder bergen. Frau 
Zacharias aber, die einen Nervenzusammenbruch 
erlitten hatte, wurde in einem Krankenhaus vor- 
läufig in Schutzhaft genommen, weil man befürch- 
tete, daß die empörte Bevölkerung gegen sie vor- 
gehen würde. 

Aber nichts von dem geschah. An das Bett ihrer 
kranken Lehrerin kamen ihre Schüler und Schü- 
lerinnen, brachten ihr Süßigkeiten und schrieben 
ihr rührende Briefe. Die Lehrerschaft erklärte 
sich in einem Schreiben mit ihr solidarisch. 

Was aber konnte dies alles helfen? Es gab Stun- 
den, in denen die junge Lehrerin glaubte, unter 
der Last ihrer Verantwortung zusammenbrechen 
und ihrem Leben ein Ende setzen zu müssen Aber 
dann siegte doch der Entschluß, sich der Verant- 
wortung nicht zu entziehen. Sie war bereit, ihrem 
Schicksal ins Auge zu sehen. 


Was ist Recht? 


Dieser Pilatusfrage sieht sich das Gericht nun 
gegenübergestellt, das ein Urteil darüber fällen 
soll, ob Frau Zacharias der fahrlässigen Tötung 
schuldig ist oder nicht. Die Staatsanwaltschaft hat 
alle Register gezogen. Staatsanwalt Dr. Düntzer 
meinte, das Becken sei eine „hundertprozentige 
Todesfalle“ gewesen, und wenn schon die Lehre- 
rin trotz der offensichtlichen Gefahr sich dennoch 
entschloß, baden zu lassen, dann hätte sie den 
Schwimmunterricht so gestalten müssen, daß für 
Niemanden ein Schaden entstehen konnte. 

Aber er ist nicht sehr glücklich mit seinen Ar- 
gumenten, der Herr Staatsanwalt, ebensowenig wie 
mit seinen Zeugen und Sachverständigen, die er 
auf den Plan gerufen hat. Je mehr Zeugen in die- 
sem dreitägigen Prozeß aussagen, desto klarer 
wird die Erkenntnis, daß, wenn von Schuld die 
Rede sein muß, die Lasten nicht gleich verteilt 
sind. Wo ist die Schulbehörde, die ihre Aufsichts- 
pflicht gröblich vernachlässigte? Gehörte nicht der 
zuständige Schulrat mit auf die Anklagebank? 
Daß diese junge Lehrerin sich dafür einsetzte, daß 
die Kinder Schwimmunterricht bekamen, damit 
war die Schulbehörde einverstanden. Niemand 
aber dachte daran, ihr auch die Möglichkeit zu 
verschaffen, ihre Pläne in die Tat umzusetzen. 
Niemand hatte sich darum gekümmert, ob in dem 
Becken gebadet wurde oder nicht, aber als das 
Unglück geschehen war, da mußte nach einer 
Schuldigen gesucht werden. 

„Die Passivität, die Schulrat und Regierung ge- 
zeigt haben“, sagte die Verteidigerin später in ih- 
rem Plädoyer. „kann nicht beschönigt, sondern 
muß in aller Oeffentlichkeit festgestellt werden.“ 


Weil von Verantwortung die Rede ist: Es war 
offensichtlich, daß in diesem Verfahren die Sach- 
verständigen ein gewichtiges Wort mitzureden ha- 
ben mußten — vor allem, was die Beurteilung der 
Persönlichkeit der Frau Zacharias anging. Mit wel- 
chem Maß heute noch von gerichtlich vereidigten 
Sachverständigen gemessen wird, geht in sehr uner- 
freulicher Klarheit aus einem Gutachten hervor, 
das die Psychologin Frau Dr. Krudewig nach zehn- 
minütiger Befragung der Angeklagten erstattete. 
Diese Dame meinte, die junge Lehrerin müsse, 
weil sie in der Hitlerzeit ausgebildet wurde, ein 
minderes Verantwortungsbewußtsein gegenüber 
den ihr anvertrauten Menschen haben, als es bei 
religiös gebundenen Menschen der Fall sei. Es 
fehle ihr als evangelischer Christin das Bewußt- 
sein für „die Hierarchie der Werte“. Als Mutter 
zweier Kinder sei sie nicht geeignet, den Lehrbe- 
ruf auszuüben. Außerdem habe sie nicht genü- 
gend den „Autoritätsstandpunkt“ eingenommen, 
sie sei zu kameradschaftlich gewesen. Bedarf es 
angesichts so tiefschürfender „psychologischer“ Er- 
wägungen noch eines Kommentars? 


Ueber eine Stunde plädiert der Staatsanwalt. Er 
beschwört die Trauer der Eltern herauf und die 
furchtbaren Folgen, die jenes Unglück hatte — 
aber seine Worte verebben an der Welle von Sym- 
pathie und Zuneigung, die der Angeklagten aus 
dem Zuhörerraum, in dem eben diese Eltern sit- 
zen, entgegenschlägt. Wem steht das Recht zu. 
über Schuld und Sühne zu sprechen, wenn nicht 
diesen Eltern? 

Die Verteidigerin kämpft für die Angeklagte wie 
für eine leibliche Schwester .Totenstill ist es im 
Gerichtssaal während ihres Plädoyers. Als sie auf 
die durch den Staatsanwalt beantragten sechs Mo- 
nate Gefängnis zu sprechen kommt, versagt ihr die 
Stimme. Hingerissen von ihrem Mitleid und dem 
Schmerz um das tragische Schicksal ihrer Man- 
dantin bricht sie ab. Möge das Gericht urteilen. 


Nach langer Beratung erscheinen Richter und 
Schöffen. Frei, ohne Manuskript verkündet der 
Vorsitzende Urteil und Begründung: Freispruch 
für Luise Zacharias. Sie genüge, so sagt Dr. Heim- 
soth, allen menschlichen und beruflichen Anfor- 
derungen; eine strafrechtliche Schuld liege nicht 
vor. „Wer“, erklärt er, und kommt auf das Gut- 
achten der Frau Dr. Krudewig zu sprechen, „sollte 
mehr als eine Mutter geeignet sein, Kinder zu un- 
terrichten?“ Religiöse oder weltanschauliche Ge- 
sichtspunkte dürften keine Rolle spielen und es sei 
abwegig, eine Art Kollektivschuld der unter Hit- 
ler aufgewachsenen Jugend zu konstruieren. Und 
mit einem Blick zu der Angeklagten: „Es war nö- 
tig, diesen Prozeß zu führen, um Frau Zacharias 
die Gewißheit zu verleihen, daß sie wieder erho- 
benen Hauptes und mit geradem Blick umhergehen 
kann.“ 

Erschütterung im Gerichtssaal. Weinend fällt die 
Angeklagte ihrer Verteidigerin um den Hals und 
küßt sie. Die Zuschauer drängen sich um sie und 
schütteln ihr die Hand. Die furchtbare Anspan- 
nung der letzten Wochen verklingt. Frau Zacha- 
rias ist frei. Aber „erhobenen Hauptes“ wie der 
Vorsitzende sagte, umhergehen, das wird Luise 
Zacharias nie mehr können. Die zwölf Kreuze 
auf den kleinen Grabhügeln sind ein Teil ihres 
Schicksals. 
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Eine junge Naturwissenschaft im Dienste der Volkswirtschaft. 


Von 


Im Nordwesten Afrikas liegt am Kap Sim die 
blühende Handelsstadt Mogador. Sie wurde 
vor etwa zwei Jahrhunderten auf einer in den 
Ozean vorspringenden Halbinsel angelegt und 
breitete sich infolge ihrer günstigen Lage über- 
aus rasch aus. Infolge unvorsichtiger Entwaldung 
und Beweidung bildeten sich 20 bis 50 Meter hohe 
Treibsanddünen, welche mit einer mittleren Ge- 
schwindigkeit von 15 bis 20 Meter im Jahr gegen 
Mogador vorrückten. Sie bildeten eine drohende 
Gefahr für die Kulturen und Siedlungen. 


Schon waren manche Gebäude, unter anderen 
ein Sultanspalast bei Diabet vom Treibsand ver- 
schlungen. Die Verbindung mit dem Hinterland, 
Straßen, Wasserleitungen waren ständiger Ver- 
sandung ausgesetzt. Es bestand die größte Gefahr, 
daß die Stadt der vollkommenen Versandung ent- 
gegen gehe. Es hieß also alles zu tun, um dies 
zu verhüten, zumal Versuche, den Sand mit Aka- 
zien und Tamarisken zu binden, erfolglos waren. 


Durch Beobachtungen der Vegetationsverhält- 
nisse wurde festgestellt, daß dort, wo der Sand 
am längsten liegen blieb und sich einigermaßen 
festigte, eine Pflanzengesellschaft sich ansiedelte 
in der neben anderen aufbauenden Arten, insbe- 
sondere eine Hauhechelart aufkam. Also beson- 
ders an den Rändern der Treibsandgebiete, aber 
auch zwischen den einzelnen, einander in Ab- 
ständen von einigen hundert Metern folgenden 
Wanderdünen, konnte sich diese Hauhechelgesell- 
schaft einfinden. Wurde diese Gesellschaft nicht 
gleich versandet, so konnte sich unter allergün- 
stigsten Verhältnissen in diese Pioniergesellschaft 
eine mehrere Meter hohe sehr sandfestigende Gin- 
sterart (Retama Webii) einfinden. Allerdings 


* Prof. Dr. Aichinger ist Leiter des Pflanzensozio- 
logischen Instituts in Arrisch/Kärnten, Oesterreich. 
Dieses Institut ist heute als international führend auf 
dem Gebiet der pflanzensoziologischen Forschung aner- 
kannt. Der vorliegende Beitrag (der sich an die Dar- 
stellung im Ergänzungsheft Juni 1949 anschließt) mö- 
ge in erster Linie unseren Kolonisten und Pionieren 
dazu dienen, ihnen neue Gesichtspunkte für ihre Auf- 
bauarbeit zu geben. In allen Einzelfällen ist unser 
Mitarbeiter Prof. Dr. Aichinger gerne zur Beratung 
bereit. 


* In Iberoamerika stehen pflanzensoziologische Pro- 
bleme mehr und mehr im Vordergrund. Soeben klagte 
das Diario de la Marinha, La Habana / Kuba, unter Wie- 
dergabe von Fotos die Stadtverwaltung an, keine kon- 
struktive Baumbepflanzung der öffentlichen Anlagen 
vorzunehmen und in Argentinien sind die Worte „Mäs 
ärboles‘‘ zum Schlagwort an den großen Ueberland- 
straßen geworden. 
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mußte man beobachten, daß die unmittelbar 
nachfolgende Wanderdüne, die erst entstandene 
Strauchgesellschaft wieder verschüttete. 

Durch genaue Beobachtungen in nächster Um- 
gebung der Wanderdünen konnte man sich über 
den ungefähren Verlauf der Weiterentwicklung 
der Dünenvegetation ein Bild machen. Die prak- 
tische Folgerung dieser Beobachtung war, den 
Versuch zu machen, so rasch wie möglich die 
vorgenannte Pioniergesellschaft einzubringen. Also 
die Pflanzengesellschaft, welche sich langsam na- 
türlich entwickelt, miteinander aufzubringen. 

Es wurden auf weite Strecken die dynamisch 
genetisch wichtigen Arten der Assoziation, insbe- 
sondere der Hauhechel, Ononis angustissima, an- 
gesät. Die Aussaat erfolgte im Herbste mit voll- 
beasteten fruchttragenden Zweigen von Ononis 
angustissima. Hierbei wurde das dicke Zweigen- 
de dem Winde zugekehrt, mit einer Schaufel 
Sand zugedeckt. Darunter wurden die Samen der 
Arten, die aufbauenden Wert für die Gesellschaft 
besaßen, gesät. Die Samen keimten nach den er- 
sten Winterregen rasch und gut und es gelang auf 
weite Strecken, die Hauhechelgesellschaft aufzu- 
bringen. In diese Gesellschaft, welche den locke- 
ren Sand einigermaßen gebunden hatte, wurden 
dann die Samen der besonders sandfestigenden 
Ginsterart (Retama Webii), eingesät, um den Gin- 
sterbusch hochzubringen. 

Schon sind viele tausend Hektar Ginsterbusch 
im Entstehen und die Sandbefestigung macht jähr- 
lich große Fortschritte. So erreichte man in aller- 
kürzester Zeit das, was die natürliche Vegetations- 
entwicklung nicht in zehn Jahren erreicht hätte. 
Um die gefestigten Dünen endgültig zu besiegen, 
müssen sie noch bewaldet werden. Das natürliche 
Schlußglied derselben scheint nach vergleichen- 
den Untersuchungen ein Wacholderbuschwald 
(Juniperus phoenica) zu sein, wie er sich in der 
weiteren Umgebung an wenigen Stellen auf al- 
tem Dünensand vorfindet. Wir finden diese Wa- 
cholderbuschwälder in Nordafrika überall, aber 
selbst auch im südlichen Frankreich auf den Dü- 
nen von Medhia. 

Um die Kosten der Dünenfestigung einigerma- 
ßen hereinzubringen, wird mit Erfolg im Schutze 
des Ginsterbusches von Retama Webii auch Rhizi- 
nus eingebracht. Die Rhizinussamen, zur Her- 
stellung eines Schmieröles für Flugzeuge gesucht, 
werfen einen guten Ertrag ab, womit die Ausla- 
gen für Aussaat und Sandbindung mehr als ge- 
deckt sind. 


So sehen wir, wie es unter Beachtung der na- 
türlichen syngenetischen Verhältnisse, worunter 
wir den Gang der natürlichen Vegetationsentwick- 
lung verstehen ‚gelungen ist, die Wanderdünen zu 
festigen und die blühende, aufstrebende Handels- 
stadt Mogador vor der sicheren Versandung zu 
retten. Klar können wir aus diesem Beispiel erse- 
hen, daß es hier einer ganzen Gruppe von Pflan- 
zen, einer Pflanzengesellschaft, gelungen ist, das 
zu erreichen, was den Einzelpflanzen nicht gelun- 
gen ist: den Sand zu festigen. Hier haben wir es 
mit einem Problem angewandter Pflanzensozio- 
logie zu tun. 

Haben wir aus diesem Beispiel erfahren, wie 
rücksichtslose Waldverwüstung die Bildung von 
Sanddünen ermöglichte und bald den Untergang 
einer blühenden Handelsstadt mit sich gebracht 
hat und wie durch pflanzensoziologisch untermau- 
erte richtige Kulturmaßnahmen es gelungen ist, 
diese Stadt vor der sicheren Versandung zu ret- 
ten, so wollen wir in einem weiteren Beispiel zei- 
gen, wie rücksichtslose Waldverwüstung Hoch- 
wässer begünstigt und damit unsere Kulturen und 
Siedlungen vernichtet. Auch hier wollen wir zei- 
gen, wie sich pflanzensoziologische Forschung hel- 
fend einzuschalten hat. Wie kommt es eigentlich 
zu den gewaltigen Hochwasserschäden? 

Den Männern der Wissenschaft soll man, wie 
der große österreichische Botaniker und Altmei - 
ster pflanzensoziologischer Forschung, Kerner von 
Marilaun, schon vor mehr als 80 Jahren darlegte, 
nicht nachsagen können, daß sie dem Gang der 
Ereignisse ebenso lethargisch und tatenlos zuge- 
sehen hätten wie zum Beispiel die Mehrzahl der- 
jenigen, die an der Sache zunächst beteiligt sind. 

Kerner von Marilaun zeigte schon damals auf, 
wohin es führt, wenn die Wälder am oberen Saum 
des Waldgürtels im Zuge der Erweiterung der ex- 
tensiv betriebenen Almweide und der Holzge- 
winnung gelichtet und vernichtet werden. Durch 
diese Waldverwüstung im Verein mit der exten- 
siven Weidewirtschaft wurde nämlich an vielen 
Orten ein Feind heraufbeschworen, gegen den 
man jetzt mit unzähligen Opfern ankämpfen muß 
und gegen den dermalen häufig auch jedweder 
Kampf schon ganz vergeblich erscheint. Wir mei- 
nen hier die im Gebirge an allen des Waldes ent- 
blößten Stellen nur allzuleicht hervorgerufene 
Murenbildung. Regengüsse, deren auswaschende 
Kraft früher durch die Baumkronen gebrochen 
wurde, fallen jetzt mit ihrer ganzen Wucht auf 
den entwaldeten Boden nieder. Während sie frü- 
her durch das Moosgefilze des Waldgrundes auf- 
gesaugt und gleichmäßig verteilt wurden, finden 
sie jetzt an den entwaldeten Gehängen, deren 
Moosdecke bei dem Mangel des Baumschattens 
kümmert oder stellenweise ausstirbt und erst 
nach Jahren einer widerstandsfähigen, dichten 
und geschlossenen Grasnarbe Platz macht, einen 
der Auswaschung und Zerstörung leicht zugängli- 
chen Tummelplatz. An irgendeiner entblößten 
Stelle sickert und rieselt das Wasser, statt in den 
Boden einzudringen, langsam an dem Gehänge 
herab. Dem einen Wasserfaden gesellt sich bald 
ein zweiter bei und in kurzer Zeit hat sich die 
verstärkte Wasserader eine kleine Rinne in den 
geneigten Boden gewaschen. Die fruchtbare Erd- 
krume, das Ergebnis langsamer, vieltausendjähri- 
ger Verwitterung des unterliegenden Gesteins, und 


die unschätzbare Vorratskammer pflanzlicher Nah- 
rungsmittel, die durch das Zusammenwirken un- 
zähliger Pflanzengenerationen ganz allmählich an- 
gelegt und bereichert wurde, wird jetzt plötzlich 
in rasender Geschwindigkeit fortgeführt, das Rinn- 
sal des Gewässers immer mehr und mehr erwei- 
tert und die schmale Rinne am steilen Gehänge 
in kürzester Frist zur tief ausgewaschenen Runse 
umgestaltet. So hängt sich Gewicht an Gewicht, 
und dort, wo anfänglich ein schwacher Wasserfa- 
den die Erde ausgenagt hatte, poltert jetzt nach 
jedem heftigen Gußregen ein schlammiger Wild- 
bach nieder, der sich immer tiefer in das mor- 
sche, unterliegende Gestein eingewühlt und zahl- 
reiche Gerölle, riesige Blöcke, abgelöste Rasen- 
stücke und zersplitterte Baumstämme mit sich 
fortzureißen und auf die tiefer liegenden Gelände 
hinabzutragen imstande ist. In der Sohle des 
Hochtales angekommen, verliert das niederströmen- 
de Gewässer sein rasches Gefälle und seine fort- 
treibende Kraft. Die Steinblöcke und Geröllmas- 
sen werden abgesetzt und bilden entweder einen 
Schuttkegel oder eine Schuttbarre, hinter der 
sich die nachströmende Flut aufstaut und nach 
allen Seiten hin ausbreitet. Ueberschwemmun- 
gen und Versandungen der Wiesen und Weiden 
in der Sohle des Hochtales sind die nächste Folge, 
und der Ertrag des Geländes ist auf viele Jahre, 
ja vielleicht auf immer, zugrunde gerichtet. 


Und dasselbe entsetzliche Unheil der Murbrü- 

che, das man an so vielen Gehängen unserer milt- 
leren Alpenregion durch die unvorsichtige Ah- 
stockung des oberen Waldsaumes heraufbeschwor, 
wurde in der Hochalpenregion durch den ganız 
unmäßigen und schlecht geleiteten Schafauftrieb 
in der leichtsinnigsten Weise herbeigeführt. 
Wir sehen also, daß rücksichtslose Entwaldung. 
die dem Boden ebenso die Wasseraufnahmefähig- 
keit nimmt wie die nachfolgende extensiv be- 
triebene Weidewirtschaft die verheerenden Un- 
wetterkatastrophen verursachen. 


Somit ist in den wildbachgefährdeten Gebieten 
— besonders auf Steilhängen — alles zu unter- 
nehmen, um durch Wiederbewaldung den raschen 
Abfluß des Regens bzw. des Schneewassers zu ver- 
hindern. Aber so einfach die Wiederbewaldung 
der verödeten Flächen zu sein scheint, so groß 
sind die Schwierigkeiten, die sich ihr entgegen- 
stellen. Denn die entwaldeten, verödeten, teil- 
weise sogar verkarsteten, weiten Flächen ober der 
Waldgrenze, sind ja schon lange keine Waldbö- 
den mehr, sondern fast völlig ausgehagerte und 
geradezu waldfeindliche Böden. 


Hier hat die Pflanzensoziologische Forschung 
einzugreifen und festzustellen, wie dieses und je- 
nes jetzt verödete Gebiet ehemals bewaldet war 
und welchen Weg es gibt, um über verschiedene 
Pioniergesellschaften wieder die Bewaldung zu 
erreichen. Dieser Arbeit muß mit verschärftem 
Nachdruck im Niederschlagsgebiet unserer Wild- 
bäche die Trennung von Wald und Weideflächen 
vorausgehen sowie die Trennung der Gebiete, die 
unbedingt bewaldet werden müssen, von jenen 
Flächen, die der intensiven Weidenutzung zuge- 
führt werden können! Die pflanzensoziologische 
Forschung hat auch hier den Weg aufzuzeigen, 
der diese Trennung erlaubt, aber auch den Weg. 
der zur wertvollen Weide führt, 
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Die Wiederbewaldung hat von unten nach oben 
zu erfolgen, um so langsam Schritt für Schritt 
nach oben zu, Boden und Kleinklima zu verbes- 
sern. Wird versucht, den umgekehrten Weg zu 
gehen und die Wiederbewaldung von oben nach 
unten durchzuführen, so muß ein Mißerfolg ein- 
treten. 


So versuchte man seit vielen Jahren in den 
Sevennen am Pic de la Fajeole am Aigoual die 
weitreichenden Kämme zu bewalden. Zuerst mit 
Fichte und Föhre, dann mit Arve, Lärche und 
Bergföhre. Trotz vieler Mühe und Arbeit konnte 
man den Wald nicht hochbringen. Es ist un- 
möglich, den Kamm dieses Berges 
zu bewalden. Warum? Die ursprüngli- 
che, natürliche Pflanzengesellschaft, die den 
Kamm besiedelt, gibt uns die Antwort. Sie setzt 
sich insbesondere zusammen aus Pflanzenarten, 
die nur ober der Waldgrenze dort aufkommen, 
wo sich infolge windausgesetzter Lage der Schnee 
selbst im Winter nicht halten kann. Vergebliches 
Bemühen ist es daher, hier zu versuchen, Bäume 
hochzubringen. Kein einziger unserer montanen 
Bäume widersteht dem mechanischen und vor al- 
lem dem physiologischen Windeinfluß an Orten. 
wo sich jene Pflanzengesellschaft eingefunden 
hat. Die Kenntnis der klimatischen 
Bedürfnisse der in Frage kom- 
menden Pflanzengesellschaft 
und die Kenntnis der Lebens- 
möglichkeiten der Bäume, die 
man einführen will, hätte hier 
große Auslagen erspart. 


Aber auch in tiefliegenden Gebieten vermag der 
Wald da und dort den Boden vor Abwaschung 
und völliger Verkarstung zu schützen. So tref- 
fen wir im Mittelmeergebiet die vielblütige Hei- 
dekrautgesellschaft entweder selbständig oder un- 
ter dem Schutze von Aleppokiefernvorkommen. 
Die Herbst- und Frühjahrsgüsse bringen aber oft 
derartige Platzregen, daß die Heidekrautgesell- 
schaft an Hängen ohne den Schutz von Aleppo- 
kiefern weggeschwemmt würde, weshalb aus lan- 
deskulturellen Gründen getrachtet werden muß, 
zur Erhaltung der Vegetation Aleppokiefern hoch- 
zubringen. 


Ich konnte in 110 m Höhe bei Fontfrège an 
einem 20° ostwärts geneigten Hange (Südfrank- 
reich) feststellen, wie die Abspülung jener Pflan- 
zengesellschaft auf Eozänkalkmergel vor sich geht. 
Ginster( Genista scorpius) und Lavendel (Lavan- 
dula latifolia) konnten sich am längsten halten. 
Diese Beobachtung gibt uns einen Fingerzeig, 
mit welchen Arten die Abspülung und Rutschung 
am besten aufzuhalten wäre. Die abgespülte Fein- 
erde vom Eozänkalkmergel sammelt sich in gro- 
Ben ebenen Flächen und bietet durch ihre über- 
große Verteilung und dadurch bedingte Undurch- 
lässigkeit jeder Besiedelung große Widerstände. 
Daraus folgt, daß im Interesse der Landeskultur 
auch hier das größte Augenmerk darauf gerichtet 
werden müßte, die mergeligen von Frühlings- 
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heidekraut und Rosmarin besetzten Hänge sobald 
wie möglich zu bewalden. 

Wir haben erfahren, wie sinnlose Waldverwü- 
stungen bald den Untergang einer blühenden Han- 
delsstadt durch Versandung gebracht hat, wie 
nach sinnlosen Waldverwüstungen fruchtbare 
Landstriche durch Ueberschwemmungen heimge- 
sucht werden und mit welch großen Aufwendungen 
die Wiederbewaldung nur erreicht werden kann. 

dk 

Die sinnlosen Ueberschlägerungen der Wälder, 
diese unvernünftige, wenig voraussehende gren- 
zenlose Raubwirtschaft, geht in der ganzen Welt 
weiter. Versteppungen und Verkarstungen grei- 
fen gewaltig um sich. Vernässungen, Verschläm- 
mungen und Vermurungen fruchtbarer, dichtbe- 
siedelter Landstriche nehmen bereits verheerende 
Ausmaße an. 

Deutschland und Oesterreich, Länder mit hoch- 
entwickelter alter Forstkultur leiden besonders dar- 
unter, weil die verschiedenen Besatzungsmächte in 
den Wäldern dieser Länder rücksichtslose Raub- 
wirtschaft trieben und der Holzbedarf in allen be- 
nachbarten Ländern besonders groß ist. Zerstör- 
te Städte und Siedlungen müssen wieder aufge- 
baut, Notunterkünfte geschaffen werden. Dazu 
kommt, daß gerade jetzt von alpwirtschaftlich in- 
teressierten Kreisen im zunehmendem Maße Aus- 
hieb der obersten Waldgürtel verlangt wird. 

„Den Männern der Wissenschaft soll man nicht 
nachsagen können, daß sie dem Gang der Ereig- 
nisse ebenso lethargisch und tatenlos zugesehen 
hätten wie zum Beispiel die Mehrzahl derjenigen, 
die an der Sache zunächst beteiligt sind.“ 

Weite Gebiete Mitteleuropas gehen der Verstep- 
pung und Verkarstung entgegen. Fruchtbare Land- 
striche der völligen Vermurung, wenn der geschil- 
derte Raubbau an unseren Wäldern weiter anhält. 
Wildbachverbauung, Flußverbauung und Meliora- 
tionsämter werden in zunehmendem Maße ver- 
geblich gegen die Vernässungen und Vermu- 
rungen ankämpfen. Die Auslagen für diese Ret- 
tungsmaßnahmen werden in Kürze bei weitem 
die Zahlungsfähigkeit der verarmten Bewohner 
überschreiten und die Arbeiten müssen zunehmend 
eingeschränkt werden. So werden ganze Landstri- 
che, die ehemals zehntausenden Menschen Le- 
bensbedingungen boten, geräumt werden und gro- 
Be Elektrizitätswerke, die Unsummen Geldes ver- 
schlangen, werden ohne gesicherte Wasserversor- 
gung ihre Bedeutung verlieren. Verarmung und 
Proletarisierung der Massen werden um sich grei- 
fen und Europa im Chaos zugrundegehen. 

Noch ist es nicht zu spät, noch haben wir die 
Möglichkeit, die grenzenlose Raubwirtschaft in un. 
seren Wäldern einzustellen und durch Wiederauf- 
forstung der entwaldeten Gebiete die Katastrophe 
aufzuhalten. Die wissenschaftliche Grundlage für 
die vorbeugenden Maßnahmen ist erarbeitet und 
eine große Menge von vorgebildeten arbeitslosen 
Forstleuten steht für den Einsatz bereit. 

Wäe lange wollen wir noch der hereinbrechen- 
den Katastrophe tatenlos entgegensehen? 


Wirtschaftsbericht aus Westdeutschland 


VON WOLFGANG JÄGER 


“Kritik” 


Nachdem vor kurzem der ERP- Direktor Paul 
Hoffmann (übrigens Präsident der Studebaker 
Corp., die von Lehman Brothers Corp. kontrolliert 
wird. Ein Lehman ist Vizepräsident; ein anderer 
Lehman war in Nachfolge La Guardias Leiter der 
UNRRA. Lehman Brothers förderten seinerzeit 
auch die Ernennung McCloys zum Präsidenten 
der Weltbank) dem westdeutschen Wirtschaftsmini- 
ster Prof. Ludwig Erhard anerkennend die liberale 
Hand geschüttelt hat, schlug jetzt ein Memoran- 
dum der alliierten Hohen Kommission wie eine 
Bombe ein. Dieses Memorandum übt die bisher 
schärfste Kritik an der westdeutschen Wirtschafts- 
politik und ist so bezeichnend für die heutige 
Stellung der Bundesrepublik, daß es sich lohnt, 
näher darauf einzugehen. 


Interessant ist, daß das Memorandum von den 
Wirtschaftsberatern der Hohen Kommissare aus- 
gearbeitet wurde und ohne endgültige Stellung- 
nahme durch die Hohen Kommissare selbst durch 
Indiskretion einiger alliierter Beamte (Englän- 
der) der Oeffentlichkeit (zuerst der SPD) zugäng- 
lich wurde. Diese offensichtliche Diskriminierung 
der Bundesregierung führte zu Spannungen, die 
auch nicht durch Entschuldigungen von seiten 
der Hohen Kommissare beseitigt werden konnten. 
Man vermutet hier, daß diese Indiskretionen und 
ihre Folgen ein Wahlmanöver der Labour-Regie- 
rung war, die damit die Richtigkeit ihrer Plan- 
wirtschaft unterstreichen, vielleicht auch der so- 
zialdemokratischen Opposition den Rücken stär- 
ken wollte. 


Was wurde nun von den Alliierten kritisiert? 
Bezeichnenderweise Maßnahmen und Befehle der 
Alliierten, die von der Bundesregierung befolgt, 
in den letzten Monaten negative Auswirkungen 
zeitigten. Es hat den Anschein, daß die Bundes- 
regierung nun für die fehlgeschlagene Wirtschafts- 
politik der Alliierten verantwortlich gemacht wer- 
den soll! 


Die alliierte Kritik beschäftigt sich mit folgen- 
den Komplexen: 


1. Der schnelle Schwund der Devisenbesgände 
der westdeutschen Bundesrepublik und das 
rasch steigende Passivsaldo der Außenhan- 
delsbilanz. (Devisenguthaben im Juni 1949 
500 Mill. DM., Passivsaldo im Januar 1950 
1,2 Mrd. DM.) 


2. Mangelhafte Maßnahmen zur Steigerung des 
Exportes, 


3. Verfehlte Investitionspolitik. 


4. Die steigende Arbeitslosigkeit (über 2 Mil- 
lionen!). 


5. Das „luxuriöse“ Leben der Deutschen über 
ihre Verhältnisse! 


6. Das „immer noch nicht gegebene Verspre- 
chen“ der Bundesregierung für eine bemer- 
kenswerte Wiederbelebung oder Konsolidie- 
rung der Wirtschaft bis zum Ablauf des Mar- 
shallplanes. 

Die Bundesregierung steht unfaßbar dieser Kri- 
tik gegenüber und bereitet zur Zeit die deutsche 
Antwort darauf vor, die schriftlich überreicht wer- 
den soll. Aus den Vorberatungen des Wirtschafts- 
ministeriums lassen sich zusammenfassend folgen- 
de, in den Vordergrund gestellte Gegenargu- 
mente erkennen: 

Die von der alliierten Bankenkommission nach 
der Währungsreform verfügte Zurücksetzung der 
Umwertungsrate von 10% auf 6,5% kostete dem 
damaligen Wirtschaftsrat in Frankfurt die Mög- 
lichkeit, ca. 3,5 Mrd. DM langfristig zu investie- 
ren( wie es in den alliierten Währungsgesetzen 
ursprünglich vorgesehen war!). Dieser Betrag 
fehlt jetzt. 

Neben der Kapitalsknappheit verzeichnete das 
Gebiet der Bundesrepublik zwischen dem 1. Okt. 
1948 und dem 31. Dez. 1949 einen Zuzug von rund 
einer Million Arbeitskräften, während sich die 
Zahl der Arbeitsplätze durch die Demontagen 
verringerten. Hinzu kam, daß Westdeutschland 
im ersten Marshallplanjahr auf Ziehungsrechte in 
Höhe von 46 Millionen Dollar verzichten mußte! 

Im Jahr 1949 hat Westdeutschland 4,5 Mrd. DM 
Besatzungskosten und 1,1 Mrd. DM Berlinhilfe 
zahlen müssen (und das bestimmt nicht durch ei- 
genes Verschulden!) .Auch die Marshallplan-Ge- 
genwerte, die eigentlich der westdeutschen Wirt- 
schaft zugute kommen sollten, wurden ebenfalls 
auf Anordnung der Alliierten für Berlin und die 
Luftbrücke verwandt. Vergleicht man die heuti- 
gen finanziellen Belastungen der Bundesrepublik 
mit denen des Jahres 1931, so ergibt sich folgen- 
des Bild: 1931, zur Zeit der Austerity in Deutsch- 
land, betrugen die Wehrausgaben, umgerechnet 
auf den heutigen Preisstand, ca. 1,5 Mrd. DM (bei 
einer Bevölkerung von 66 Millionen). Heute, bei 
einer nur 48 Millionen betragenden Einwohner- 
zahl, müssen für fremde Heere (Besatzun- 
gen) und Berlinhilfe 5,6 Mrd. DM weniger 1,5 
Mrd. DM = 4,1 Mrd. DM mehr aufge- 
bracht werden. Diese fehlen für In- 
vestitionen! 
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Zu den Außenhandelsproblemen nahm Prof. Er- 
hard Stellung: „Die von den Alliierten „empfoh- 
lene“ Liberalisierung ist der erste Schritt auf dem 
Wege zu einem Welthandel, auf dem Deutschland 
allen Nationen vorangegangen ist. (Ob- 
wohl gerade Westdeutschland es sich wirtschaft 
lich am wenigsten hätte leisten können!) Daß 
Westdeutschland strukturelle Einseitigkeiten auf 
sich genommen hat, ist der beste Beweis für seine 
Friedensbereitschaft. Und „wenn man heute in 
den deutschen Läden Südfrüchte, ausländische 
Luxuswaren usw. sieht, dann darf man nicht ver- 
gessen, daß diese Einfuhren nur durch die Libera- 
lisierung des Handels erfolgt sind. Wenn der Ex- 
port gesteigert werden soll, muß man den anderen 
auch abnehmen, was sie verkaufen wollen“. 

Auch die Währungsumstellung in Europa er- 
schwerte den westdeutschen Export. Die DM 
wurde gegenüber dem Dollar zwar abgewertet; 
der zwischen den Alliierten darüber geschlos- 
sene Kompromiß aber bedeutet im Vergleich zu 
anderen europäischen Währungen eine Aufwer- 
tung. Man darf auch nicht vergessen, daß West- 
deutschland erst seit 1948 wieder über Weltmarkt- 
verbindungen verfügt, die die anderen Staaten nie 
verloren und sofort nach Beendigung des Krieges 
unter Wegnahme der deutschen Handelsflotte, der 
deutschen Auslands-Kapitalien, Boykott mit schwar- 
zen Listen (zum Teil in der Praxis noch heute!) 
ausbauten. Hinzu kommt, daß Westdeutschland 
noch immer Handelsbeschränkungen mit 20 Staa- 
ten hat. 

In der Liberalisierung des Warenverkehrs ging 
Westdeutschland mit gutem Beispiel voran, wäh- 
rend diese von anderen europäischen Staaten nur 
mit großen Vorbehalten aufgenommen wurde. So 
behielt z.B. England Westdeutschland gegenüber 
einen Teil seiner Einfuhr-Restriktionen bei, Frank- 
reich verbot teilweise u.a. die Metallwarenein- 
fuhr und andere Staaten schlossen sogar West- 
deutschland ganz von ihrer Liberalisierung aus! 
So sitzt jetzt die Bundesregierung zwischen 
zwei Stühlen: auf dem einen sitzt die alliierte 
Kritik, auf dem anderen der alliierte Befehl! Der 
Mann auf der Straße kann die Welt nicht mehr 
verstehen und ist nur noch darauf gespannt, wann 
bei diesem Tauziehen das Seil reißt! Die Bundes- 
regierung steht jetzt vor der wenig dankbaren 
Aufgabe, Wege zu finden, die einerseits eine In- 
tensivierung des Außenhandels zulassen, (unter 
besonderer Berücksichtigung des Exportes) ande- 
rerseits aber nicht gegen das Marshallplanabkom- 
men verstoßen, was den automatischen Ausschluß 
aus der europäischen Verrechnungszentrale zur 
Folge hätte. 

Lebt das deutsche Volk in Westdeutschland Iu- 
xuriös? Vergleichen wir mit den englischen Ver- 
hältnissen, so ergibt sich, daß das deutsche Sozial- 
produkt umgerechnet auf den Kopf der Bevölke- 
rung 28% niedriger, das englische aber bereits 
15 — 20% höher liegt als vor dem Krieg und trotz- 
dem die deutsche gewerbliche Wirtschaft genau 
soviel Prozent. des Wertes vom gesamten Sozial- 
produkt investiert hat wie die englische! Daran 
läßt sich nachweisen, daß wir nicht über unsere 
Verhältnisse leben. 


Der rasche Anstieg der Erwerbslosigkeit unter- 
liegt der besonderen Kritik der Alliierten. Wie 
es dazu kam, weiß jeder, wird aber scheinbar von 
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alliierter Seite „vergessen“ und ebenso wird ver- 
gessen, daß es in Westdeutschland nur zwei Mög- 
lichkeiten gibt, das Arbeitslosenproblem entschei- 
dend zu lösen. Entweder müssen Wohnungen bei 
den in genügender Zahl vorhandenen Arbeits- 
plätzen gebaut werden, oder aber Arbeitsplätze 
in den Flüchtlingsgebieten geschaffen werden. 
Der erste Weg wäre auf jeden Fall der bessere; 
er setzt aber eine Kapitalinvestition von ca. 10 
Mrd. DM voraus, die aber aus schon erwähnten 
Gründen aus eigenen Mitteln nicht aufgebracht 
werden können. 

Besonders erwähnenswert ist noch, daß die 
Wirtschaftsberater der Hohen Kommissare erklär- 
ten, sich nicht in die innerdeutsche Wirtschafts- 
politik einmischen zu wollen. Dazu ist nur zu 
sagen, daß, wenn sie den Willen der Bundesregie- 
rung bezweifeln (siehe Memorandum), wirksame 
Gegenmaßnahmen zu ergreifen, dies einer Ein- 
mischung wohl nicht sehr unähnlich sieht. 

Es wäre dann zumindest besser, wenn sie zugleich 
greifbare Vorschläge unterbreiteten. Ihr Zweifel 
an dem guten Willen zu wirksamen Gegenmaß- 
nahmen „kann nur so gedeutet werden, daß ih- 
nen entweder der notwendige Ueberblick fehlt, 
oder aber daß sie mit den vielen Fehlern der 
Nachkriegszeit ausschließlich die Bundesregie- 
rung belasten möchten, die erst seit dem 16. De- 
zember 1949 über ein ((recht bescheidenes) Maß 
an Selbständigkeit verfügt“. 


Die Entwicklung der deutschen 
Erdölförderung 


Die Anfänge der deutschen Erdölgewinnung 
stammen aus dem 16. Jahrhundert, wo in Nie 
dersachsen, im Raum Celle aus Teerkuhlen und 
später aus Brunnen das Oel geschöpft wurde. Die 
erste Bohrung wurde 1858 im Celler Gebiet nie- 
dergebracht, doch führte sie zu keinem Ergebnis 
Nach vielen weiteren ergebnislosen Versuchen, 
planmäßig Erdöl zu gewinnen, gelang es erst 
1885, eine lohnende Produktion zu bekommen. 
Um die Jahrhundertwende setzte durch fortschrei- 
tende wissenschaftliche Erkenntnisse eine rasche 
Entwicklung der deutschen Erdölindustrie ein, 
die sich in den 20er Jahren weiterhin verstärkte. 
Von 1880 bis 1934 wurden in Deutschland über 
4 Millionen t Erdöl gefördert. Große Bedeutung 
bekam aber die Erdölindustrie erst, als 1934 die 
Aufschlußtätigkeit durch Reichsmittel großzügig 
(ohne Verstaatlichung!) intensiviert wurde und 
im Verlauf dieser Forschungen bis heute in Nie 
dersachsen 23, im Emsland 6, in Schleswig-Hol- 
stein und Hamburg 3 und in Baden 2 produk- 
tive Felder erschlossen werden konnten. Neue ge- 
ologische und geophysikalische Untersuchungen 
deuten darauf hin, daß auch im Rheintalgraben 
(im Zusammenhang mit den französischen Vor- 
kommen in Pechelbronn) in Süddeutschland und 
in Nordrhein-Westfalen erdölhöffige Gebiete zu 
erwarten sind. 

Von 1934 bis 1948 wurden in oben genannten 
Feldern insgesamt 7,5 Mill. t Oel gefördert, da - 


von 1948 630.000 t. 1949 stieg die Jahresproduk- 
tion auf 850.000 t. Diese auffallende Steigerung 
in einem Jahr berechtigt zu weiteren Hoffnun- 
gen. Bedeutende geologische Untersuchungser- 
gebnisse, Verbesserung der Bohr- und Produkti- 
onsmethoden durch Entwieklung neuartiger Ge- 
räte und die ausreichende Versorgung der Erdöl- 
industrie mit Geräten und Ersatzteilen lassen die 
optimistische Voraussage zu, daß schon im näch- 
sten Jahr mit einer Erdölförderung von ca. 1,2 
Mill. t und für die Jahre 1954/55 sogar mit dem 
Erreichen der 2 Mill. t Grenze zu rechnen ist. 
Mit Ueberschreiten der 1,5 Mill. t Grenze wird 
Deutschland zu den internationalen großen Erd- 
ölländern gehören und 1954/55 in die Reihe der 
Weltproduzenten wie Kanada und die Bahrein- 
Inseln einrücken. Auch auf dem Erdöl-Verarbei- 
tungssektor wird in diesem Jahr eine Besserung 
und Erhöhung der Produktion möglich sein. Ne- 
ben weiteren Instandsetzungen kriegszerstörter 
Werke ist der Neubau von zwei Erdölraffinerien 
geplant. Eine wird bei Lingen zur Verarbeitung 
der Emslandöle dienen, während die zweite in 
Stadersand an der Unterelbe für die Verarbei- 
tung überseeischer Erdöle eingesetzt wird. Die 
vielleicht eines Tages doch noch genehmigte Neu- 
produktion der von der Demontage ausgenom- 
menen 11 Kohle- Benzin- und Synthese-Werke er- 
höht noch die Hoffnung auf eine Besserung der 
westdeutschen Treibstofflage. 

Die steigende Erdölproduktion Westdeutsch- 
lands wird von britischer und amerikanischer Seite 
mit Aufmerksamkeit verfolgt und man befürch- 


tet nicht unberechtigt, daß in den nächsten Jah- 
ren ein Teil des deutschen Marktes für die anglo- 
amerikanischen Oelgesellschaften verloren geht. 


Die Lage im deutsch-argentinischen Handel 


Die in den letzten Monaten aufgetretenen 
Schwierigkeiten im deutsch - argentinischen Han- 
del scheinen langsam einem beweglicheren Han- 
delsverkehr zu weichen. In den letzten Wochen 
wurde in Verhandlungen zwischen einer argenti- 
nischen Delegation unter Führung des Sub - Ge- 
rente beim Banco Central, Dr. Camps, und dem 
Bundeswirtschaftsministerium erreicht, daß grö- 
Bere argentinische Lizenz. und Devisenfreigaben 
erfolgten und weitere zugesagt wurden, nicht nur 
für Staatsaufträge (OSN u. YPF), sondern auch 
für ca. 8—9 Millionen Dollar sonstiger Aufträge. 
Damit würde das alte Handelsabkommen erfüllt 
sein. Bisher standen deutschen Käufen im Werte 
von rd. 20 Millionen Dollar nur knapp 3 Millio- 
nen Dollar argentinische Lizenzen gegenüber. 
Deutscherseits ist das alte Handelsabkommen 
nach weiteren Käufen in Kürze bereits erfüllt. Zu- 
gleich wird zur Zeit über ein neues Handels- und 
Verrechnungsabkommen verhandelt und zwar über 
ein Volumen, das auf beiden Seiten die 100 Milli- 
onen Dollargrenze wesentlich übersteigt. Ueber 
die Form der Abwieklung bestehen allerdings 
noch erhebliche Meinungsverschiedenheiten. 
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pltgesinehen 


Verrat fördert den „Fortsehritt” 


Als General der Revolutionsregierung grün- 
dete Napoleon nach Beseitigung der betreffen- 
den Fürstenhäuser eine ganze Reihe von Re- 
publiken. Die Ligurische Republik, die Zisal- 
pinische, Helvetische, Römische und Partheno- 
peische Republik. entstanden, „da die Ausplün- 
derung am leichtesten bei republikanischer 
Staatsform vorgenommen werden konnte“. 
Heute wünscht eine Gruppe Vaterlandsloser 
von einem jeden Staat, daß er seine Souveräni- 
tät aufgebe und sich der „Weltwirtschaft“ an- 
schließe. Lilienthal meint, daß „Geheimhaltung 
von Atomwissen den Fortschritt hindere“. Wie 
1797 spricht man auch heute von „Fortschritt“, 
der in solchen Weltverbrüderungsmaſinahmen 
liege und verschweigt, daß in Wirklichkeit so 
die Ausplünderung der Völker leichter ist. Man 
spricht von einer „Weltregierung“ (unter Men- 
schen, deren bisheriger Lebenswandel wahrlich 
keine Gewähr dafür ist, daß das dann die 
Verwirklichung der besten aller Welten wäre). 


Unter ihr gäbe es dann keine „sinnlosen Krie- 
ge“ mehr, aber man verschweigt, daß das die 
Versklavung und systematische Verdummung 
der ganzen Menschheit bedeuten würde. Prak- 
tische Beispiele liegen schon vor: Die UNRRA 
wurde aus dem Nationaleinkommen von 47 
Mitgliedstaaten der UN gespeist. Untersuchun- 
gen ergaben, daß Millionenbeträge unter der 
Leitung von Herrn La Guardia und Herrn Leh- 
mann verschoben wurden und daß der weitaus 
größte Teil der Lieferungen in bolschewistische 
Gebiete ging und so ein System erhalten und 
ausbauen half, das mindestens 20 Millionen 
Menschen in Konzentrationslagern ausbeutet. 
Heute schon arbeitet daher jeder Bürger eines 
Mitgliedstaates der UN mit an seiner eigenen 
Versklavung und an der der anderen Erdenbür- 
ger. 

Zuerst das eigene Volk, dann die Weltre- 
gierung, so lautet dagegen die Forderung der 
verantwortungsbewußten Poli- 
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tiker auf der ganzen Welt in jedem Lande, denn 
eine gesunde Welt ist nur möglich bei gesun- 
den Völkern. Die Lebensmöglichkeiten aber 
müssen sich die Völker heute genau so wie zur 
Zeit Napoleons mit allen Mitteln selbst er- 
kämpfen. Es fehlen nämlich leider jegliche Be- 
weise dafür, daß infolge einer Besserung der 
Charaktere der Politiker sanftere Methoden 
zum Ziele führten, als sie ein Arndt, ein Fichte, 
eine Königin Louise anrieten und ein Schill, 
ein Blücher und ein York dann durchführten. 


ARGENTINIEN 


Am 12. März fanden Wahlen in der Provinz 
Buenos Aires statt. Sie erbrachten einen Sieg 
des bisherigen peronistischen Gouverneurs Mer- 
cante, der damit für zwei weitere Jahre wieder- 
gewählt ist. Aehnlich erfolgreich war die Pe- 
ronistenpartei bei den Wahlen in der Provinz 
Tucumän. 

Am 14. März feierten die Slowaken in aller 
Welt die Unabhängigkeitserklärung vom 14. 
März 1939. In der Kirche Zum Hl. Rochus 
fand in Buenos Aires ein feierlicher Gottes- 
dienst aus diesem Anlaß statt. 

In der katholischen Presse des Landes wurde 
erneut auf die Angriffe der Frau Roosevelt ge- 
gen Kardinal Spellmann hingewiesen und be- 
tont, daß Frau Roosevelt und Präsident Tru- 
man Hochgradfreimaurer seien, daß aber nach 
einer Bulle des Papstes Leo XIII. die Verdam- 
mung der Freimaurerei ausgesprochen sei. 

Die seit dem Kriegseintritt Argentiniens in- 
tervenierten Vermögen der deutschen Turnver- 
eine wurden nunmehr als „feindliches Eigen- 
tum“ beschlagnahmt. 


IBEROAMERIKA 


Die britische Regierung beabsichtigt, die der- 
zeit noch britischen Besitzungen in Mittelame- 
rika (Barbados - Inseln, Guayana, Belice, Ja- 
maika, Antigua, Saint Kitts, Novis, Montserrat, 
Trinidad, San Vicente, Santa Lucia und Domi- 
nika) zu einem Dominion mit der Hauptstadt 
auf Trinidad zu vereinigen. 


In Kolumbien scheiterte ein von kom- 
munistenfreundlichen Liberalen unternommener 
Aufstandsversuch. 


Ekuador. Der Rio Chanchan trat über 
die Ufer und riß mehrere große Eisenbahnbrük- 
ken mit. So wird Quito für mehrere Monate 
ohne Eisenbahnverbindung mit der Küste sein. 


USA 


Generalstabschef Bradley sagte: „Der kalte 
Krieg hat eine allgemeine nationale Konfusion 
ausgelöst, die sehr leicht zu nicht wieder gutzu- 
machenden Entscheidungen führen kann. Die 
nordamerikanischa Wehrmachtführung aber 
kann, auf das Verständnis unseres Volkes ge- 
stützt, das nationale Durcheinander überwin- 
den, indem sie in aller Ruhe über die notwen- 
digen Maßnahmen zur Sicherung unserer na- 
tionalen Existenz berät und sie bei Zeiten in 
die Tat umsetzt.“ - 


G.N 
IMPORTADOR 
VICTORIA 647 » BUENOS AIRES 


OLTE 


David Lilienthal, ehemaliger Präsident der 
Atomenergiekommission, meinte, daß die Ge- 
heimhaltung des Atomgeheimnisses den Fort- 
schritt hemmt. 

Die weiteren Enthüllungen gegen prokom- 
munistische Einstellung der persönlichen Um- 
gebung Dean Achesons zwangen den Sonder- 
botschafter Jessup, aus dem Fernen Osten 
nach Washington zurückzukehren, um sich vor 
dem Untersuchungsausschuß zu verantworten. 

Der Generalsekretär der UN, Trygve, Lie, 
forderte die Mitgliedstaaten des Sicherheits- 
rats der UN auf, die Anerkennung Rotchinas 
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vorzunehmen, da es das Ende des kalten Krieges 
bedeuten könne, Die „New Vork- Times“ mein- 
te dazu: „Falls Herr Lie denkt, daß eine Ueber- 
gabe an die Sowjetunion notwendig ist, um die 
UN zu retten, dann muß ihm gesagt werden, 
daß in solchem Falle die USA der Ansicht sind, 
keine Verpflichtungen mehr gegenüber der UN 
zu haben.“ Am 22. März jedoch erklärte der 
Außenminister Acheson, „daß die Vorschläge 
des Generalsekretärs der UN zur Beendigung 
des kalten Krieges in Washington gründlich 
studiert würden.“ In dieser Meldung wird be- 
tont, daß diese Antwort erfreulich sei, „ange- 
sichts der Gerüchte über die Gefahren der 
Atombombe und angesichts der nicht weniger 
erregenden Berichte über die gespannte Lage 
in Italien, Frankreich und Belgien“. So ge- 
winnt man den Eindruck, als ob diese Gerüchte 
und die Lage in den genannten europäischen 
Ländern geschaffen wurden, um die sowjet- 
freundlichen Vorschläge des UN-Generalsekre- 
tärs zu unterstützen. 


Am 10. März noch richtete Außenminister 
Acheson ein außenpolitisches Programm an die 
sowjetische Adresse. Er betont zunächst, daß 
die USA fest an der Erklärung von Teheran 
festhalten. Sodann wird Zurückziehung der rus- 
sischen Truppen aus den osteuropäischen Staa- 
ten, Zusammenfässung Deutschlands, Mitarbeit 
im Rahmen der UN, Verzicht auf die Organisa- 
tion des Weltkommunismus, Wiederherstellung 
der Rechte der diplomatischen Vertreter und 
wahrheitsgetreue Berichterstattung gefordert. 


MARC AUGIER 


Götterdämmerung 
WENDE UND ENDE EINER GROSSEN ZEIT 


Marc Augier, ein in Frankreich viel beachteter Schriftsteller zeichnet 
uns hier ein lebendiges Bild von den Kräften, die Europa neu gestalten soll- 
ten und dann in einer blutigen Katastrophe ihr Ende fanden. 

Von Berlin mit seinen Bombennächten führt uns der Autor in das 
Wir erleben Augiers Arbeit um eine 


„Kloster der schwarzen Männer“. 


Die ganze Fragwürdigkeit der Nürnberger 
„Rechtssprechung“ erleuchtet daraus, daß jetzt 
das IV. Nürnberger Gericht den von ihm ge- 
fällten Urteilsspruch gegen die deutschen Diplo- 
maten Woermann, von Steengracht und von 
Weizsäcker in einen Freispruch umwandelte. 

Präsident Truman erbat Sondervollmachten 
vom Kongreß, um mit Truppen im Streik der 
Kohlenbergarbeiter einzuschreiten. 


EUROPA 


England. Attlee nahm in das neue Kabi- 
nett John Strachey als Kriegsminister auf. Die- 
ser ist als kommunistenfreundlich bekannt. Ins- 
besondere verweigerten ihm die USA seinerzeit 
wegen seiner politischen Einstellung die Ein- 
reise. 

Der in britischen Diensten stehende Atom- 
physiker Fuchs wurde wegen Spionage zugun- 
sten Sowjetrußlands zu 14 Jahren Zuchthaus 
verurteilt. 

Schweden. Sven Hedin konnte in Stock- 
holm in voller Gesundheit und Rüstigkeit seinen 
85. Geburtstag feiern. 

Der schwedische Außenminister erklärte 
neuerlich, daß sein Land weiterhin strikte Neu- 
tralität wahren werde. 

Dänemark wird seine Rüstungsausgaben 
und Heeresstärke verringern. 

Nach fast dreiwöchiger Regierungskrise konn- 
te in Finnland wieder ein Kabinett ohne 
Beteiligung der Kommunisten gebildet werden. 


europäischbetonte französische Presse im Rahmen der Absichten des Reichs- 
führers SS Himmler. Wir erleben die letzten Wochen der Vichy-Regierung 
in Sigmaringen mit und die letzten Tage der faschistischen Herrschaft in 
Norditalien. Zum Schluß läßt uns der packend gezeichnete Triumph der 
negativen Kräfte erschauern. Die „Begegnung mit dem Tier“ zieht den 
Vorhang über einem blutgetränkten Europa zu. 

Der Wert dieses Werkes liegt in erster Linie in der Aufzeigung des 
Gemeinsamen, das die Jugend ganz Europas im Fronterleben einte und das 
sie auch das Kriegsende und die Tragik der Nachkriegszeit mit gleichen 
Augen sehen läßt, mögen sie Franzosen, Deutsche, Italiener oder Skan- 
dinavier sein. Das Buch ist darum im besten Sinne europäisch. 
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In ganz Frankreich tobten in der Be- 
richtzeit Massenstreiks um Lohnfragen. 

Der Volksentscheid inBelgien ergab 2,9 
Millionen Stimmen für die Rückkehr des Kö- 
nigs und 2,1 Millionen Stimmen dagegen. Um 
die Konsequenz dieses Ergebnisses zu hinter- 
treiben, riefen die wallonischen Gewerkschaften 
zu Streiks auf. Die Entscheidung soll jetzt 
durch das Parlament gefällt werden. Mehrfach 
waren bereits Kabinettsumbildungen im Zuge 
der laufenden Verhandlungen erforderlich. 

Spanien. In sowjetischer Gefangenschaft 
befinden sich immer noch Angehörige der 
„Blauen Division“. Franco persönlich würdigte 
vor kurzem das Martyrium dieser Kämpfer für 
Europa: „Sie sind nicht vergessen.“ 

Italien. Trotz kommunistischer Unruhen, 
die zeitweilig den Charakter eines Bürgerkrieges 
annahmen, ging die Regierung De Gasperi ge- 
gen die Versuche zur Neubildung nationaler 
Aktionsbrigaden gegen den Kommunismus vor, 
da sie „faschistisch“ seien. Der bekannte Poli- 
tiker Sangiorgio wurde verhaftet. 


Die WahleninGriechenlanderbrach- 
ten einen Sieg der gemäßigten Rechspartei der 
Populisten unter Tsaldaris. Es wurde ein Koa- 
litionskabinett mit Venizelos als Ministerpräsi- 
dent gebildet. 


DER ORIENT 


Israel. Der hebräische Kosmopolitismus 
wendet sich mit Schärfe gegen Israel. Morgen- 
thau erklärte in Jerusalem, daß die nordameri- 
kanischen Juden Israel nicht unterstützt hätten. 
Sodann kritisierte er verschiedene Einrichtun- 
gen und Zustände des jungen Staates. Sagten 
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schon oft amerikanische Stimmen, daß diese 
internationalen Personen schlechte Amerikaner 
seien, so hören wir jetzt Stimmen, die sie mit 
gleicher Verachtung als schlechte Juden be- 
zeichnen. 

Im Anglo-Israeli-Club in London meinte der 
israelitische Rechtsanwalt Varkonyi: „Israel ist 
alle Beobachtung wert wegen der fast wunder- 
baren Mischung von Kapitalismus und Kom- 
munismus in diesem Lande.“ 

Aegypten. Der ägyptische Außenminister 
erklärte, daß zunächst über die UN und den 
Haager Schiedsgerichtshof die Entfernung der 
Briten aus dem Sudan versucht werden wird. 
Führe das nicht zum Ziel, so müsse man an eine 
„positive Aktion“ gehen. Von der Sowjetge- 
sandtschaft in Addis Abeba aus überschwem- 
men komunistische Agenten den Sudan und 
finden Gehör bei den nationalen, antibritischen 
Kreisen. 


AFRIKA 


Im Namen von Marokko protestierte der 
Nationalistenführer Alla! El Fassi am 21. Ja- 
nuar bei Dean Acheson gegen die Absicht, das 
Regime Francos in der UN anzuerkennen. 

In Mogadisco trafen die ersten italienischen 
Truppenkontinente ein, um im Rahmen der UN- 
Treuhänderverwaltung ihre Aufgaben im S o- 
malilan d zu übernehmen. Die anderen italie- 
nischen Besitzungen wurden Italien von der 
UN auf britisches Betreiben hin genommen. 

Die amerikanische Diplomatenkonferenz in 
Lourenco Marques besprach die Wirtschafts- 
probleme Südafrikas. Staatssekretär Mc Chee 
meinte dabei, „der Kommunismus ist für Afrika 
kein Hauptproblem“. ! 
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Südafrikanische Union. Bekannt- 
lich berichtete der Pfarrer Scott vor der UN am 
26. 11. 49, daß die Unionsregierung den Schwar- 
zen das Land fortnehme (vergl. Heft 12, Seite 
1082) und zum Schaden der Weißen Rasse wur- 
de diese Unwahrheit in der ganzen Welt ver- 
breitet. Tatsächlich besaßen die Schwarzen in 
den Reservaten 1947 etwa 15 mal so viel Land 
als 1915. 


Es wurde ein Ministerium für Eingeborenen- 
fragen errichtet. 


Die Kapstadter Konferenz zwischen Südafri- 
ka, Indien und Pakistan über die rechtliche La- 
ge der Inder in Südafrika verlief ergebnislos. 


Die Regierung genehmigte die Errichtung ei- 
ner Zweigniederlassung der deutschen Lokomo- 
tivenfabrik Henschel. 


Eingeborene wurden festgenommen, die mit 
gefälschten abessinischen Pässen ausgestattet 
waren, um sich den Unions-Gesetzen zu entzie- 
hen. — In der Umgebung von Johannesburg 
kam es zu fortwährenden Unruhen verbrecheri- 
scher Elemente unter den Eingeborenen. Eine 
weiße Frau wurde ermordet. 


ASIEN 


Tibet. Der Grenzort Kachajar wurde von 
rotchinesischen Truppen besetzt. Lhasa befürch- 
tet eine kommunistische Wirtschaftsblockade. 

In Saigon, Indochina kam es zukom- 
munistischen Krawallen. Anlaß war der Aufent- 
halt amerikanischer Kriegsschiffe im Hafen. 


Bisher gelang es den kommunistischen Trup- 
pen nicht, von der Insel Hainan Besitz zu 


‚einem Verteidigungsbündnis 


ergreifen. Damit ist das Sprungbrett nach der 
strategisch entscheidenden Insel Formosa noch 
nicht in kommunistischer Hand. 

Mac Arthur ordnete die Begnadigung einer 
Reihe von Japaner an, die als „Kriegsverbre- 
cher“ eingekerkert waren. 

Der Präsident Südkoreas forderte erneut zu 
gegen Rotchina 
auf. Die derzeitige USA-Führung steht solchen 
Plänen ablehnend gegenüber. 


SOWJETRUSSLAND 
UND OSTEUROPA 


Einer Reutermeldung zufolge begann Sowjet- ' 
rußland mit der Massendeportation von Juden 
nach Sibirien. 

Nach amtlicher amerikanischer Meldung be- 
finden sich etwa 2000 USA-Staatsbürger in 
bolschewistischen Lagern. 

Litauen. Nachdem die Untergrundbewe- 
gung in den vergangenen Jahren den Sowjets 
erhebliche Verluste beibringen konnte (nahezu 
die ganze erste Garnitur der Besatzungstruppe 
wurde beseitigt), erlahmt jetzt der Widerstand 
angesichts der Massendeportation des Litaui- 
schen Volkes nach Sibirien. Die Kampftruppe 
wurde daher in ein Informationsnetz umgewan- 
delt. 

In Polen wurde der Grundbesitz der 
katholischen Kirche von der kommunistischen 
Kirche beschlagnahmt. 


DAS VATERLAND 


Westdeutschland (Alliierte Be- 
satzungszonen; holländisch, belgisch und fran- 


Steinhauser 


GROSSE AUSWAHL, 
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REELLE DEUTSCHE BEDIENUNG 


zösisch besetzte Reichsteile). Aus Mittel- 
deutschland kam der Wunsch zu allgemeinen 
deutschen Wahlen. Mc Cloy griff diesen Plan 
auf und Dr. Adenauer stellte dann Ende des 
Monats diese Forderung seinerseits an die Be- 
satzungsmächte. Stattgegeben kann ihr nur 
werden, wenn im Zuge anderer Gespräche zwi- 
schen Ost u. West die Großmächte zustimmen. 


Am 3. März wurden in Paris „Abkommen“ 
zwischen Frankreich und dem „Ministerpräsi- 
denten“ des Saarlandes getroffen, die auf eine 
50jährige Verpachtung der Saargruben (30 frs 
je Tonne!) an Frankreich hinauslaufen. In sei- 
nem Protest meinte Dr. Adenauer, er sei von 
den Alliierten verraten worden, bat das deutsche 
Volk, nicht nationalistisch zu werden, sondern 
seiner Regierung weiterhin zu vertrauen. Der 
französische Kommissar ließ antworten, daß 
Frankreich seiner Auffassung nach noch „sehr 
gemäßigt“ vorgegangen sei und der französi- 
sche Gesandte in Washington erklärte nach ei- 
ner Unterredung mit Dean Acheson: „Jeder 
Protest der Deutschen gegen das Saarabkom- 
men ist unnütz, weil dieses den gemeinsamen 
Entschlüssen der Alliierten entspricht.“ 


Am Sonntag Reminiscere fand in Bonn eine 
Feier für die Toten des zweiten Weltkrieges 
statt, bei der nicht alle Minister anwesend waren, 


Ein amerikanischer Gnadenausschuß soll die 
Todesurteile gegen deutsche Offiziere in Lands- 
berg überprüfen. Dort befinden sich noch fol- 
gende Todeskandidaten: Die SS-Generale Otto 
Ohlendorf und Erich Naumann, die SS-Stan- 
dartenführer Paul Blobel, Franz Eirenschmalz, 
Martin Sandberger, Willi Seibert und Eugen 
Steimle, SS-Obersturmbannführer Emil Bier- 
stein, Walter Blume, Walter Hänsch und Wer- 


ner, Braune; SD-Sturmbannführer Waldemar 
Klingelhöfer, SD-Obersturmführer Adolf Ott, 
SS-Obersturmführer Heinz Schubert und 
Eduard Strauch. 


Otto Skorzeny, der den großen Nachrichten- 
diensten und manchem demokratischen „Poli- 
tiker“ in den letzten Monaten eine nette Bla- 
mage einbrachte, war niemals in seinem Leben 
in Argentinien. Er bot jetzt deutschen Verla- 
gen höchstpersönlich seine Memoiren an. 
Neuerdings wurde die Tschechei vorgeschoben, 
ihn als „Kriegsverbrecher“ anzufordern. — Eine 
amerikanische Kommission stellte fest, daß die 
bei Dachau gefundenen Knochenreste nicht von 
KZ-Insassen stammen, sondern aus den Napo- 
leonischen Kriegen herrühren. 


Der französische Gouverneur von Offenburg 
richtete Lehrgänge für deutsche Jugendliche 
ein, um die Brücke zu Frankreich schlagen zu 
helfen. Er setzt so fort, wofür heute noch tau- 
sende von Franzosen in Gefängnissen leiden 
und Zehntausende ermordet wurden. 

Der Oberbürgermeister von Schwäbisch- 
Gmünd sprach von „Gangstermethoden“, mit 
denen seiner Stadtverwaltung die verrufenen 
Angehörigen der jetzt aufgelösten Spruchkam- 
mern aufgezwungen werden sollen. 


In London wurde Mitte Februar der Wellen- 
olan der Kopenhagener Rundfunkkonferenz an- 
genommen. Deutschland hat danach nur noch 
8 gegenüber 25 Wellenlängen vor dem Kriege. 
Die Sendestärke wurde auf 70 Kilowatt herab- 
gesetzt. Da auf den gleichen Wellen stärkere 
Sender im benachbarten Ausland senden, ist es 
nunmehr in großen Teilen Deutschlands nicht 
mehr möglich, störungsfrei deutsche Sender zu 
hören. Kurzwellenstationen darf Deutschland 


Mendoza 2378 
Fast Ecke Cabildo - Tel. 73 - 0779 


beſchmackvolle Gefthenke 


HANDGEARBEITETE SILBERSACHEN 


AUTO-REPARATUR- WERHSTATT 


FEDERICO MULLER S. R. L. 
AVENIDA VERTIZ 696 
MERCEDES BENZ-KUNDENDIENST 


Garantiert sorgfältige Ausführung jeder Art Reparaturen von 
Autos aller Marken durch bestgeschulte Fachleute. 
GewissenhafteBedienung. Ersatzteile für alle Marken. Mäßige Preise 


Kauf und Verkauf von gebrauchten Wagen zu günstigen Bedingungen. 


Kacheltische 


KRISTALL — KERAMIK 
PORZELLAN 


T. E. 76 - 2646 y 2335 


928 T.A. 35 LIBERTAD 1396 


BAZAR MAIPU 
A L. 
JUGUETERIA MENAJE 


Regalos 
AV. MAIPU 277 T. E. 41-4363 
VICENTE LOPEZ 


era, belzhaus W. Rolle 


\ DEUTSCHER 
N KÖRSCHNERMEISTER 
0 


T. E. 73 Pampa 6790 
PINO 2408 (Virrey del Pino) 


Dr. Carlos von Erhardt 


bis zuletzt Industrie-Chemiker 
der Rheinmetall-Borsig A. G. 


beabsichtigt eine Reise nach Argentinien und 
Süd-Brasilien zwecks Errichtung von Industrien 
zu unternehmen. Es handelt sich um die Her- 
stellung von kaustischer Soda, verschiedenen 
Säuren und Salzen, Harnstoff, die Gewinnung, 
Veredelung und Versrbeitung von Fetten und 
Oelen; die vollständige Desodorisation von 
Fischölen und deren Verarbeitung auf 15 ver- 
schiedene Produkte wie Seife, Stearolakton; die 
Veredelung und Verwertung von Harzen und 
Kolofonium; öllösliche synthetische hochwertige 
Harze für die Lackindustrie und synthetischem 
Schellack; Lanolin-Industrie; die industrielle 
Verwertung von Johannisbrotkernen, Zichorie 
und Dahlienwurzeln, Kleie, Heu, Holzabfällen, 
Traubentrestern; Pektin-Fabrikation; Alkohole; 
industrielle Verwertung des Hornes und des 
Blutes u. a, m. nach modernen und teilweise 
eigenen Verfahren. R 

Anfragen von Interessenten erbitte per ver- 
sicherte Luftpost an folgende Adresse: 

Dr. Carlos von Erhardt, Dehesa Cologan, 

Puerto de la Oruz, Tenerife, Spanien, 


überhaupt keine mehr besitzen. Die kommuni- 
stischen Sender Osteuropas wurden verstärkt. 


Bei der Zerstörung der Hermann- Cöring- 
Werke in Salzgitter kam es zu Revolten der 
Arbeiterschaft. Die Briten fuhren mit Panzern 
auf und gaben ihren Truppen Schießbefehl auf 
die deutschen Arbeiter. „Grüne 18jährige Ben- 
gel“ nennt nach einer PU-Meldung die Bevöl- 
kerung die Soldaten. Schumacher verständigte 
die großen amerikanischen Gewerkschaften. 
Herr Robertson sagte nach den Unruhen, „daß 
er seinen Demontageplan nicht ändern werde, 
wenn nicht die Unruhestörer bestraft würden“, 
Er ist also wohl der Auffassung, als seien 
Deutsche schuldig für das verbrecherische Vor- 
gehen der Engländer. 


In Kiel zerstörten die Briten jetzt sogar die 
Kaimauern. In Hamburg wurde das letzte 
deutsche Trockendock von den Briten ge- 
sprengt. Es war auch während des Krieges nur 
zur Reparatur von Handelsschiffen verwandt 
worden. Auch Bürgermeister Brauer sprach 
jetzt von der britischen „Politik der verbrannten 


Ehre“. 


In Cuxhaven nahmen sich wieder mehrere 
Helgoländer das Leben, da die Briten ihnen die 
Rückkehr in ihre Heimat verweigerten.“ Gott 
strafe England“ wurde zum häufigen Gruß in 
Norddeutschland. — Die Briten beabsichtigen 
jetzt die Zerstörung deutscher Talsperren. 
Protestkundgebungen in Hamburg wurden von 
der Polizei auseinandergetrieben. — Ein deut- 
sches Gericht in Hannover beschlagnahmte die 
Druckereimaschinen der Zeitung „Volksstim- 
me‘, da diese „einen Aufruf zur Rebellion gegen 
die Besatzungsmächte“ brachte. Die Namen der 
Richter wurden nicht bekanntgegeben. 

Die Alliierten wollten die Grenze nach Mittel- 
deutschland gegen die aus Ostdeutschland aus- 
gewiesenen Deutschen sperren. Bonn weigerte 
sich, diesen unmenschlichen Befehl anzuerken- 
nen. 

Me Cloy erklärte am 15. März, daß er gegen 
eine Beendigung der Zerstörung der deutschen 
Industrien sei. 


Die Westdeutsche Bundesrepublik wurde Mit- 
glied des Weizenabkommens. Dadurch werden 
Westdeutschland in diesem Jahr 1,8 Millionen t 
Weizen zu den Preisen des Abkommens garan- 
tiert. Das bedeutet eine etwa 25 %ige Devisener- 
sparnis. 


Der seinerzeitige Ankläger Deutschlands in 
Nürnberg, Dr. Kempner, „empfiehlt“ jetzt der 
deutschen Bundesregierung, sich an die Organi- 
sationen der Weltwirtschaft anzuschließen. 

Wirtschaftsminister Ehrard plant eine bedeu- 
tende Ausweitung des Handels mit Osteuropa. 

Mitteldeutschland (Sowjetrussi- 
sche Besatzungszone und Berlin). Berlin wird 
die Reste der Bibliothek des Auswärtigen Amts 
nach Bonn schaffen lassen und erhält dafür die 
seinerzeit nach Westdeutschland verlagerten 
Büchereien zurück. 


Ostdeutschland (Russisch, polnisch 
und tschechisch besetzte Reichsteile). 

Die polnischen Behörden vertrieben weitere 
250.000 Deutsche aus ihrer Heimat. Die Alliier- 


ten verboten der Bonner Regierung, diese Volks- 
genossen aufzunehmen. 

In den menschenleeren Gebieten Schlesiens 
werden jetzt Chinesen angesiedelt (amtliche 
schwedische Meldung T. T. vom 28. 3. 50)! 

Einige Teile der Grenze zwischen Ost- und 
Mitteldeutschland wurden polnischerseits mit 
Tretminen verseucht. 


Republik Oesterreich. Die Ver- 
handlungen über den Staatsvertrag sollen am 
26. April wieder aufgenommen werden. 

Außenminister Gruber forderte die Besat- 
zungsmächte auf, ihre Truppenkontinente her- 
abzusetzen und die Mehrzahl ihrer Einmischun- 
gen in österreichische Angelegenheiten, hinfort 
zu unterlassen. 

Unterrichtsminister Hurdes hat die „Recht- 
schreibungsreform“ abgesagt und zugleich be- 
tont, daß Oesterreich bereit ist, an etwaigen Re- 
formen teilzunehmen, die andere Länder des 
deutschen Sprachgebietes unternehmen sollten. 


UEBERSTAATLICHE 
VORGAENGE 


Der jüdische Schriftsteller Paul Goodman 
stellt in seinem Buch „Geschichte der Juden“ 
fest, daß 1932 etwa 540000 Juden in Deutsch- 
land lebten. Davon begaben sich nach der glei- 
chen einwandfreien Quelle 215 000 in die USA. 
So blieben etwa 325000 Juden unter Hitler in 
Deutschland (wenn man nicht die starke Aus- 
wanderung nach Bolivien — Argentinien und 
Südafrika berücksichtigt). 

Der „World Almanac“ 1947 stellt die jüdische 
Bevölkerung der Welt 1939 mit 15.688.259 fest 
(Unterlagen des Amerikanischen Jüdischen Ko- 
mitees und des Statistischen Büros der Synago- 
gen in Amerika). Die New York Times stellt 
am 22. 2. 48 fest, daß 1948 die jüdische Bevölke- 
rung der Welt zwischen 15,6 und 18,7 Millionen 
liegt. N 

Die Zahl von 6 Millionen in Deutschland um- 
gekommenen Juden wird damit von jüdischen 
Quellen ad absurdum geführt. 

Abgeschlossen am 27. März 1950 H. M. 

„Ano del Libertador General San Martin“ 


Don Leser zu Leser: 


Dipl. Forstwirt Franz Bauer, (20b) Hann. Münden, 
Wilhelmshäuserstraße 60, sucht Briefwechsel mit 
geistig interessierttem Herrn oder Dame in deutsch 
oder englisch. 

Willi Schönfeld, (14b) Bolsternang Post Großholzleute, 
Kreis Wangen/Allgäu, Kriegsblinder, bittet, man 
möge seiner Familie gute Bücher zusenden, aus de- 
nen man ihm vorlesen kann. 

Frau Ch. Stock, Radegund 41. Steiermark, Oesterreich, 
3 „Leben in Not! Unterstützt meine 5 Kin- 
er . 

Otto Clichy, (21a) Detmold, Freiligrathstr. 24, bittet 
einen Deutschen um Uebersendung der ausgelesenen 
Weg-Hefte und Gedankenaustausch. ; 

Frau Hildegard Kiefer, Berg über Uechermich/ Eifel, 
Kreis Schleiden, Mutter von 2 Kindern, bittet drin- 
gend um Unterstützung aus Uebersee. 

Helmut Roman, Brasilien-Deutscher, war 1945 in russ. 
Kriegsgefangenschaft. Sein Schwiegervater hat Bau- 
stoffgroßhandlung in Brasilien. Ich möchte wissen, 
ob der Schwiegersohn aus russ. Kriegsgefangenschaft 
heimgekehrt ist. Helmut Meier, (10b) Neumark/ 
Sachsen, Kirchplatz 1. 

Der deutsche Fremdenlegionär Heino von Bilk in Indo- 
china bittet um Briefwechsel. Cap. Chef Heino von 
Bilk, S. P. 50540/C. C. R. . T. O. E. Indochine. 
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Dr. Ing. 30 J., gew. Chefsekretär der 
Generaldirektion eines Industrie-Konzerns 
und Geschäftsführer eines Industrie-Unter- 
nehmens, gründliches Fachwissen, bes. 
organisatorische Begabung, selbstständi- 
ger Disponent in allen techn. und kaufm. 
Belangen, verhandlungsgewandt, weltge- 
reist, sicheres Auftreten, Sprachkenntnisse, 
beste Zeugnisse und Referenzen, sucht 
Lebensstellung in Anfangsposition bei ei- 
nem seriösen Unternehmen außerhalb 
Europas. 


* 
landesdrbeitsomt für STEIERMARK 


und 
Vereinigung österreich. Industrieller. 


Zuschriften an die WEG - VERTRETUNG 
i. Graz, Postfach 20, unter Chiffre: LAA-OI 


Kunstkeramik 


ALLER ART 
AUS DSTERREICH 


Zuschriften unter: 


“Kunstkeramik” an Mittel-Europäischen 
Pressedienst G r a z, AUSTRIA 


Gesäuse- 
eingang 


Steiermark 


Steffen- 
Lichtbild 
Graz 


Aus der Heimat berichtet Ihnen täglich die steirische Tageszeitung 
„DAS STEIRERBLATT° 


Abonnement monatlich m$n. 15.— 


Zu beziehen über den 
DURER-VERLAG, BUENOS AIRES, CASILLA CORREO 2398 


und allen seinen Vertretern. 


Flug- und Schiffspassagen von 
und nach allen Ländern der Welt. 


Spezialität: 
Rufpassagen aus Europa 


Einwanderungsberatung n. Südamerika 


RECHTSANWALT 


E. BUCKA-CHRISTENSEN 


Santiago de Chile 
Tel. 83379 Casilla 3006 


Edificio Banco Espanol of. 801 


Politische Erklärungen, denen die Weltpres- 
se Gehör verschafft, sind nicht immer zur Er- 
kenntnis der Grundlinien der internationalen 
Entwicklung aufschlußreich. Zu dieser sibylli- 
nischen Klasse gehören nicht alle Aeußerun- 
gen, die in den abgelaufenen Wochen dank gut 
ausgebauter und gepflegter Nachrichtennetze 
viele Ohren erreichten; 

Fundamentales Gewicht kommt in jedem 
Falle gewissen Aeußerungen zu, die wie Be- 
klemmung tönten und aus den Kreisen engli- 
scher Wissenschaftler kamen. „Englische Wis- 
senschaft“ deutet immer eminent praktisch-po- 
litische Bedeutung an, und in diesem Falle 
handelte es sich in der Tat um das Gebiet der 
Atomforschung. Sicherlich unter dem nach- 
haltigen Eindruck des Falles Fuchs kam den 
Engländern eine sonst nicht unbekannte Tat- 
sache zum klaren Bewußtsein: die deutsche 
wissenschaftliche Leistung und Befähigung, 
vor allem auf dem weiten Felde aller Naturwis- 
senschaften. In dieser Erkenntnis war aller- 
dings die britische „fairness“ ausgeschaltet und 
nicht Motiv des Geständnisses, es handelte sich 
allein um Angstgefühle, hervorgerufen durch 
die große Zahl deutscher Forscher (ein ame- 
rikanisches Echo folgte bald darauf), die ja 
wie Stückgut nach Kriegsende nach den ve- 
schiedenen Siegerländern verfrachtet wurden, 


um den politischen Zielen der Grofien zu die- 
nen. Wir wollen hier nicht das schwerwiegen- 
de Problem dieser Demontage deutscher wis- 
senschaftlicher Foschung aufrollen, mit deren 
Verpflanzung man in jedem Fall nur recht kurz- 
sichtige Augenblickserfolge erzielen kann, in 
Wahrheit nur Scheinerfolge. Eine derartige 
Politik muß tiefer wirken: es geht für die 
abendländische Welt durch die Ausraubung 
deutscher Forschungsstätten eine Substanz ver- 
loren, die nicht mehr ersetzt werden kann, um 
so mehr, als die Bedingungen für gleichwerti- 
gen Nachwuchs im höchsten Grade ungünstig 
sind. Aus dieser Lage folgt eine unausbleibli- 
che Schwächung der gesamten Weltstellung 
der Weißen Völker, die ihrer stärksten Waffen 
gegenüber der aufgepumpten farbigen Flut be- 
raubt wird. Politisch wurde Europa bereits in 
Scherben geschlagen, die überseeischen Macht- 
stellungen einer galoppierenden Schwindsucht 
ausgesetzt, alles unter der entschuldigenden 
mythischen Vorstellung, daß Amerika das Er- 
be Europas übernehmen könnte und würde, 
daß also Europa nicht mehr notwendig sei. 
Die Geschichte weiß allerdings in ihrem ganzen 
Verlauf nichts von der Durchführbarkeit sol- 
cher Umsiedlungen, denn es können nur die 
sichtbaren Ergebnisse schöpferischen Geistes 
zu Schiff verfrachtet werden, wie Ruinen alter 
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Schlösser und alte Meister, der Geist selbst 
aber ist an Faktoren gebunden, die sich will- 
kürlichen Eingriffen entziehen. Der sich poli- 
tisch und wirtschaftlich machtvoll streckende 
Kontinent USA ist kulturell, und dazu sind die 
wissenschaftlichen Leistungen zu zählen, nur 
ein Zweig am abendländischen Baum, dessen 
Wurzeln in Europa liegen und nur in dessen 
Erde und -Umwelt gedeihen; politische Macht 


ist ein ander Ding. Die in Europa geleistete 


Zerstörungsarbeit, und sie wird blindwütig (?) 
und emsig fortgesetzt, ist nichts als ein Akt 
der Selbstzerstörung durch die gleichen Kräfte, 
die aus der politischen Vernichtung des euro- 
päischen Herzstückes einen Kraftzuwachs für 
sich erhofften, und die vermeinten, ein Europa 
ohne Deutschland wieder aufbauen zu können. 

Wie weit es sich bei den Autoren der Euro- 
pahilfe zur Wiederherstellung der industriellen 
Leistung um Naivlinge oder andere Arten han- 
delt, läßt sich schwer entscheiden, aber wenn 
man jetzt in den Vereinigten Staaten vor den 
wachsenden innerwirtschaftlichen Problemen 
nur in der „Expansion“ (welch böses Wort!) 
die Rettung sieht, so liegt doch die Frage auf 
der Hand, wo denn in aller Welt Piatz sein 
soll für eine Produktionssteigerung der macht- 
vollen europäischen Industrie, der die natürli- 
chen Ausgänge nach dem Osten durch die po- 
litisch völlig verfahrene Lage zugesperrt sind 
und verschlossen bleiben. Es kann nicht ge- 
leugnet werden, daß USA nicht nur auf den 


N 


saftigen Weiden der europäischen Märkte und 
Absatzgebiete vergangener Jahre sich gütlich 
zu tun hoffte, sondern es lockte mit gleicher 
Stärke der weite asiatische Markt (wo der ja- 
panische Konkurrent niedergeschlagen war): 
aber die chinesischen Trauben, die doch in ro- 
ter Pracht schwellen, sind sauer geblieben.. 
Die früher so nützliche Offene Tür ist unsanft 
zugeschlagen worden, und das Problem des 
Weiterlebens für einen enorm ausgebauten 
Wirtschaftskörper wird immer dringender. 

Heute noch kann man sich zu helfen versu- 
chen mit der „Unterstützung“ der vom Kom- 
munismus bedrohten Länder, und diese brüder- 
liche Liebe soll, nach» Europa, nun den noch 
gebliebenen Randgebieten Asiens zufallen. 
Acheson hat sich in der Tat im Sinne neuer 
Marshallpläne ausgesprochen, mit weniger 
Pomp allerdings als weiland der Vater des Ge- 
dankens, aber eine politische Paktbildung be- 
handelte er dilatorisch. Bündnisse unter Schwa- 
chen haben wenig Reiz für den, der nach Star- 
ken Umschau hält, und um so weniger verspre- 
chen sie Nutzen, als die Stärkeren Asiens bei- 
seite stehen, auch wenn sie sich unmißver- 
ständlich gegen Invasionen aussprechen, die 
doch nicht gerade aktuell sind (Nehru bezüg- 
lich Nepals, auch früher schon hinsichtlich Ti- 
bets). 

Acheson ist auch sonst in letzter Zeit sehr 
gesprächig gewesen (sollen es Schwanenge- 
sänge sein, wie sie seine Gegner im eignen 
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Lande wünschend hoffen?). Die mangelnde 
Initiative und Lebhaftigkeit der von ihm ge- 
lenkten Außenpolitik hatte starke Bewegungen 
in parlamentarischen Kreisen hervorgerufen, 
selbst Truman zu einer Treueerklärung veran- 
laßt, und so lief, unlustig gespielt, ein kurzer 
Friedens-Sketsch über die internationale Büh- 
ne. Man versicherte wieder einmal, daß man 
nichts als den Frieden wünsche (bereitet man 
darum den Krieg vor, nach der lateinischen 
Weisheit: Si vis pacem, para bellum?) und ver- 
las dem Gegenspieler in Moskau einen sieben- 
punktigen Wunschzettel. Das „Gesicht war 
gerettet“ (Asien ist heute Trumpf!), und man 
konnte, ohne dem Fall näher zu treten oder 
eine Antwort aus dem Kreml abzuwarten, sich 
wieder dringenderen Problemen zuwenden, et- 
wa im Sinne des Generalstabschefs Omar 
Bradley, der von Zeit zu Zeit in Erinnerung zu 
bringen pflegt, daß,nur Aufrüstung bis an die 
Zähne den Frieden sichern könne. Er wurde 
diesmal kräftig sekundiert aus ministeriellen 
Kreisen, die auf das ausgiebige Arsenal 
furchterregender Waffen hin wiesen, das zur 
Verteidigung sämtlicher erdenklichen Freihei- 
ten (der echten ging es wie dem Ringe Na- 
thans des Weisen) bereitstände. 

Wenn so die glückverheißende Zukunft des 
Menschengeschlechtes mit haarsträubenden 
Kriegsmitteln gebührend gesichert ist (wie 
weit werden wohl hierbei Ergebnisse deutschen 
Forschergeistes und die Mitarbeit deutscher 
Wissenschaftler eingespannt, die dem Aufbau 
deutschen und europäischen Lebens verloren 
gehen?), läßt sich begreifen, daß in englischen 


. Regierungskreisen, wo man ja seit zwei Men- 


schenaltern seine stärkste Karte im Kampf ge- 
gen die anerkanntermaßen leistungsfähige deut- 
sche Konkurrenz in der (Waffen-) Hilfe Bru- 


der Jonathans sieht, wenig Neigung besteht, 


Deutschland in deri europäischen Sicherheits- 
gürtel einzubeziehen, trotzdem Churchill, seit 
dem Pyrrhussieg der Laboristen sich als Herr 
fühlend, es ratsam findet, der sowjetischen Meu- 
te, wenn sie losstürmt ‚zur ersten Ablenkung 
das deutsche Pferd aus dem Gespann zu op- 
fern. An höherer Stelle scheint jedoch die An- 
sicht vorzuherrschen, daß der Beginn der abend- 
ländischen Retirade (als dramatischer Auftakt 
neuerlicher Befreiung) in größere Entfernung 
von der Angriffslinie der Sowjets zu verlegen 
wäre. 


Wird auf diese Weise notgedrungen der all- 
gemeine Eindruck gepflegt, daß Europä mehr 
und mehr in den Hintergrund gerückt wird, so 
läßt sich dies auch aus der Tatsache ablesen, 
daß die finanziellen Bezüge für dieses Opfer 
des weltweiten Machtkampfes zweier fremder 
Kontinente gekürzt werden, indes die Mittel 
für die „rückständigen“ Nationen Asiens reich- 
licher fließen sollen. Wir glauben allerdings 
nicht, daß jene Völker sehr hilfsbedürftig sind, 
ihre Lebenskurve steigt im Gegenteil mit der 
gleichen Geschwindigkeit an, wie die der wei- 
ßen Völker abnimmt. Der politische Machtzu- 
wachs des amerikanischen Sprößlings Europas 
kann den Niedergang Europas nicht ausglei- 
chen. Ehe man also an arme Malaienkinder 
baumwollene Taschentücher verteilt, wäre es 


Am 9. April gedenkt das Deutsche Volk 
des vor 85 Jahren geborenen deutschen 
Feldherrn Erich v. Ludendorff. 


angebrachter, die Tuberkulose im Hause des 
Weißen zu bekämpfne. Für diejenigen, die die 
weiße Kultur und Zivilisation zu schützen und 
zu verteidigen vorgeben, ist es wenig konse- 
quent und klug, Hilfsaktionen an falscher Stel- 
le zu starten, in Augenblicken, wo die Schick- 
salsstunde der weißen Völker doch auch von 
dem Blindesten begriffen werden muß. Be- 
steht man jedoch darauf, einen unheilvollen 
Prozeß noch zu beschleunigen, so wird allein 
Moskau die Früchte ernten, denn die Sowjet- 
union ist in realerem und dauerhafterem Sinne 
eine asiatische Macht als es je das britische 
Empire nach dem Urteil Kundiger war. USA, 
über den Pazifik ebenso wie über den Atlantik 
ausgreifend, hat durch den Zusammenbruch des 
Regimes Tschiang Kai-scheks den kontinenta- 
len Zugriff verloren und hält nur noch meer- 
bestimmte randliche Positionen — allerdings 
heute noch von beachtenswerter Stärke —, 
nachdem es den Subkontinent Indien nicht in 
einen aktiveren Faktor und eine sichere Ba- 
stion zu wandeln vermochte. Es ist in diesem 
Zusammenhang nicht uninteressant, daß das 
Lied von der Freiheit, das Washington in 
Asien sonst aus voller Kehle sang, nun für das 
französische Indochina sehr viel gedämpfter 
erklingt. Sollte man selbst im Lande Lincolns 
zu Erkenntnis kommen, dafi unbeschränkte far- 
bige Freiheiten auf enger werdendem Erden- 
rund nur um den Preis der Selbstaufgabe der 
weißen Völker möglich sind? 


OBSERVATOR 


Fabrik und 
Ausstellung: 


FREYRE 3065 


( 


s. R. LTDA. CAP. $ 350.000 MIN. 


Entners Stickerei-Schablonen 


Vordruckfarben und Stechapparate bieten Ihnen 
überall lohnende Einnahmen. 
Näheres: Editorial de Dibujos perforados Entner 


PERU 655 BUENOS AIRES 


REGEHR & STEG 
Günstige Gelegenheit in neuen überfälligen Maß- 
anzügen zur Hälfte des Preises, auch für starke 
Figuren, Ebenso einz. Hosen, Regenmäntel usw. 

Reinigen, Aenderungen, Reparaturen. 
Viamonte 354 T. E. 31-2552 Buenos Aires 


Restaurant “Adler” 


Vorzügliche Küche - Gepflegter Bierausschank 
Cabildo 792 T. B. 73 - 4878 


Herren- undDamen-Schneiderel 


für Mode und Sport 
Eleganter Sitz - Reelle Preise - Garant. Arbeit 
FRANZ KOEHLDORFER 


Sucre 2480 T. E. 76 - 5767 


SPIELWAREN 
Jugueteria “GERMANIA” 
Santa Fe 2419 - T. E. 44-4247 


Jugueterria “ZEPPELIN” 
Santa Fe 1412 - T. E. 44 - 2369 


Flambreria-Rotiserfa Büchl F“ 


Reiche Auswahl in Wurst- und Räucherwaren. 
Delikatessen und Getränke 
Spezial-Platten auf Bestellung. 

Av. MAIPU 1468 - Vic, Löpez T. B. 741-5691 


Nichard Wagner 


FEINE MASS-SCHNEIDEREI 
Aenderungen — Reinigen — Bügeln 


TUCUMAN 305 T. E. 31 Retiro 0715 


DEUTSCHE MASS-SCHNEIDEREI 


Hermann Mielke 


BOLIVAR 1063 T. E. 34 - 0872 


Schneidermeister Juan Pipsky 


Viamonte 712, 1. Stock T. E. 31-0140 
Gute Ausführung aller Maßarbeiten unter Garan- 


tie. - Zahlungserleichterungen. - Umarbeitungen. 
Chemische Reinigung. 
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Ein Buch für jeden Deutschen 
in Südamerika: 
THOMAS KOPP 


Die Siedlung im Walde 


Vom deutschen Schaffen 
am Oberen Parand 
(mit vielen Lichtbildern) 
broschiert $.8.50, gebunden $ 10.50 


Verlag „Fl Buen Libro“, 
Sucre 2356, Buenos Aires 


Vertrieb f. Misiones: Kopp y Seyfried, Eldorado 
Hassel, Posadas 


Uhren-Schmuck 
Geschenkartikel 


SCHROER & HOLTZ 
Monroe 2879 - J. E. 76-6985 Buenos Aires 


Plano 


reine Lederwaren 
b 


CARLOS FIRN SCHROTT 
PAMPA 2428 T. E. 73 PAMPA 5179 


CASA E. SCHÄRER 


SOLIS 619 


T. E. 38 - 8578 


Broße Offerte In: 


Mundharmonikas — 
Akkordeons, Piano-Akkor- 
deons, Guitarren, Violinen 
Kontrabässe und Zubehör, 
Saiten für sämtl. Instru- 
mente — Ersatzteile für 
Pianos u. Jazzinstrumente. 
Musikschulen und Noten 
aller Art. 


* 
ANTIGUA CASA DE MUSICA 


GINO DEL CONTE 


PARANA 326 T. E. 35 8533 BS. AIRES 
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Thomas Kopp, DIE SIEDLUNG IM WALDE. 
Deutsches Schaffen am oberen Parand. Verlag 
„El Buen Libro”, Buenos Aires 1949. 

Wenn von den Pionieren die Rede ist, die das 
wilde Amerika in das zivilisierte Amerika zu ver- 
wandeln begamnen, von den Abenteuern, die sie er- 
lebten, den Menschen und Kämpfen, die sie zu be- 
stehen hatten, dann denken wir meist an die Zeit 
zu Beginn des vorigen Jahrhunderts. 

Wer ist sich dessen bewußt, daß es solche Pio- 
niere — und zwar Deutsche — noch heute gibt, daß 
in Misiones meist schwäbische Auswanderer in der 
unglaublich kurz erscheinenden Zeit etwa von 1922 
bis 1940 Urwald in blühende Siedlungsdörfer mit 
festen Steinhäusern und ausgedehnten Pflanzungen 
verwandelt haben? . 

Es ist ihnen freilich nichts, gar nichts dabei ge- 
schenkt worden, und was sie an Not und Strapazen 
auf sich zu nehmen hatten, hält vielfach der Not und 
Qual der Ostvertriebenen die Waage, mit dem Unter- 
schied allerdings, daß der Einsatz aller Kräfte sich 
bei den Argentinienfahrern tausendfältig gelohnt hat, 
— soweit sie durchhielten! 

Es ist ein außerordentlich lebendiges, anschauli- 
ches Bild, das Thomas Kopp vom Leben, Arbeit und 
Kampf dieser Siedler im Walde von Misiones ent- 
wirft. Die geschickte, stets wechselnde Folge von 
Erzählung, tagebuchartigen Aufzeichnungen, Schul- 
aufsätzen der Siedlungskinder und sachlichen Er- 
klärungen gestattet dem Leser, mitten unter den 
hart arbeitenden und zähen Siedlern zu leben und 
in jedem Augenblick ihres Schaffens, ihrer Rück- 
schläge und ihres endlichen aufbauenden Erfolges 
selbst mit dabei zu sein. 

An diesem Buch mag sich jeder prüfen, der sich 
mit Auswanderungsgedanken trägt, ob er sich die 
Bärennatur und die eiserne Energie wohl zutrauen 
darf, die ein Neuanfang aus dem. Nichts verlangt. 

vo 

DEUTSCHLAND-JAHRBUCH 1949. 

Das aktuelle Handbuch und umfassende Nach- 
schlagwerk der Gegenwart unter Mitarbeit von na- 
hezu 100 sachkundigen Fachleuten aus Wirtschaft, 
Politik, Kunst und Wissenschaft. Herausgegeben von 
Dr. Klaus Mehnert und Dr. Heinrich Schulte, West- 
Verlag, Essen-Rüttenscheid. 

Einem dringenden Bedürfnis hilft dieses Jahrbuch 
ab. In einer Zeit, da in und über Deutschland Un- 
klarheit über selbst allergrundlegendste Fragen 
herrscht, hat dieses Buch eine wichtige Aufgabe er- 
füllt. Es ist sicher das seit 1945 erste politische Buch 
von bleibendem Wert, das in Deutschland erschien. 
Seine völlige Tendenzlosigkeit, seine Sachlichkeit, 
mit der es alle Fragen anschneidet, machen es zum 
unentbehrlichen Ratgeber für alle, die sich über die 
Nachkriegsverhältnisse in Mitteleuropa informieren 
wollen. Die hier aufgefühtten Tatsachen 
sollten zur Grundlage aller Deutschland - Berichter- 
stattung werden, dann wären Meldungen nicht mehr 
möglich, wie sie bis heute hin täglich von „aner- 
kannten” Nachrichtenagenturen immer wieder ver- 
breitet werden. Es wäre zu wünschen, daß das eine 
oder andere Kapitel in englischer und spanischer 
Sprache draußen in der Welt ehestens bekannt wird. 

5 H. M. 


Für Iur Heim, Büro oder Fabrik 


Elektrische Wand- und Tischuhren — Wecker 
Aufziehuhren aller Klassen. — Reiseuhren. 


Füllhalter und Stifte aller Marken. 
Bürobedarf und Büromaschinen. 


Eigene Reparaturwerkstätte für 
Füllhalter und sämtliche Uhren. 


I Stoßenberg 


S. R. L. — Capital: 100.000.— . 
T. E. 31-4310 


RBCONGUTISTA 358 


Schwäbischer Cold - u. Silberschmied 
Casa Josef Herrmann 


Eigene Werkstätte zur Herstellung und 
Reparatur aller ins Fach schlagenden Arbeiten. 
Gediegene deutsche Handwerkskunst 
Kaufe Platin, Gold, Silber und Brillanten 
auf eigene Verarbeitung 


ESMERALDA 836 


T. E. 31-6181 


puppenklinik 
SPIELWAREN — PUPPEN 
CASA SCHILL 


TACUARI 469 
T. E. 38 - 4374 


Guillermo Maubachy. Ca. 
a Sarmiento38 ] 


FOTOKOPIEN VON DOKUMENTEN-EINRAHMEN VON BILDERN 


Verhüten Sie 1 und Schuppenbildung! 
OCION OAPILAR 


1 CarıosM AYR | 


oll in keinem Haushalt fehlen. 


HAARPFLEGEND UND WURZELSTÄRKEND. 
Zu haben bei: 

Farmacia Franco Inglesa und Murray; Venz- 

mer - Cabildo 1855; Carlos Mayr - Cördoba 859 


Fröhliche H eimat 


Fritz Pimm iſt endlich wieder zu uns 
geſtoßen. Er war ſo lange in einem 
Vertriebenenlager. Dort, wo er es am 
wenigſten erwartet hätte, fand er ganz 
köſtlichen Humor. Was er uns erzählte, 
paßte uns gerade zu dieſem Heft ſo gut, 
daß wir es alles druckten. 


Im ſchleſiſchen Rieſengebirge iſt's üblich, daß 
die Bauern zur Winterszeit im Dorfkretſcham 
zuſammenhocken und ſich Geiſtergeſchichten er⸗ 
zählen, wohl auch hie und da Tiſchrücken. Sa⸗ 
ßen auch eines ſtürmiſchen Novemberabends 
einige Bauern bei dieſer ſchönen Beſchäftigung 
beiſammen. Der Böhnſchbauer mußte aber auf⸗ 
brechen: ex hatte von ſeiner „bieſ'n Ald'n“ nur 
bis Mitternacht Urlaub und dreiviertel 12 war 
es ohnedies ſchon. Er macht ſich alſo auf den 
Weg. Draußen pfeift der unwirtliche November— 
ſturm, dazu läßt der Vollmond ſein geſpenſtig— 
bleiches Licht erſtrahlen. Und ſein Weg führt 
zudem noch quer durch den Dorffriedhof. Wie er 
jo, den Kopf noch voll grusliger Geiſterge— 
ſchichten, mit ängſtlichen Blicken quer durch den 
Friedhof eilt, ſchlägt es im Dorf laut 12 Uhr. 
Und der Wind heult in den knochentrocknen 
Aeſten, da bemerkt ſein entſetzter Blick, o Schreck, 
o Graus, ganz nahe bei einer friſchaufgeworfe⸗ 
nen Grabſtelle, eine weiße Geſtalt, die ſich 
bewegt. ö 

Da fteigen ihm die Haare zu Berge, er nimmt 
ſein Hütl ab und ruft mit bebender Stimme, 
indem er gleichzeitig niederkniet: 

„Ach ſag ock, du arme Seele, woas willſte 


denn??“ 


Da ruft das Geſpenſt, ſehr dringend: „Ach 
Böhnſchbauer hoaſte denne ni a ganz a e 
Steckla Papier???“ 


* 


Ein Bauer im Schleſiſchen kommt zu Bahn, 
muß aber zu ſeinem großen Leidweſen feſtſtel⸗ 
len, daß der Zug bereits fort iſt. Er fragt den 
Bahnhofsvorſtand: 

„Ich bitt goar ſchee, wann gieht denn's 
nächſte Zügla??“ 

Dieſer ſagt barſch: „19.36“. 
„Jeeemandjoſef, do gieht woll ei die Johrla 
überhaupt gor ke⸗i Zügla mehr?“ 


* 


Vor einem ſchleſiſchen Amtsgericht erſcheint 
ein Bauernburſche in einem unmöglichen Auf⸗ 
zug vor Gericht: die Jacke iſt ihm zu lang, die 
Hoſen ebenſo, die Aexrmel der Jacke hängen 
über den Fingern, auch Schuhe und Kragen 
ſind viel zu groß, kurz, er ſchaut wie eine Vo⸗ 
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gelſcheuche aus. Der Amtsrichter muſtert ihn 
und brüllt: „Es iſt ja unglaublich, in was für 
einem Aufzug Sie vor Gericht erſcheinen. Ich 
werde Sie wegen Verletzung der Würde des Ge⸗ 
richtes in eine Ordnungſtrafe nehmen!!!“ 

Ganz verdattert gibt der Burſche zur Ant⸗ 
wort: „Jo ſeinſe ock ni beeſe, Herr Gerichtshof, 
es ſtand ja ei der Ladung drinne??“ 

„Wa⸗a⸗ a- as? wundert ſich der Amtsrichter, 
“in der Ladung ſtand, daß Sie fo angezogen 
vor Gericht erſcheinen ſollen???“ 

„Joa, guda fe ock, do ſtieht: Sie haben 
in Sachen Ihres verſtorbenen 
Vaters vor Gericht zu erſchei⸗ 


nen!!!“ 
* 


Erntezeit im reichen, fruchtbaren Niederſchle⸗ 
ſien. Die Bäurin hat ſoeben den Mägden und 
Knechten das kalte Eſſen aufs Feld gebracht und 
ſieht zu ihrem Unbehagen, daß alles nur in die 
Butter einhaut und den Quark links liegen 
läßt. 

Da ruft ſie: 
kiehlt!!“ 

Da haut der Großknecht trotzdem wieder 
mächtig in den Butternapf und ruft lachend: 
e ich verbrenne, ich fraß Put⸗ 
ter II!“ 


„Fraßt ock Quarck, Quarck 


* 


Nächtlicherweile geht über den Ringplatz 
eines kleinen ſchleſiſchen Stadtels ein Zecher im 
Zickzackſchritt und hält dabei den Oberkörper 
ganz ſchief. Ich frage den Mann: „Warum ge⸗ 
hen Sie denn ſo ſchief???“ 

Da verſetzt das Männlein: „Ach, ich hoab, 
weil ich eim Stadtel fremde bin, eijn Moann 


gefragt, wu's ei die Breslauer Gaſſe gieht und 
dar hot geſoaht: Jo, de müſſa's ock ſchief 
übern Ring giehn!l!“ 


* * 


Antek und Frantek nehmen eine Miſtgrube 
aus. Dabei war Antek warm geworden, er 
hatte ſeine Jacke ausgezogen und über den Gar⸗ 
tenzaun gehängt. Auf einmal, — plumps! — 
fällt die Jacke in die Miſtjauche hinein. Haſtig 
verſucht Antek, ſie mit der Miſtgabel heraus⸗ 
zuziehen, da meint Frantek: „Tummer Aas, 
laß doch dem Jacke, iſt doch ſowieſo kaputt!!“ 

„No ja“, antwortet Antek, „dem Jacke is 
kaputt, aber habb ich in Taſche Frühſtück!“ 


* 


Antek fährt mit der Straßenbahn zur Schicht. 
Er raucht ſeine Morgenzigarre und brennt da⸗ 
bei unglückſeligerweiſe einem feinen Herrn ein 
Loch in deſſen neuen Panamahut. Dieſer fährt 
ihn wütend an: „Sie unverſchämter, dreckiger 
Kerl“, ſchimpft er, „es iſt doch unerhört, mir 
meinen neuen Hut ſo verderben, es ſollte über⸗ 
haupt verboten werden, daß ſo dreckige und 
ſpeckige Subjekte mit der Straßenbahn fahren, 
ich werde mich beſchweren“. 

Antek, der zuerſt Anlauf zu ein paar ent⸗ 
ſchuldigenden Worten genommen hat, ſchweigt 
und grinſt nur vor ſich hin. Endlich ſteigt der 
feine Herr, noch immer ſchimpfend, aus: Da 
fragt Frantek: „Warum haſt Dich laſſen ſo be⸗ 
ſchimpfen, pieronnie!!!“ 

„No ja“, grinſt Antek zur Antwort, “warrr 
ich ruhig, aber habb ich ihm dafür gebrannt in 
neien Ueberzieher drei Löcher!“ 


* 


Cowiileria Danubio , 


(früher Poggensee) 


PAMPA 2447 


Diagonal Norte 885 
(Entre piso) 
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HEIBERGER & SITTNER 


INDUSTRIALES UNIDOS” 


Argentinische Versicherungsgesellschaft 


Feuer- Automobil- Kristall- Individualversicherungen 
Einbruch - Diebstahl - Arbeiterunfall 
(Industrie und Landwirtschaft) 


Unverbindliche Auskunft 


T. k. 73 - 4025 


T. E. 34 Defensa 5601-2 


Buenos Aires 
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3 3. AUFGABE. 


Von Alberto Mari in Ferrara. 
(„Bristol Times and Mirrar“, 1928). 


* * A 
e 
A. 


1 


b de fg 


Weiß zieht und setzt in zwei Zügen matt. 

Lösung der 32. Aufgabe: 1. Lh5-f3. Abspiele: 
. Kf5. 2. Lg4 matt; 1 . 55. 2. Ld5 matt; 
. 76. 2. Dd5 matt. 


Richtig gelöst von den Herren: Dietrich Dinger, 
Martinez; Hermann Höhlke, Cordoba; 
Krotsch, Vicente Löpez. 


Ferner wurde Aufgabe 31 richtig gelöst von den 
‚Herren: Willy Bühler, La Lucila; W. Florians, 
La Lueila; Alban Stolz, Col. Hohenau, Paraguay; 
Richard Tegler, La Falda; Wolf Albrecht, z. Zt. 
auf Heimatreise; Hermann Höhlke, Cördoba; 
Josef Himmel, L. Alem, Misiones; Juan König, 
Monte Carlo, Misiones; Edgar Krotsch, Vicente Lö- 
pez; Alfred Kunstmann, Valdivia, Chile; Otto 
Lienau, Buenos Aires; Otto Nielsen, Asuncion, 
Paraguay; Hermann Schlegel, Valparaiso, Chile; 
Frau Emma Thiel, Concepeiön, Chile. 


Aufgabe 30 wurde noch richtig gelöst von den 
Herren: Hermann Flad, Panambi, Brasilien; Adolf 
Jensen, Posadas; Hermann Schlegel, Valparaiso; 
Alfred Kunstmann, Valparaiso, Chile; Gustav Wör- 
ner, Temuco, Chile. 


SCHREIB- u. RECHENMASCHINEN 


An- Verkauf v. Reparaturen 


Guillermo Koop 


C. Calvo 2526 J. E. 46-0431 
Buenos Aires 


Edgar 


— ARZTE-TAFEL — 
Dr. FEDERICO E. AUGSPACH 


M6dico Cirujano 
Lunes, Mi6rcoles y Viernes de 14 a 16 hs. 
CHILE 1449 - 2.° piso D T. E. 38 - 7419 
Privat: T. B. 73 - 8562 


Dr. DINKELDEIN 
Innere und Hautkrankheiten 
Sprechstunden von 11—12 und 17—20 Uhr 
MONROE 2689 T. E. 76 - 0038 


Prof. Dr. HINZE 


Neuzeitliche Zahnbehandlung 
Röntgenuntersuchung 
Moderner Zahnersatz 


ESMERALDA 421 T. E. 31-7314 


Dr. PAUL MEHLISCH 


Médico Psidulatra 


Innere Medizin, Nerven- und Kinderkrankheiten 
Von 14—16 Uhr 


T. E. 412352 


CALLAO 1134 


Dr. PEPPERT 


von 17—21 Uhr. Innere u. Frauenkrankheiten. 
Arzt der Gesellschaft für Naturheilverfahren. 
Gerichtsarzt der Fakultät von Buenos Aires. 
X-Strahlen. 


CABILDO 2412 T. E. 73 - 5441 


Ortideen per Fiugpost 


Suche Tausch mit Perö, Bolivien, Ecuador, 
Columbien, Venezuela u. Zentral-Amerika. 
Biete Orchideen Brasiliens. 


ERICH SELZER, Caixa postal, 21 Blumenau, 
Est. de Santa Catarina, Brasil. 


LIEBESGABENI 
STANDARDPAKET „Argentinien“ 5 47.— 


1 Liter Speiseöl, 1 kg Schmalz / D., 
1,1 kg Speck i / D., 410 g "Rindfleisch J D., 
400 9 Fleischextrakt, 430 g Berniakäse. 


Versand geb. KLEIDER u. WASCHE 5 20.— 


Wollstoffe für den Postversand nach 
in vielen Farben, zu Groß- 
handelspreisen. 


Österreich - Pakete. 


Aa Mi- fi 


Annahmest.: TAC UARI 431, TE. 38 - 5220 
Anfragen u..Postbest. an: Juan Harmeyer, 
Casilla de Correo 141, Buenos Aires. 


Deutschland, 
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GET nun de leer aa 


DAS SKANDINAVISCHE REISEBÜRO 


FLUG- UND SCHIFFPASSAGEN VON UND NACH EUROPA 
BERATUNGEN IN EINWANDERUNGSANGELEGENHEITEN 
Vormerkung von Hotelzimmern 


T.E.35 - 7912 


Expreso Condor“ 


Deutsches Fuhrgeschäft 
OTTO SCHLÜTER 


Umzüge, Transporte jeder Art 
CONESA 3062 — T. E. 70 Nufiez 7406 


Die Zeitschrift der Deutschen in Südafrika. 


DIE EICHE 


Afrikanische Rundschau. 
Zeitschrift zur Pflege 
der Muttersprache. 


Die Zeitschrift bietet in zweimonatlichen 

Heften einen Ueberblick über die ge- 

schichtliche Leistung der Deutschen in 

Afrika und ihren heutigen Wirkungskreis. 

Ausgabe A: vier bis sechs Hefte jährlich: 
5/— (E 0.5.0) 


In. wissenschaftlichen Beilagen stellen un- 
sere Mitarbeiter Probleme dar, die für 
Afrika von allgemeiner Bedeutung sind. 


Ausgabe A und B: zwei bis drei Beilagen 
jährlich zusammen mit Ausgabe A 
10/— (E 0.10.0) 

Bestellung u. Bezug in Südamerika durch 
den Dürer-Verlag, Buenos Aires, 
Casilla de Correo 2398. 


Schriftl.: Dr. ©. P. Raum, Fort Hare, C. P. 
Bestellort: „Die Eiche“, Hermannsburg, 
Natal, South Africa. 


BUENOS AIRES 


SUIPACHA 156 


H. G. Gloger 
VERSICHERUNGEN 


Diagonal Norte 885 (entrepiso) 
J. E. 34 - 5601—2 


Lesen auch Sie die Wochenschrift 


CONDOR 


Das Gemeinschaftsblatt der 
Deutschen in Chile 


AKTUELLES — 
KULTURELLES — 
UNTERHALTENDES 


AKTUELLES: Luftpostberichte der 
Korrespondenten in Berlin. Ham- 
burg, Frankfurt. Stuttgart, Mün. 
chen. Oesterreich und Südtirol. 

KULTURELLES: Beitraege von Hans 
Friedrich Blunck, Bruno Brehm, Al- 
fons von Czibulka. Wilhelm Pleyer. 
Wilhelm Schaefer. Josef Magnus 
Wehner. Heinrich Zillich u.a. m. 

UNTERHALTENDES: Nachrichten für 

Philatelisten. Raetsel. Humor, Er. 

zaehlungen. Anekdoten, Roman. 


Vertreter fuer Argentinien: 


Verlag “EL BUEN LIBRO! — 
Sucre 2356 — Buenos Aires 


Verlangen Sie Probenummern! 


Hauptschriftleiter: Eberhard Fritsch, Schriftleiter: Gustav Friedl. - Im Dürer-Verlag, Bs. Aires. Schriftleitung: 

Casilla Correo 2398. Sarmiento 542, T. E. 34 - 1687. Anzeigen-Annahme: H. Müller, T. E. 32 - 2941. - Druck: 
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Ofen-Jäger 
Reiche Auswahl in Oefen, 
Herden, Calefons, Supergas 


Av. DE TEIAR 4026 . E. 70-9019 
* Quader Station L. N. Baavedra 


ESTUDIO 
SCHENZLE-VIANO 


Oontadores Päblicos Nacionales 


DIAGONAL 2. SAHNE dend 790, &+ pie D 
. A. 34-5885 und 33-0841 


Konditorei Groh 


POZOS 738 
T. E. 38, Mayo 535] 
„ 


Mercado del Plata 


pendencia 145 - Villa Ballester 
7 E 788-108 


e 


a 
 MELLER 


Av. Maipü 1472 


Vie. Löpes ; 


I. E. 741-4151 


Restaurant und Bar: 


R-B-Cc 


Gut bürgerliche Küche — Zivile Preise 


LAVALLE 545 T. E. 31 - 2292 


LIBRERIA — PAPELERIA 
“FISCHE R. 


LEIHBIBLIOTHEK — SCHULARTIKEL 
PAMPA 2310 T.E 76 - 2685 


MEYBOHM'S KAFFER 


99 1 0 AV 1 a 

täglich friseh geröstet 
Tip — e n. — 
0 BUENOS: AIRES: 


Aueh Versand ins Innere 
‚Postpaket zu $ 19:40 frei Haus. 
Per Nachnahme $ 1.10 mehr. 
JORGE SCHMITT „ Hin 
Blanco Encalada 405 . E. 51-0382 


20777. le, Lehe, 
Großes Lnger von oni Pee 


- CARLOS PELLEGRINI 1144 
| T. E Juncal M- em 


Das beste Haus for 


Danerwellen 


SALON AFREEDO 
VAIIE 1 % T. E. 28-2936 


|TARIFa REDUOIDA 
Ooncesiön 8688 


FRANQUEO PAGADO 
Ooncesiön 4865 


HANS-ULRICH RUDEL 


TROTZDEM 


Oberst Hans- Ulrich Rudel, Träger der einmalig verliehenen 
höchsten deutschen Tapferkeitsauszeichnung, des goldenen Eichen- 
laybs mit Schwertern und Brillanten zum Ritterkreuz des Eisernen 
Kreuzes, ist mit 2530 Feindflügen der führende Kriegsflieger der Welt. 


Ueberragende persönliche Tapferkeit, höchstes menschliches 
Verantwortungsbewußtsein und eine nie erlahmende Einsotzbereit- 
schaft, die ihn trotz schwerster Verwundungen immer wieder an die 
Front zu seinen kämpfenden Kameraden trieb, lassen ihn zum Symbol 
einer ganzen Generation werden, die in selbstverständlicher solda- 
tischer Pflichterfüllung an allen Fronten dieses Krieges kämpfte. 

Der Erlebnisbericht aus der Feder eines solchen Mannes bedeutet 
einen hervorragenden Beitrag zur „wahren“ Geschichte des letzten 
Krieges, darüber hinaus aber auch eine Bekräftigung des Glaubens, 
daß Mut, Entschlossenheit und Anständigkeit sich doch schließlich in 
der Welt immer durchsetzen werden, denn, um ein Wort hierherzu- 
setzen, dem sich Rudel ganz verschrieben hat: 


Verloren ist nur, wer sich selbst aufgibt! 


248 Seiten. 1 Bild des Verfassers. 
16 Illustrations-Seiten und 5 Karten. 
Ganzleinen mit Schutzumschlag. 
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